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TOMO CATORCE. 

EDUCACIÓN. 

ijSñor Editor : Pretender se trabije 
mas en formar el corazón de los jóve- 
nes , que en el ardorno de su entendi- 
miento , lo encuentro muy puesto en ra- 
zón ; pero esto no es practicable sino 
por sus mismos padre? , pues U sanare 
habla con las reflexiones , y el exemplo 
es la \cz de la humanidad. Mientras 
que veamos las madres desdeñarse de la 
crianza de sus hijos , y los padres mas 7.e- 
losos de sus diversiones propias quJ de la 
educad' n de estos , no esperemos sino ge- 
tom. XI Vi N. i. A ne- 
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ncraciones imperfectas y almas envileci- 
das con la mala crianza de un pedante 6 
mae tía incapaz (como sen Jas mas que 
tenemos ) y los que timen Ja í'< rtu: a de 
es>'«par del torrente , ¿donde Us preci- 
pita esa mala educación se- pueden ¡Ja- 
mar hombres p'ivüegi dos ; de 1 os que 
la misma Providencia partee se declara 
protectü' 

¡ Tantos geni, s y caracteres diferen- 
tes como personas , y con todo do ve- 
mos mudar en n..da el modo de educar! 
La educación debería variar s n gun los 
genios, pues K que corrige a é te , sue- 
le empeorar a otro , y lo que es á uno 
tri ca , A otrn es veneno : muchos han 
tratado con bastante discernimiento sobre 
el particular , pero no he viito sacaf 
el fruto de este trabajo ; putds que a" 
fuerza de records r á los que tienen au- 
toridad 6 ercargo de la enseñanza d* loa 
j<5v nes di ambos seyó; , logre conseguir- 
se lo que debemos de desdar todos ; ya 
lo he cicho trabájese en form .r el co- 
razón , en que renazca la hombría de 
bien , el amor á Jo bueno , sin utos prín- 

ci» 
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tipies 1 'os mayores conocimientos se a Ai* 
ear^n mal. ¡ Vías cmo teuio , Sef.or 
Editor , de que h-mos de ver frustra* 
dos nuestros deseos ! 

Comiendo en cierta ocasión con una 
Señora de todo respeto , vi con sarhd 
gusto la bella educación que diba 3 sus 
h¡j"3 1 practicando ella misma lo que les 
advertía y aconsejaba , pues no hay na- 
da que h ga mas fuerza que am' n star 1 
con fi™ cumplo. Ella m¡s:i a !os lleva >a 
& las cárceles y á ¡os h spitales , para 
que viesen y conociensen la miseria hu- 
mana , haciendo pasar por su; tierras 
manos los socorros que destinaba pa r a 
los pobres. Esta el. que t¿ y rjfersua>iva 
educación logra ya el fruto d -sea lo; pues 
tienen aquellas criaturas el alma mas no- 
ble y tierna que pueda da'se ; 'a mei <.r 
necesidad del proxrno coinnuéve ; u seo- 
sibilidad y no conocen mas dicha 1 que el 
hacer b;en. He fistt aqu los vi- lí p i- 
varse de parte de su menendi pan di'S-la 
& un p<,brecito , y ¿que rnejór c legi - que 
]a escuda de una maire tal? no hay 
instrucción que equivalga áesta. ¿ e- 
t ro 
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fo porque se ven tan raros e xemp'o». r b 
nuestro siglo ? Est.ba por detestar el ha- 
ber necido en él. 

S'lo le suplico que continué inser- 
tando ei tre las < tras amenidades con que 
nd^rna su peiiodico, los rasgos de edu- 
cación de que tanto se necesita particu- 
larmente en esta Ciudad. 

Queda de Vmd. su. apasionado sub- 
criptor. 

V. P. 

LETRILLA. 

J_y£ muchos ocioso» 

Que hiy liuidinoses, 

Y no hay hembra alguna 

Baxo de la 'una, 

Pe quien hablen bien: 

Dios nos libre amen. 

Pe niñas soltfrai. 
Que son caleveras, 
% en su modo y trato 

Na 
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No -guardan recato 
Obn los que las ven: 
Dios nos libre amen: 

De viajas peinadas, 
Que estando arru^adis, 
/"No hallan dísengióos 

Y tienen mas ÍSi s 
Que Matusalén, 
Liios nos libre amen. 

De versos maldito» 
Que hacen infinitos, 
Porque á sus autoreí 
Nombre de escritores 
Las gentes les den, 
Dios nos libre amen» 

Del otro petate, 
A nativitjte 
Que por rico pasa, 

Y nunca en su casa 
Cbil'a la sartén, 
Dios nos libre amen. 



■Bel padre pfoliit» 



Que 



• 
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Que casa a su b'jn, 
\ h¿5(a que á la boda 
Va la gente toda, 
N" saben con qu:en, 
Lies nos libra amen. 

De una virja suegra] 
Débil i gi.rda y negra, 
Que del pobre yerno 
No se le dá un cuerno 

Y es hombre cíe bien, 
Dios nos libre amen. 

De un hombre avariento, 
Que en su testamento 
Dexj muchas misas 

Y pocas camisas 
Los mendigos ven, 
Dius Rus Ubre amen. 

De un medico tonto, 
Venido del Penco 
Que es muy presumido, 

Y i uncj hi entendido 
Ctorss de Cullen, 
Dios nos libre amen. 
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Y del que viaja, 
Reruelve y bjraja, 
Todo lo dUpoDe 
Y á México pone 
Ce:C3 de Belén, 
Dics nos libre amen =3 G. 



DE LA MEDICINA. 

A LOS MALOS MÉDICOS. 

I y f Edicina errorum maghtra dice Plo- 
tn.o. La medicina tuvo , según se cuen- 
ta , por autor al fiLsufj Apio y fu¿ 
en seguida cultivada por su hijo Escu- 
lapio , do3 hombres que hicieron u:i gran 
papel entre las divinidades del Paganis- 
mo , y h 11 dado mate.-ia á las :' -ii :> 
ce les antiguos po t-s. Si se refloiona 
este origen , se c.mprehende fácilmente 
lo que se di.be esperar de un arte » al 
qual de=de su principio acompañó la ía« 
lacia. No es de ¿li.mrar , pues , qu.* un 

lar- 
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largo habito y un continuo exercício ha* 
van inspirado á esta profesión un gran- 
de atrevimiento de mentir , aumentando 
también con la caridtd que la tierra tie- 
ne de sepultar los yerros del nvdico y 
no revelarlos j'amís á- aquellos a quienes 
su conocimiento podría ser saludable. Su 
ciencia consiste en opiniones inciertas 
acreditadas de la esperanza con qur los 
enfermos se liscñgean de poder alargar 
la vida por su medio ; de suerte que el 
Itílnno tiene razón en decir que le lo- 
ro purgbe ci mandano ben espesso al Pur- 
gatorio en non fan mai servizio al pros- 
simo , se non col mezo ne la ¡oro conscieh- 
%a tiene altri scrupuli ; ebe qwlli ebe 
loro estéssi , ordinano alli speciali. 

Es verdad que la escritura sagra- 
da dice : Honora Medicum propter né- 
ceisitatem. Buena rezón , si el motivo que 
ob'iga á ello no fuese el temor de que 
nos m?ten. Usto parece probab'e si se 
Consid-.ra otro texto de la Biblia d^nde 
se dice , que el que pecare contra el 
Criador , caerá en manos del medicó. 
Siendo esto así , solo ha sido introduci- 
do 



I0s Dtttnot. 9 

da esta ciencia en el mundo para casti- 
gar los pecados. En fin mientras la me- 
dicina no llegue ai conocimiento del ver- 
dadero origen de los males , sus reme- 
dios serán siempre imperfectos , y mat 
es , peligroso. Yo me atengo a la rece- 
ta de la escuela de Salerno , y la tengo 
por la mas segura de tidas : 

iSi tibi deficiant MedL i , Medid tibi 

fiant, 
Hoc tria : mens hilaris , tequies modt- 

tata dieta. 

Pnrque el retrato que el Italiano hace 
del medico , inspira un horror qae con 
¿rebojo se puede desvanecer. 

lo battizo di maligno 
Ogni mal ebe non intendo: 
La moneta frá tanto prendo, 
E dá poí trá me songigno, 
j QUe vi sia gente casi pazza 
Cbe ttipendi a cbi P amazza ! 



TRA- 
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TRADUCION. 

¿jrempre gue voy a curar, 
( t_Y¡r, temple Vmd. si lo entiendo ) 

Hulllizo la enfermedad, 

Y desbautizo al eufermo. 

Mientras que le despavilo 
^cabo con su taiegij 

Y £U i tiempo suelen faltar 
El paciente y su diuero. 

En tono el pueblo me quieren 

Y me quieren con extremo, 
De m d > que h >y usas dt dos 
Cjue se eslun por mí muriendo^ 

El sacristán quedará 
Rico en brtvisimo tiempo, 

Y el Cura beneficiado 
Según los muenus entierros. 






Ayer pidió mi trston 
Prestado , el sc r u!turero, 



Y 
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Y sirvió de puma pin 
Poder ajmtar los mué» tos. 

En fia , el divino Vallé**, 
Hipócrates y Gaieno, 
No me l.evaa mas ventaja 
Que en h¿ber ¿ido primero: 

Pues ellos al que curaban., 
Que le dexiban es cierto 
Al instante ; pero yo 
No me dirán ¿ á quien dexoí 

Recayeron muchas veces 
De todos tres , los enfermos; 
IVlas los mi .s ¿ quando , quando 
Se ha dicho que recayeron ? 

En fin , Señores , conmigo 
No se pu'de dar cotejo, 

Y asi, quún pad.-zca , venga 
Que yo le alivLrs presto. 

El Filos. Suee. 

F¿ 
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filosofía. 
discurso 

SOBRE EL JUICIO DE LOS 
HOMBRES. 

? r m f" A8ta que grado debe uno ¡neo- 
niodaise de la opinioa de los demás í 
He aqui una qüestion que es bastinte 
importante , pues trata de la felicidad 
de todos nuestraos senvj mtes y de la 
de cada uno en particular : éxá.ninemos 
un poco e.-te punto. 

Después de muchas reflexiones lo 
que he sacado en conclusión , ha sido, 
que solo debemos sentir la opinión de los 
hombres de Juicio y buenos , y en quan- 
to sea confirme á nuestra conciencia y 
verdad. 

Sí" 
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Siguiendo esta regla , reducimoa 
nuestras censores á un numero muy cor-. 
tor ; porque si se considera á t'.do el 
genero humaco se verá que las d.*s ter«, 
ceras partes furmaa la clase de ios bes- 
tias y de les ntcios , y por cierta no 
merece la pena de ocuparnos en lo que 
piensen de nositioa, Uo loco no piudí 
formar una idea abstracta de su carác- 
ter , y un hombre malo no se la po- 
drá f rmar exacta : el uno no podra juz- 
gar de los princi. ios de una acción, y 
el ctro los sup-ndrá á su moda ; por lo 
que incomodarnos por los juicios que 
bagan d¡ nosotros , sería participar de 
la licura del p: ¡mero y dar armas á la 
malignidad del segundo. 

No sucederá esto si incurrimos en, 
la censura de hombres ent ndidos y do 
bien. En este caso debemos exámioar y 
pesar con cuidado la pirte de r¡u*stra 
conducta , que la mereció ; porque se-r 
mejantes hunbres jamás critican sin mo- 
tivo : y así au que estuviesen equlvo* 
cados , debemos procurar ju tificaiac% 
para con ellos. ¡ Feliz el que posee urj 

ami- 
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amigo sabio y ju-to y le avisa de su» 
faltas. ¡ Oí si jo Je pu'iera hjllar ! 

He equi la impresión que deiie ha-' 
cer la censura en un hombre , en qinn- 
to á las c s¡s que tienen relación coa 
su carácter moral y social. Sin duda que 
veo se está aguardmdo que yo señale 
el punto en que nuestros Autores deben 
manife.-tarse sensibles á ella y que ob- 
serve la influí ncia que deba tener sobre 
su fama literaria , pues la misma re^Ia 
han de seguir. 

Examínense sus criticas literarias, 
y solo se hallará en ellas esta p quena 
difidencia y es que sers'n en menor nú- 
mero : porque en lugar de admitir por 
Jueces competentes á un tercio del ge- 1 
neio humano , apenas entre mil se ha- 
llará uno cuya opinión pu da ser de al- 
gún p°so. 

De cada mil no hay uno ( y es mu- 
cho ) que sea capoz de juzgar de las 
obraí de imaginación : de mil , uno so-' 
lo no pusde firmarse ¡deas proporciona- 
das á tsles y tales rbjetos Véase pues 1 
de quan. corto cúmero de peison-s des 

be 
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be desear un escritor ser eloela^o y un 
pinta ser aplaudido, y de qu n pncnt 
dtbtn ¿t amentarle la? críticas : lo mis- 
mo digo de los demás. 

d drseo de un aplauso general hs 
de ser una sensación muy importuna ; y 
sin errbargo vemos muchas veces que es 
la debilidad de ¡es talentos á qu en tan- 
to atormenta U quimera y la opi ¡un 
publica, j Q íantas acciones ridiculas 6 
romanesca^ no tienen ctro principio i Y 
¿a q:i nt s h¡ hecha esta epiniou insen- 
sato» , furiosos ¿ce. 

B. B. 

EPIGRAMA. 

CON MOTIVO DE IR A ROBAR 
AUN POETA. 

L/E un vasallo de Apolo aniquilado 
( Según ley alh j do ) 
Se ¡ntroduxo en el quarto un ladrón fiero} 

Son- 
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Sonrióse el Poeta al v^rle , y díxo: 
5, A que te cansas hijo ? 
5 Por qué partes a-í taa de ligero í 
fil pensar en robarme es tontería; 
j Que encentrarás de noche en mi posada 
^ yo mismo con la luz del medio dia, 
Aunque quiera buscar , no encuentro 
nada. 



ALINA, 
REYNA DE GOLCONDA 



■ 



jL XA liábame y° en aquel'a edad en que 
todo nos parece nuevo y hermoso , y 
en que todo lo amamos con pasión , ba-\ 
ciendo nuestra acalorada imaginación que 
hasta las ilusiones sean realidades ; quie« 
ro decir con est > que tenía quince años, 
que me hallaba sin mi pesado pedagogo 
al lado , marrado en un arrogante ca- 
ballo ing'ás , corriendo á galope tendido 
tras de un javulí que acotaban sc¡s:f¿» 

ro- 
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frpces lebreles. ¿ Puede darse mayor d¡« 
chapara un mu.tuchot Pcio á las qua- 
tro horas de carrera caen rendidos mil 
perros , y yo poco mei.os : me apeo, 
me reca-sto s'bre la rerde yerba , suel» 
to lis riendas al Caballo para qje p-».-t-, 
saco de mi ligero repu-fto u.ia pndiz 
fiambre * y hjgo un excelente desayudo, 
poique lo ^azoraoa mi buen apetito. 

Se supone que pasa a i di esto en 
una deliciosa pradera , formada por el 
derrame de dos c.iinas cubiertas de fron lo- 
tos árboles ; allá á lo lejos se divisaba 
en una ladera una graciosa aldea , y 
llamóla graciosa > por sus cuiosas casitas 
y sus jardines , hperfatf y ricas miesei." 
Habéis de saber cambien , que el cielo, 
aparecía muy despejado , y que relud.n 
aun sobre Ja tierra , las gctitas de ro* 
cío qnal cristalinas piedras : CajOIO el sol 
se halaba al principo de su carrera , des- 
pedia solo un calor suave , refrescado 
edemas por el maoso soplo de les ze- 
firillos. 

Se ha dicho todo esto, para los aman» 
tes de ls bella naturaleza , que tan com- 
íom. XIV. N. i. B píe- 
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pieriamente saben g' zar del buen tiem- 
po , y de los hermosos campos , pues 
por 'o que a mi me toca solo pensaba 
en torces en una nKzuela qu; divisé á 
Jo lijos , o n su guerdapiesillo y jubón 
blancos , l'evando con gallardía un can- 
taro de leche en la cabeza. Seguüa con 
los ojos , y la vi pjsár una tabla que 
servía de puente á un arroyuelo , to- 
rnando luego una sendita que precisamen- 
te venia á dar al parage en que yo me 
hallaba. Acercóse a mi , y me pareció 
la mas h: rmrsa de todas las muge res, 
la comparé con las diosas de la tabula; 
y df por sertado que serían horribles á 
par de ella , lis georgianas y circasianas, 
tan ponderadas de hermosas. 

Quédeme certa do y sin saber que 
decirla ; y para principiar la conversa- 
ción la pedí un poco de leche que me 
refrescase : d ¡órnela de bu-na voluntad. 
Esto me animó a'p.un tanto , y pude 
preguntarla su nombre , familia y pat'ia. 
Respondió k todo cin suma modestia* 
sencillez y gracia. Trabamos ¡nocente 
conversación , y en ella supe que era 

de 
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de. la cercana aldea,.. y que se llamaba. 
Alio»» , i 

al tiempo es de ploni ■> para los ¡n« 
fe.'iccs , y vue:» pata los for ruñad ts: 
creí hallarme alas primeas pateras de 
la conveisacion , qua.iJu el fui. lo de los 
rústicos carau'il'os me, hizn volver ea ( 
mí y conocer que ya erj t¡rde , pu:i 
los pastores ibm recogiendo sus gi'iadui 
en ¡os rtdiles 

Alii.a , se despidió prontamente de 
mí, temerosa de llegar tu de á ia aliea, 
y, yo hice ca i por fuerza que t mará 
urja; sortija en memoria de mi ca-to amor. 

IVJor te a caballo, y me v .¡yí á m¡. 
easa , tristr y pensativo, y solo sentía 
no i4r zagal de la ald<*j de Aína. 

Par dea.nt.ido me propuse de 90I0 
ir a cazar á la /cñada , v esto rio por 
destruir ios p-xari.lns , pues no quería 
tirarlos por no asustar á .Alina , sino 
por verla : se desvanecieron estas pueri- 
les ideas Como un sueño. Asi que lk-gu¿ 
a casa me dixo mi padre , teniainos qie, 
ir :i í'an's ; y ai otro dia ya citábanlos 
en esta ciudad. 

Acá- 
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Ac;ba el tiempo con e! duro brorii 
oe y con el mas fino amor ; partí des- 
con -olido , y llegué con" al^un consue- 
lo ; coi {"órneme iba alejando de Alina* 
se iba borrindrj su imígeu de mi me- 
moria , y el deseo de éiítftr en París, 
qu; era enteramente ruevo para mí, 
hacía olvidase los sen ci. los placeres del 
campo. 

Disipóse el amor de mi corazón , y 
tomó su 'ugar la smí icion. Me dediqué 
a las armas , hice seis csmpafías , en las- 
que recibí muchas honrosas hendas : tu- 
ve desgracia y adelarté poco. Como aun 
era joven , me hizo poca mella mi ma- 
la suerte ; me dieron licencia , y vo.ví 
a París. 

Saliendo un día de la opera , me 
encontré con una hermosa dama que 
aguardaba su coche. Mird'ne con cuida- 
do , y luego me pregante- s ¡ Ta conocía} 
dixela que ceia érala primera v z que 
tenia la dicha de verla. Pues miradme 
despacio, replica ella, y yo la Cunte x- 
té que la <bedecerii con sumo gusto ; pe- 
llo que quaiito mas la miraba mas me 

iba 
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iba convencí- n.io de la suma distancia 
que había entre quaoto ha.ta entóne.-s 
h-ibu vistJ , y el mérito de su agr™ci<i- 
do rostro. Pues que tergo la desgracia 
de que mi cara no os hig-t ac.rdar de 
mí , veamos si tienen mas dicha mis ma- 
nos : quitóse entonces un gumte , y me 
enseñó el anillo que yo habia regalada 
a Alina : quédeme mudo de sorpresa» 
En esto llegó el coche , y entramos en 
él. 

Por el camino me fué contando su 
historia , que venia á reducirse a que 
habiendo t nido a fo tu ta de ag-adar per 
su honestid d y seatillez á un caballero 
rico , la t >mó éste por esposa ; coir.o 
hubiese recaído en él u n Marquesado .te- 
nia el'a entonces el honor d- ser Maique. 
ga Mucbo me agradó el encuentro y la 
feliz íransfjrmacion de la paítorcita , á 
la que tal vrz hubiera yo hecho tam- 
bién Marquesa si hubiese segundado las 
visitas á la pradera. Pero ya soio con- 
servaba yo uua débil idea de aquella mí 
fugaz llama , y Atina me parece me ha- 
bló solo pjr curiosidad ; pero yo no sil 
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' lo que hubiera sucedido sí a pocos diai 
" ro hubiera yo recibido orden de partir 
si txércifo.' 

Quince años estuve fuera de París, 
y al cabo de ellos pasé á la India cm 
gred'.i de Teniente Gei eral , á mandar 
un exé-citr. 

frntri tengase el poeta que mas des» 
ccup'rio -e halle', en pintar tempestades, 
r.atifragios y birrasc^s , que yo que so- 
lo atiendo ala verdad y á la brevedad, 
diré como asi fué, que llegué á mi des- 
' tir,o sin-' notable occidente , y que todo 
1 lo hallé sosegado , de mi. do que mí via- 
fe mes me pireció cosa de pjsatiempo 
' tjtíi expedición militar. Cinw teiia po« 
' co que' h..cer , anduve- corriendo las dife- 
rentes Reyn fi que Componen aquel espa- 
cioso país ; y me detuve en G'lconda, 
qué e- trices éta el tlfcs] floreciente. 

Lo gobernaba una mu«er ( que me 
dixeron era furopea ) con suma sabirlu- 
ría , de modo que todos sus vasa;los es- 
tatiart ricos , pacíficos , y por lo t.nto 
" Itrtntefethí. ' J- r U rail « ■ dnrr. .d as .ic ■ [i.t- 
uiosos edificios , presentaban mil corno- 
di- 
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<iír!ades y placares a tu> felices habitan- 
tes ; y los aeradores gozaban, en los cam- 
pos de abundancia , de honor y de li- 
bertad. Solo entre los Graudes ha ia al- 
gunos descontentos por causis que pron- 
to sabremos. 

Fui muy bieo recibí ¡o en la Corte 
de GMconda , y obst quiado c< n magni- 
ficencia j tuve una 1 audiencia de la Rey- 
111 , a la que deseaba vtr , porqu: me 
habian dicho era tm hermosa quinto sa- 
bia ; pero no pude satisfjcer mi curio- 
sidad , pues según la co.-tn i.bre de aquel 
país , se mantuvo durante la audiencia 
con el velo echado. 

Todo el dia lo pasaba yo en fies- 
tas y diversiones , y con est.< casi olvi- 
daba la Francia , Alina paitaran , y 
Alina Marquesa ; pero como dos d¡as des- 
pues del de la aud;enc¡i , habiendo te- 
nido un espléndido banquero , me que- 
dase dormido , tuve una especie de sue- 
ño muy extraordinario. 

Pct de contado me hj le en la her- 
mosa pradera donde vi ia panera vez 
a Alina , distinguí muy bien el -noyó, 

el 
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el pnertecíllo , la graciosa aldea , tu» 
husitas, sus jVdi'.es y sus ricas rr.it- 
ses : era al peco mas ó menos la mis* 
ma hora , y para que la ilusinn fuese 
Cf inpleta , vi aparecerse á la misma , mis* 
misima Alina con su jubc.ncto , su guar- 
d piesil o blanco , y su cantarjllo de le- 
chí en la cabeza : pasó el puente , ta- 
mo la sendita , y »t vino para mi ; yo 
absorto dudando si estaba durmiendo ó 
despierto , en h India 6 eo Europa , sí 
era aun el muchachuelo que corría tras 
el ja valí , ó el Teniente General que 
mandaba las tropas francesas en el Asia. 
En esto se me acerca Alina , y me ha- 
bla con su.no cariiio , quejándose de mi 
la r ga ausencia , y diciéndune palabra* 
tan inocentes , tan cariñosas , tan tier- 
ras , que mi amor renació Con. la ma- 
yor fuerza ; v en el transporte de mi 
pasión la ju>é que , fuese soñando ó des- 
pierto , la había de ser fiel t>da la vi- 
da : tuvimos un frugal desayuno , y' m 
t nto nos divirtieron con sus danzas y 
CüPtinelas loa aldeanos Qtm do yo esta- 
ba en el colmo de mis dichus me des- 
per, ■ 
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pertó wn ruido espantoso de bat.illa. J>alJ 
go acorado de mi estancia , y averiguo 
al ¿rutante qti varios magnates de Gol- 
conda , descontentos de ser gobernado» 
por nna muger de Europa , 6 irritados 
eun uia' de que le9 hu iese priv.du de 
civrtcs privi'egios con que opri rijan al 
pueblo , h 01 :i formado u a atroz con*» 
piracion , y teman encerrada á la Reyna 
y a todos sus partidarios. Irritóme tal 
nia'dad , y m s contra una Reyna tan 
justa , eur pea y celebre por su her- 
mosura ; al instante juntando mis tropai 
acomttí á los rebeldes , y los vencí, que- 
dando con esto en libertad la Reyna y 
lis de su partido. 

A poco rito fui llamado al salón 
de audiencia , donde hallé a la Sobera- 
na de Gokonda sentada en su magnifi- 
co solio , cubierta de su velo , y acom- 
pañada de sus cortesanos. Pjeronme gra- 
cias por el gran favor que acababa de ha- 
cerles . y qie digo «1 primtr magnate 
del Rejro que su Sob-.rana n > hallaba 
ctra paga que fuese espaz de recompen- 
sar mi zelo , que el daru.e su mano , y 

con 
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con ella el Solio. No dexó de tentarme 
la prepuesta , pero A ir á aceptarla se 
me vino á la memoria con t-1 fuerza el 
juramento que poco ant s habia hecho a 
Alina , BUl que en sueños , que me pro- 
puse cumplirlo , renunciando per ella la 
corona de Golccnda , quando nada me- 
nos. 

Direís que fué una extravagancia, 
no lo niego ; pero sabed que fué feliz, 
pues apenas hube renunciado Un aito fa- 
vor , y dado la única razco que pudie- 
ra impedirme el aceptarlo , qu.ndo ca- 
yó el velo del rostro de la Reyna i y 
' vi á la hermosa Alina , á cuyos pies me 
arroje' ; pero ella me levantó ai instante 
2 sus braz>s. 

Cruio un relámpago desaparecieron 
todos los cortesanos dexandunus solos. 5 y 
entonces Alina me contó los extraños su- 
cesos de su vida , y el modo como ha- 
biendo sido apresada por unos cosarios, 
vino ;. parar á aquel pais , y fué ea- 
cerrada en el serrallo de su Soberano. 
Tuvo la dicha de agradar a éste , mere- 
ció llegar á ser su esposa , y se mos- 
tró 
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tr6 digna de tan eminente puesto por l Io§ 

• ssbi- s consejo» que daba al Rey , de 
llií do que al tiempo de morir , el ma- 
yor beneficio que é te pu o hacer á sui 
vasallos fué el nombrarla su h.-redera. 

Añaúió que me hiOia comeido asi 
que llegué á sus estados , y que qu s rien» 

- do hacer prueba de rni corazón h oia dis- 
puesto se me die e en el banqu; t- u a 
bebida que me adormeciese. De m ido es, 
la dix • , que lo qu; yo crei ■ su ño , pi- 
só re¿l \ verdaderamente Tú ere; la 
Alina que ertónds vi , y aquellos los 
ermpos donde faeron nue tres pimeroí 
flan. res , el puent* , la aldea — Ciert), 
cierto .... Me divertí o n tu sorpresa, 
tuve el gusto de escudriñar tu corazón, 
que hallé tan sencillo qual siempre me 
lo habia imaginado , y en fin vi que 
tu primera pasión se reanimaba con gran- 
de fuerza. Satisf cha de esta pru ba hi- 
ce echar en el vaso los polvos q ie ador- 
mecían , -te vo' viste á quedar dormicb, 
y de este modo has dudado si es reali- 
dad ó sueño ío pasad ; porque de don- 
de podrías tú pensarte ha lar a Alina en 

Gol- 
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Gulconda , y en semejante situación. 

Pero si quieres saber crmj ha po- 
dido tasladaise á Golconda mi a! lea y 
la pradera , te diré que no olvidé en el 
trono mi p'imer orinen ; al contrario, 
me acord;b.i iua3 y mas de él , echan- 
do menos en el brillo , ñ la sencillt-7. , y 
en las inquietud."* del mandar , el reposo 
de la aldea. Dicen que los primeros amo» 
res sen los úricos verdaderos , y los ex* 
perimenté en mi ; quise pues tener cer- 
ca ^e la Corte el teatro de mi felici- 
dad, poder ser Reyna y pstorcitaá ua 
tiempo. Dentro de mis espaciosos parques 
hice edificar una aldea semejante en to- 
do á la mia : la poblé de habitantes que 
tuviesen las mismas costumbres que los 
compañeros de ti*i mocedad , y a los qua- 
les trato como si fuesen mis parientes J 
amigos. Todos los súos caso algunas de 
tus hijas , y acostumbro sentar á mi 
tmsa 3 los aldeanos mas ancianos para 
que me recuerdo de mis pobres padres, 
que con sumo respeto y cariño trataría 
si tuviese la dicha de que aun viviesen. 
Verás verde y lozana la pradera , por- 

que 
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que «iH hiervas solo los zagales y taga- 
las Us pisan en su; festivas d.nzas ; ni 
tampoco el hacha del leñador será osa- 
da h herir mientras yo viva a estos ár- 
boles que imitan fielmerte en su copo- 
so ramage a los que tn daban fresca 
sombra , y oyeron mis primeras y ma» 
sinceras palabras de amor. Aun guardo 
mis rusticas ropas que andan envueltas 
entre los reales adornos , para que al 
contemplar la grand<zi qu¿ por tidis 
partes me acompaña , me ¿cuerde de mi 
humilde nacimiento , me obligue a res- 
petar un estado en que fui verdadera- 
mu.te inocente, y tal vez menos culpa, 
da que en los demás , me er.se ñen a ser 
benigna con todos , y de un modo in- 
directo me instruyan también en el di- 
fícil arte de reynar. 

A otro dia nos casamos , celebrán- 
dose magnificas fiestas en nuestro obse- 
quio , y por cosa de quatro meses vi- 
ne á ser el Soberano y el eposo mas f¿- 
liz de toda el Ash ; pero una conspi- 
ración mas bien urdida que la at teríof 
me precipitó del s |¡o arrancándome? de 
los brazos de Alina. Ha- 
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Ha'Iabarpe cerca de '"uropa , y aun 
du.l.-ba h qu-nto me había pasado era - 
reá'id d, sueña 6 cosa de encanto , taa 
ccniun en aquel 'os patses. Vaya , decia 
yo, que algún famoso' magia.) de to -li- 
dia se ha entreteiiio enjugar conmigo; 
pero de qtialquier inido qué sea, prome- 
tí á Ali; a quererla eternamente , y he 
de cumplirlo : ¿ y como será posible ol- 
villana ? 

Creer ;s , anudo lector , que hablo 
contigo; pero ja cuento de qué, no' 
h'..bk : udome preguntado tú nada ? No se- 
ñor , hablo ( si ilB lo has por enoj" f 
Con una víejVzuela vestida tjroseYa , aun- 
que aseadamente , que hace mucho Vive 
er. la míshía soledad á que yo me he re« 
tirado , y la qu = I me habia hecho ins-' 
tánci-is para que lá Contase los maVpar- 
ticulares suc-.S'sde mi v¡d<. Taí vez o 
Habrá sido" ei.fidosa mi relación ; per 
la viejfcita la ojo con iüma atención si 
perder un ápice , y así que la hube con 
clúido , a'auió : p?ro lo que más me 
gusta de todo quanto acabáis de contar- 
me , es que es muy cierto — ¿ Y de don 

de 
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de lo sífaeis ? repuse yo , ¿y si rs. aca- 
so que he mentido de la cruz á la fe- 
cha I— Segura estoy de lo contrario.— 
Sois hechicera por ventura ? la dix; al- 
go burlooamente. — '..uy poco .... pero 
tengo una sortija que me dice es v.T- 
d. d quanto ¿cabais de contir. — ¿ Será un 
aciliu como ti de Giges ? porque no co- 
nozco (tro que . . . .— ¿ Conocerás el de 
Alina? diXO mostrándome su man-; 3 Ali- 
na que corjuciste pastora , Marquesa y 
Reyaa , que siempre te ama , y á la 
que solo en G<- Iconda amiste de v^ras, 
y esto como en ¡u f.< 1 ; pero (a nbien 
es cierto que la distes una pru ba de 
cariño que valia mil cotonas , quanto 
mas la de Golconrla , que coa tu valor 
conquistaste. — Auque ya soy vüjo pa- 
creer en hechicerías , te digo que me 
dexa absorte quanto por mi pasa , y q ie 
le que too á m.s amores e; para . 'iii 
un encanto y un enigma incomprehen- 
sible— ' ues tienen bi u poco que corrí" 
prer.ender : 'os traidores que se habian 
declarado contra n .sutros juntaron un nu. 
iperoso partido , sobornaron a las guar- 

día.- 
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días de Palacio »■ y á algunos de los mis- 
mos fianceses; nos dieron ana bebida 
como la que te hice beber , pero no eod 
la mísrha benigna intención, pues tú no 
dispeit stes basta hallarte en alta mar 
ent.e geite desconocida» y a 11 i hubo' 
de suceder* lo mismo , pero por distinto 
rumbo , pues a ti te traxeron á Euro- 
pa , ya mí me llevaron á América , dé 
donde por mertio de mil extraña» aven- 
turas , recias de sufrir » y pesadas de 
contar , he venido a vivir á este de- 
sierto. 

La miraba , !a remiraba y no la' 
conocía. ¿ Eres la misma aun ? la dixes 
muy vi-jo debo de ser ya , porque cu'tfn-' 
ío tei er un ¡fio mas que tú , y parece 
imposible , anuda Auna » tener ni un'- 
ano ni un dia mas que tu reverenda ca- 1 
ra. Algo la picó la salutación , pú'e* 
aunque viej* , era muger — -Dexemono» 1 
de enancas , me repuso con seriedad , na- 1 
da importa para el caso nuestra ed.d po- 
ca ó mucha , ni nuestra hermosa ó fea 
figuja. Fuimos en otro tiempo mozo* 
y de btlla presencia. TVngurios ah. ra- 

jui- 
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juicio y seremos felices. Qiando estuji- 
tms en la edad de los amores y de la 
dicha , la disípame s en lugar de gozar» 
la ; llegamos ya á la edad de la amis- 
tad , gocémosla en lugar de echar menos 
lo que perdimos , y es imposible recu- 
perar. Solo un instarte duran los pla- 
ceres , pero la dicha es mas constante; 
esta dicha tan deie.-d? qu.nti desconoci- 
da , viene á ser com> el ai te de fixar 
el placer : se parece éte h una gcta d« 
agua , y la dicha á un diamante : bri- 
lla aquella , y éste con igual resplandor 
a veces ; pero la disipa un ligero soplo» 
y el diamante asiste al poder del ace- 
ro : toma el uno su brillo de la luz , y 
el (tro la lleva dentro de s: derramán- 
dola entre lis tinieblas; por lo tinto la 
oías mínima cosa disipa el pacer , pero 
la dicha es nías inalterable. 

Después de esta filosófica lección, 
no impropia de una vieja tan experimen- 
tada , me fué llevando acia un encum- 
brado monte todo cubierto de grande va- 
liedad de árboles frutales; devanábase da 
su cima un arroyo de ci¡;t¿lina agua, 
Tom. XIV. N. j. C que 
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que formando mil caprichosas revueltas 
se iba á perder en un estanque que se veía 
a la entrada de una gruta , cabada al 
pie del monte ; y al llegar á aquel pa- 
rage me dixo : ¿ te basta esto para ser 
feliz ? Esta es mi morada , y tam- 
bién será la tuya si quieres ; con poco 
que cultivemos este campo , nos dará ea 
abundancia con que mantenernos. Desde 
la mas elevada montaña de estas , des- 
cubrirá tu vista muchos Reynos á un 
tiempo : subamos y gozemos de un ay- 
re mas puro y sano j nos alejaremos de 
la tierra acercándonos al cielo , ccniem- 
piaremos que es nada quanto hemos per- 
dklo , y aun llegaremos á despreciarlo. 

Me postré & los pies de Alina mi> 
rancióla con sumo respeto por su sabía 
filosofía , y desde entonces nos amamos 
de mas en mas , viviendo en agradable 
y santa unión , lejos de todos les enga- 
ños mundanos. Muchos y muy felices 
«ños he pssado aquí en compañía de mi 
virtuosa espesa. 

Allí en el -.rundo que para siem- 
pre dexé se quedaron mis locuras y da» 

va- 



las Damas. 35 

Vaneos : me he hecho trabajador, me 
he ccustunbrado á pensar , y sieuto mas 
bondad y dulzura en mi corazón La 
anciana Auna ha sido mi rcaesfa ense- 
ñándome ha hallar gusto en el trabajo, 
en la meditación y en el cumplimiento 
de mis obligaciones ; y con esto se ha 
verificado que solo al fia de mis dias he 
aprendido a vivir. 

Si á Vmd. señor Editor hi agrada- 
do este cuento tdnco como a mi , bien 
puede impt ¡mirlo . que no desagrará al 
público , y mas habiendo gustado de la 
opereta que de él se ha sacad j , y la 
qual he visto representar estos .dias pa- 
sadas con el murrio título ea los cjóob 
del Peral. 

Hallé este cuentecito no hace mu- 
cho entre los papeles de un amigo que 
se exercita en -traducir : por lo que in- 
fiero será traducción , y tal vez algo li- 
bre ; pero poco importa que sea origi- 
nal , imitado ó traducido , con tal que 
sea chistoso y llegue á agradar. 

Minerv. Tcm 1. 
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jyiil a! vedrio es libre, 

Y liüre no vive; 
Tsmp'co soy mártir 

Y me dan martirio; 
Gozo de un piocer 
Que no es para dicho; 
Cautivo me veo 

Y do soy cautivo; 
Tampoco Viajante 

Y mucho camino; 
Yo no tengo rentas 

Y de rentas vive; 

Y no es disparate 
Pues soy conocido. 

B. B. 



Dentro de ocho días se descifrará. 

SUE, 
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SUEHO MORAL. 

JL/ Sspues de haber pasado la noche 
en diversión honesta con unos amigos, 
y trat3(fose de las astucias que prepa- 
ran los malévolos a los incautos para 
hacerlos caer en el lazo , que suele ser 
su perdición eterna ; me retiré á mi ca- 
sa á pagar á Morfeo el tributo del sue- 
ño : apenas mis potencias y sentidos se 
quedaron á buenas noches , vi entrar en 
mi alcoba un viejo , que traía en la ma- 
no una caña de pescar , y aproximán- 
dose á mi cama , con voz imperiosa me 
mandó levantar y seguirle : yo que soy 
algo aficionado á la peca no tardé en 
obedecerle , y yendo i temar mi caña, 
me detuvo , diciendo : que no era su 
ánimo llevarme á que yo pescase , sino 
solamente 3 que vitra amo él lo txe- 
cutaba , y los peces tan extraños que 
sacaba. Salimos de mi casa y á bieve 
rato llegamos á un gran lago , cuyas 

aguas 
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aglias despedían un olor tan pestilencial, 
que aun si> ¡.do el sentido del olfato en 
mí muy escaso , me era insufrible el es- 
t^r allí : admirado de esto , pregunté i 
mi conductor ¿es ttte el l¿go donde vie- 
nes á pescar ? porque si lo fuese , dudo 
cejas un pez que bueno sea , según lo 
corrompidas que est n sus aguas. Fste 
es , respondióme , y en é. h3y tants mul- 
titud de peces , que lo propio es echar 
el cebo , que concurrir un gran núme- 
ro de ellos á cogerle ; pero llégate y \Q 
Verás : me acerqué al Jago , y lo vi, 
¡ que admiración ! lleno de personas dé 
t das clases , sexos y edades : ¿ que es 
ésto ? le repliqué : \ quien eres tú que 
te emple.'.s en tal pesca ?=*oy el enga- 
ño , qu? con siete cebos que tengo voy 
pescando los habitadores de este cenago- 
so lago , aunque algunos de ellos ( pe- 
ro no muchos ) vencen mis cebos con el 
antidoto de siete herniosas piedas. Aho- 
ra advierto , le dixe , lo mal que hice 
de fiarme de quien no conocía ; si hu- 
biera sabido quien eras y a lo que me 
conducías , me hubiera quedado sosegar 

do 
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do en mi casa ; pero si ya no hiy re- 
medio paciencia , a lo menos podrá ser- 
vir de exemp o a otros homDres para 
que no se abandouen con tanta ligereza 
á embarrancarse en donde es muy difí- 
cil la salida. Empezó el engaño á dis- 
poner la caña , diciondoine : antes de 
principiar á piscar , te voy a explicar 
esta» diferencias de cebos ( aunque todos 
salen de los siete principales ) que em- 
pleo para perder a estos infclicts que 
estás viendo , y asi atiende : 

\_ Esco a los niños y niña», 
Con un par de castañuelas 
Porque aprendiendo el Bolero, 
Titubee ja inocencia. 

Pesco a un joven gastador, 
Con que su padre se muera, 
Y la herencia que ha dexado, 
A Venus y Baco ofrezca. 

Pesco a 1 una hija de familia, 
Con Jas modas que se inventan, 

aua- 
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Aunque muchas en mis manos 
Sus madres me las entregan. 

Pesco a la incauta casada 
Que á suj hijos bien no enseña, 
Con el cebo de que aplaudan 
Por gracias , las desvergüenzas. 

Pesco al que en público vende, 
Con el cebo de que tenga 
Por ganancia permitida 
La rapiña verdadera. 

A las viudas también peic« 
Mas con tal estratagema, 
Que pasa por diversión 
Lo que solo es insolencia. 

Pesco al rico , q'te no quiere 
Aniii;iu á su próximo vea 
Padecer necesidad, 
Anudar á socorrerla. 

Pesco al pobre con el cebo 
De qn» ande de puerta en puerta 
Defraudando las limosnas > 

COB 
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Coa apareóte inieria. 

Para pescar a los viejos, 
Dos cebos mi indu-Cria emplea» 
£l tercero de los siete 

Y el ¿mor a la moneda. 

El estado mas sagrado 
No se libra de mi pesC3, 
Qü? como hombres, también tiene» 
¿us tentaciones diversas. 

En fin, voy pescando á aquelloi 
Que. del suyo no se acuerdan, 
Dilatando el enmendarse 
Hasta la hora postrera. 

A tí voy ahora h pescarte 
Porque conmigo te vengas; 

Y asi , toma 

Dir esta palabra y echar a correr , por 
apartarme de él , fué todo uno ; pero 
viendo que me segui3 , puse tanta efi- 
cacia en huir que logré caerme de la 
cama en el suelo , despeí tando con el 

gol- 
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guipe que me dexó bastante maltratado, 
hasta d< tenerme en la cama algunos dias; 
pero lo di casi por bien empleado por 
verm» libre de tan fata ; sueño , y pi- 
diendo los Divinos auxilios para poder 
burlar las astucias del tal pescader. 

Pero quedó por algunos dias tan 
recalentada mi imaginación que casi no 
pasó noche sin soñar , mas como me ha. 
liaba sin tranquilidad , nada estaba coor- 
dinado , mas se conocia que t^do se di- 
rigía á buscar medios para libertarme 
siempre de las manos del engaño , como 
que veía pendía de ello mi felicidad ; aun 
de dia tra¡3 siempre m : imaginación ofus- 
cada con la memoria de lo que me ha- 
bía pasado. Con estas ¡deas me quedé 
dormido quando me pareció hallarme en 
un hermoso y dilatado valle , donde la 
vista encontraba quanto podía apetecer, 
disfrutando el oído la dulce melodia de 
Jas canoras aves , que con sus' trinos 
okbabfln al Ser Supremo. Aqni había 
nncoriillode gentes bailando , poco mas 
arriba otros llorando , mas allá se daban 
íiihorabvenas' , y no muy distante , pe* 

sa- 
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james ; pero lo que mas admiración me 
causó fué noa bellísima fu;nte de siete 
aüundattisimos caños de agua ten cris- 
talina y pura que embelesaba el mirar» 
la. En el primer caño advertí lababait 
la cabeza á muchas criaturas feas y de- 
negridas , y quedabau ai mismo punto 
mas blancas y hermosas que la nieve. 
Yo que »oy poco menos que de color 
de cacao , determiné llegarme por si po- 
día lograr sus maravilles ef.ctos ; pero 
al irlo á executar me agarró por la ma- 
ro un anciano diciendo : detente , escu* 
chame =¿ Quien eres tú que me detie- 
nes? le pregunté = s oy el Desengaño que 
veng" á darte remedios para que pue- 
das til y txdos libraros de las astucias 
de mi cortrario el engaño. =Te lo esti- 
mo , le repliqué , pero antes explícame 
qus fuente es esta , y por que me im- 
pides llegue a disfrutar el beneficio que 
otros logran =.\tiende , prosiguió el des' 
engaño : a este primer caño no le es li- 
cito á ninguno llegar mas que una vez, 
y esa ya la has conseguido al tercer dia 
que fuittes habitante de este valle : del 

se- 
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segundo, también has disfrutado ya, f 
no lo puedes repetir ; pero llégate 
a ese tercero quantas veces quieras; 
purifiea y lava ea él tod3s tus manchas 
y fealdades , para poder después llegar 
al quarto caño , á disfrutar t(das suí 
gracias y favores que no tienen nume« 
ro ; mas cuidado como te acercas á ¿1, 
porque si por vergüenza 6 falta de cui- 
dado en escudrinar tus enfermedades te 
has dexado algo sin manifestarlo a los sa- 
bios médicos que alisten en el tercer 
caño , y llegas mal dispursto á este quar- 
to , sus aguas saludables , se volverán 
para tí mortíferas : el quinto caño tie- 
ne excelentes virtudes para animar á los 
que desde este valle emprenden la jor- 
nada mas cierta , aunque mas olvidada; 
de éste también has disfrutado , aunque 
el dueño de todo , te dexó en este va» 
lie otra vez , y en verdad que enton- 
ces me conocías mejor que ahora : el 
sext > causa en el h more una dignidad; 
tan grande , que el que la posee trata 
familiarmente con el Autor de esta her- 
mosa fuente , teniéndole tan sujeto ( si 

se 
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fce me permite esta expresión ) que le 
hace venir á su; manos solo con pro- 
nunciar cinco palabra* , y si los que 
gozan tal dicha me conociesen y se die- 

sea mas á respetar no sucedería 

pero evitemos digresiones : el séptimo 
y ultimo h^ce unir dos voluntades en 
una , con un lazo tan indisoluble , que 
solo al salir de este val e se rompe , aun- 
que por celebrarle muchos , movid' s del 
ínteres, y ctros fines qu= callo, y to- 
dos los mas sin considerar lo qu? exe- 
cutan , se vé con dolor ir cada voluntad 
por su parte , tratándose y viviendo co- 
mo si no hubiesen logrado tal beneficio, 
lo que es muy común en cierta clase de 
personas , y en otra3 el procurar con an- 
sia se dé por dulo , alegando motivos 
frivolos ; y mediante haberte explica- 
do lo que deseabas sooer , voy £ darte 
los -remedios prometid's. Si con sií te ce- 
bos procura el engaño pescar al hambre, 
también digo , que muchos se librar.ín 
con la virtud de estas hermosísimas pie- 
dras que te muestro ( las sacó y noté 
que en cada un¿ de las siete había una 

le- 
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letra por este orden H I. C. P. T C. D. m 
y pues él fué explicándote como pesca 
a cada uno en su estado , atiende , que 
del mismo modo te he de dar el remedio* 
Se libertarán los niñ >s 
Si en |ngar de las Boleras 
£1 santo temor de Dios 
Hcm su padrea que aprendan» 

El joven disipador 
Se librara , si la h renda 
Que su p.dre le ha dexado 
Coa cordura la maneja. • 
Se libertará la hija 
i De familia i H se emplea, 
Detestando todo luxo, 
En las haciendas caseras. 
Se librará la casada 
Si con vigilancia zela 
Que el coi az n de sus h'jos 
No se corrompa y se pierda. 

Que no anden por esas callee 
Aprendiendo desvergüenzas, 
Y que tenga gran cuidado 
De enviarlos á la escuela. 

Todo el que en piíb'ico vende 
Se librará , si es que observa, 

En 
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Ea ptso , vara y medida, 
Legaüdad verdadera. 

Para librarse las viudas 
Jís necesario que atiendan 
Qqien procura consolarlas, 

Y quien tan solo perderlas. 

El rico puede librarse 
Sí prudente considera, 
Que es mero administrador 
De la hacienda que maneja. 

Y á su próximo socorre; 
Perp cqen(a que no sea 
Las limosnas que dan otros 
Con que el luxii se fomenta. 

El que es pobre, mendigante 
Se librará con paciencia, 
Llevando aquellos trabajos 
Que la miseria acarres. 

Si á les vi'j.s con dos cebos 
Pesca mi contrario , es fuerxa 
Que para buylar su astucia 
Tambieo dos remedios tengan. 

Den á tndos buen exemplo, 

Y de aquestas siete piedras 

ÍUsen para libertarse 
De la tercera y la sexta. 

Si 
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Si en el estado sagrado 
También las pa«iones reynan, 
Procuren el ocultarlas 
Ya que no puedan vencerlas. 
Dense mas á respetar, 

Y eviten las concurrencias 
Donde asisten solamente 
Los de vida descompuesta. 

£n fin se librarán todos, 
Si es que atentos consideran 
Que el morir es infalible 

Y que la hora es incierta. 

Estando en esto entró mi criado dicíen* 
do r'Seiíor , Señor son las siete , y ha 
entrado ya el bérbero , que dice no pue- 
de volver : con esto me privó del gusto 
que tenía de oír hablar al desengaño y 
ver el remedio que me daba , para li- 
bertarme , que era lo único que falta- 
ba. ¡ Válgate Dios por soñar \=¡B. A. T. 



RA 
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RASGO 
HISTÓRICO. 



\_ Halaría 1 tirano de Agrígento , hizo 
estrenar á Ferilo el toro de bronce que 
inventó para que aquel tirano atormen- 
tase á ios ciudadanos. En efecto nniriú 
Perilo abrasado por el fuego que se ha- 
bía colocado debaxo del vientre de| to- 
ro en que estaba encerrado. De esta ac- 
cioo a que los Atenienses llamaron bar- 
bara , pretende justificarse Phalaris en la 
siguiente carta que les escribió. 

CARTA. 



ir 1 



Vuestro famoso artista Perilo , me 
iraüfo una pieza di maravilloso trabajo; 
recibila con taita admiración como re- 
güejo Mis regalos le animaron a em- 
Tom. XIV. N. 4- ™ " P" - 
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prender un3 <bra de m-yor Mea ! esta 
fue un toro de met.l mas gt.,nde que el 
natuiál. Vi con p'acer e-ra perfecta obra 
y la consideié cumo un esfuerzo del ar- 
te , digno de un Re}' , sin haber visto 
t. da vía sii, o el exte íor ; pero quando 
Perilo mandó abrir el costado del toro, 
y descubrir el artificioso corjuato de con- 
¡fljfctos y resortts que habían de mover- 
se rpa'rs que bramase , ccniprerundí la 
uiu'r tud prud'giosa de crueldades que 
encerraba , y en aquel mismo instante 
pensé 1 que debía castigar !a mala inten- 
ción y peores principios d; Perilo , así 
como dar alabanzas a su ingenio y arte. 
W-x opinión fué , que este malvado hom- 
bre aunque excelente artista , dibia en- 
sayar él mismo ii.*.á nuquina tan inge- 
niosamente inventada pira el sup'icio de 
los demás: por t neo sjgOjetjdo las mii- 
nia? instrucciones que iiieh.bia co lau- 
cado , man,dé encerrarle denr o del cuer- 
po del toro y eiiCt nciendu fiego' á to- 
do él , me refirieron (parque ; u que 
sey tirano no quise asistir a «Je 1 espec- 
táculo J que suí gañidos y' : su¿ gr:toa 
■ ? ha- 
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habían producido el mismo efecto que 
el muquido de un toro. Me admiro de 
que vosotros Ateni-nseí , vituperas este 
castigo, j Será acaso pt r que no le h?« 
liáis bastante cruel \ O» Confieso que ti 
yo hubiese podido inventar itro mayor, 
lo hubisra ensayado ; pero si pensáis que 
no lo merecía , contradirris ese carácter 
de humanidad que todo el mundo os con» 
eed?. ¡ Es este el <eiitiniienía de a'gun 
particular , 6 ei de t'da vu-stra repú- 
blica ? Si su muerte era justa , mí vi- 
tuperáis el haber obrado bien ■* si injus- 
ta debéis ser reputad.» por tan im l va- 
dos como Pe-ilo. Luego jamas puedo yo 
arrepentirme de Id qtt; .he hecho. Vitu- 
pertme ti que quiera psjamrs creeré ha- 
ber hecho nna injusticia. He mirado , no 
solamente por la .reputación de la Gre- 
cia , sino también por la mil propia: 
porque haciéndome un regalo semejjnte, 
indicaba merecer yo igual destino. I'or 
otra parte pensé que seria una i-T'piedad 
contra la naturalezi humana , perdonar 
a un hombre capaz de imaginar m iqui- 
llas tan- crueles y. tan fatales al gm. rq 

hu- 
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humano , y también me ha determinída 
á hscerlé padecer esta tormento , el ha- 
berlo imaginado para uso contra gentes 
que n ' le h bian hecho daño clguno. 

Vosotros me consideráis como un 
hombre crael ; -pero si deponéis á un la- 
do la preccupicion y no miráis con. el 
abcrrecimisnto que os inspira mi digni- 
dad , me atrtvo á creer que después de 
una in.-iiu a reflexión , juzgareis que aun» 
que lo que hago tiene el aire de cruel- 
dad , no es un efecto de mi carácter 
sino triste obra de ia necesidad. No im- 
putéis , pues , <é delito lo que no puede 
considerarse como 'tal , sino quando 'pro- 
cede de una voluntad inconsiderada. Las 
funciones de tirana (*) no me han 
quitado el cdnociniiewto del malí; creed 
que Jno'hay hombre que quiera ser cruel 
quando puede evitólo. Juzgad por vo- 
si tros miónos , Atenienses, si puedo yo 

Caib» 

( * ) las repúblicas Griegas daban nvrrt» 
eres de tiranos á las Reyes. 
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también aspirar á alguna virtud. ¿ No 
castigaríais vosotros á los aut jras de una 
conspiración ,, si descubrieseis alguna corw 
tra vosotros ? Pues yo oo he practica- 
do sino lo que ejecutaríais vosotros en 
mi puesto. Me resta can»euceros de que 
si hubiera sido yo. un particoar j mis 
hubiera sido Perilj , ni Ferila hubiera 
sido Ha.laris , si hubiera llegado a se* 
tirano ; porque él en su calidad de hom- 
bre privado , no tenia motivo alguno d* 
ser cruel , y sin embargo la invención 
del toro para hacer padecer crueles tor- 
mentos , denota un corazón feroz. Si hu- 
biera sido tirano , hubiera despoblado su 
reyno ; y asi ycj he qiaoifís/ado en su 
castigo , que lo que hago algunas ve- 
ces , lo hago por necesidad de mi con- 
servación y ía paz de ffiis pueblos , y 
que quando me veo forzado al castigo 
me es mas sensible que á los mismos pa- 
cientes. Por tanto os haréis reos de in- 
famia , si vituperáis el castigo que yo 
uiandd executar con Perilo , y si tole- 
ráis er.tre vosotros que viva algún ciu- 
dadano que se le parezca. No socamen- 
te 
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te ha pecado por su barbara invención 
cor na la natura eza , sino también co:>- 
íra vosotros mismos , porque un traba- 
jo de esta especie, jamás debería ser in» 
ventado por un hombre de vuestra pa. 
tria. La acción .que he hecho yo , ej 
castigarlo : merece , pues , el aplauso de 
toda la Grecia : esta será una sentencia 
digna de un pu.blo que piensa tan no- 
blemente ; y si hay alguno entre voso- 
tros que no esté contento con este ge» 
ñero de muerte, , decidle que tampoco a 
Perílo le fué agradable. A Dios. 

Pozzi. colee bist. attt. 






EPIGRAMA. 

A UN AV ARI BNTO. 

< 

2'J^Orqne en el cielo estrellado 
No tiene el avaro entrada i 
Porque él después que ha pecado 
No tiene d I-t de nada, 
Sino de lo que ha gastado.=C. de C. 
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ETHICA. 

EN QUE CONSISTE LA FEUCI. 
DAD DÉLA VIDA HUMANA. 



.1 Odos desean jar felice? y trabajan 
por serlo ; luego la feücidad es alguna 
cosa real y verdadera , siendo como es 
imposible que la naturaleza dé ua deseo 
general y vehemente de cosa frustránea 
ó que ao pueda existir. Todo lo que in- 
dica la naturaleza ej cierto. Una razón 
plíUiible á favor de la inmortalidad del 
alma contra los Atristas , se puede fua« 
dar en el vivo deseo que tenemos todos 
di ser inmortarles ; pero vdvamos á la 
fell'-idad Siendo I2 felicidad de la vida 
una cosa real y v.rdadera , es necesario 
que tnga su ser independiente de nues- 
tra opinión , puesto que las cosas ver- 
da- 



5¡S Correo de 

¿aderas no esperan ni aguardan nuestro 
consentimiento para serlo. El fuego que- 
ma , que lo creamos , que no lo crea- 
mos : dos y tres son cinco , aunque no 
hubiera Arithnctica ; y el todo es ma- 
yor que su parte antes que exíf- 
tieran Geómetras. Por el contrario : no- 
sotros creemos cosas absurdas , como que 
las montañas que vemos muy lejos son 
azules , que la luna es mayor que jai 
estrellas, y otras especies á este modo, 
de que no< desengañan los hombres de 
ciencias. Como la naturaleza tiene un 
odio perpetuo al mal , y lo que apete- 
ce es el bien , siendo la felicidad un ob- 
jeto común de nuestros deseos , resulta 
que es un bien , y por lo dicho arri- 
ba, un bien asequible, real y verdadero, 
independiente de nuestra calificación , de 
nuctra perstiacion y de nuestros capri- 
chos. Pero i en que consiste este bien ? 
| ó qual de los bienes hace y constituye 
al hombre feliz ? veamos los bienes. El 
alma desea conocer la verdad , el cuer- 
po apetece loi suyos por este óVden : in- 
tegridad, «lud, fuerzas , agilidad , ptoy 
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pagacíon y hermosura. La fortuna noí 
presenta los suyos , diciendo : riquezas, 
honores y autoridad- La fama los suyos: 
nombre , gloria y aplauso. El ánimo les 
echa la mino , los va tocando todos uno 
por uno , y no queda contento c< n nin- 
guno : Jnego en ninguno de estos con- 
siste la felicidad. ¿ Que* i nporta , dice 
un hombre , que yo tenga y posea unos 
de estos bienes si me faltan los otros ? 
Pues toma quatro 6 seis de estos bienes 
a escoger entre los mas brillantes y mas 
útiles que re parezcan ¿ Bstís ya con- 
tento ? tampoco. A tní , dice 1 ; , me fal- 
ta alguna cosa ; yo no soy feliz. Pues 
toma todos esos bienes , aunque parez- 
ca imposible poseerlos todos a la vez. 
j Eres ya feliz ? ni tampoco. A mí me 
falta algo , me dicen que soy feliz : yo 
no me lo puedo persuadir : yo envidio 
algo de otros : j pues que es lo que quie- 
res ? ¿ que buscas ? ¿ que hechas menos ? 
¿ que envidias ? Me faita la tranquilidad 
y sosiego de ánimo Luego la felicidsd 
comiste en la tranquilidad de ánimo , y 
no es otra cosa : y asi cierra tu libro, 

que 



jS Correo it 

que pira este punto no lo necesitas. ReJ 
fiexiona , que si tu ánimo está tranqui- 
lo, eres feliz miensras dure tu tranquil- 
dad , que seas rico , que seas p br- , que 
estCs en qua¡qui?ra representación de for- 
tuna que te hales. Y si tu ánimo está 
agitado , inquieto y alterado , aunque 
teogas los bienes de naturaleza , de la 
fortu-.ia y de la fama , r»alm;nte eres 
infíiiz : y tanto mjs infeliz serás , 6 á 
tantos grados de ¡i felicidad te hallarás, 
qua> t is sean los bieaes que eches menos 
de lus que hemos contado , supuesta la 
quietud del átiimo. 



poesía. 
cicerón a popilio. 




EHtorno ingrato da's a beneficios 
io , qus era bien me agradecieras; 

Mas 
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Mas los que puedes confesar por tales, 
Sin razones lo justo los contempla. 

Defendí á un parricida , y por el 
hecho 
He merecido la presente ofensa, 
Ho pudi ndo escusarte de la cu'p3, 
Fus injusticia librarte ds la pena» 

No es en tí ingratitud , sino 
venganza; 

Y en mí es castigo , aunque impiedad 

peiezca; 
Tú vives por mi lengua defendido, 

Y por ti muero yo sin resistencia. 

Mover los jueces puJe á que dexasen 
Al parricida libre , mas mi ciencia 
No basta é que refrenes tu malicia. 
Mátame , puta he sido tu defensa. 

Para Popilío si h3 de haber castigo, 
Cicerón es preciso de que muera: 
Con los jueces ( matando á tu abogado ) 
De pan «¡da afirmas la sospecha. 
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Que ensayarte en tan bárbaro, 
cruento 
Sacrificio inhumano , fuerza era, 
Para emprender tu audacia aqueste arrojoi 
Una resolución tan torpe y fea. 

• Mi culpa en defenderte conocieron» 

Y en librarte mi eastigo encuentran; 
Si morir deseabas ¿ por qué instaste 
Que orase Cicerou en tu defensa ' 

} Y por qué* solicitas con mi muerta 
La tuya propia, si vivir deseas? 
Matas al padre , Cicerón te ampara, 

Y Antonio te persuade que éste muera. 

La obligación derrgan tus rezones, 
La vida te alcanzó mi diligencia, 

Y el ser debiste al p.idre , Solo Antonio 
Que la muerte le debes considera. 

Con una ingratitud , dos beneficios 
Osas pagar : & Antonio haces fineza 
De tu cruel sinrazón ; de ello hace 
Fineza aquel que tu crueldad condena. 

Por 
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Por mas asegurar ir:i suerte ir.ju¿ta, 
Presentar «anda Antonio mi cabeza, 
Y al tribunal sospecho que la lleves, 
Que inocente saldrás con que la vean. 

■Está tan hecha á ser el instrumento 
De defenderte , que aun después de 

muerta. 
Tu disculpa mejor que tu castigo 
Procurará eficaz , si hablar pudiera. 

Esta eloqüencia muera , que ad- 
mirando 
El orbe todo , persuadió discreta 
Desde fe aucia-na venerable toga 
Hasta la augusta purpura' suprema. 

Pues de tu pecho infiel las re- 

beldias 
A deshacer no atina, al punto muera, 
Lastimando no haberte reducido, 
Quanto antes ae .jactó de tu deUnsa. 

• 
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MORALIDAD, 



.1 j A acción que se cxecuta , al tíemí 

po mismo 
Satisfacción cumplida en ello encuentra: 
Quien .«u virtud publica , logra .-plauso; 
Pero también sin mérito se encuentra. 

La fiera bül'iciosa , con la cola 
Forra las huellas que estampó en la arena, 
Para que ignore el que la sigue , adoníí 
Sus pisadas dirige. ¡ Acción muy cuerda ! 

El brazo sin la nota de hazañeroi 
Pe- hazañoso el renombre se gr3ngea: 
Pues si ;'. la vanidad sirve lo uno. 
Lo otro para excmplo se reserva. 

' Del templo salomónico en la <>bra¿ 
Siempre se admira por mayor grandeza 
El no labrarse el porfiílo \ martillo 
Sino del agua con la blanda lengua. 

Quien- 



las Damas. 63 

Quien de pisdusas libera'ídadei 

Ccroni<ta a su labio hacer intenta, 

De la virtud acreedor no es nunca, 

Pues con sus hechos ya se lisongea. 

A la intención no pide , no, consejo: 
Obra , porque alabanzas mas merezca 
Del puiblo que lo atiei.de ; y de su 

empeño 
Los tan deoidos máritos no aprecia. 

El beneficio ocu'tan rruv callados 
Los arroyos que al mar ( sin verlos ) 

entran; 
Y lo que hace el impulso de la mano, 
Lo publica ruidosa la escopeta. 

— Al metal mas costoso, con su influio 
Cria el Sol , en el centro de la tierra: 
Pues «u virtud exe'rce mas activa 
£11 donde menos descubierta sea. 

Poco debe al talento el qut acaudala 
Méritos y alabanza- , que al fin bhi dan 
Pí gimientos del pu'blo , lo» ap'su>< s, 
De su ¡utenCion lisof jos quanto' enip'fn-ja. 

Aque- 
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Aquella acción tm nob'e , que del 
lauro 
Aspire a merecer la dependencia, 
No tan fácil se d'xa sondearse, 
Ni menos se sujeta a la modestia. 

Por cierto es de admirar , quari , 
mudamente 
Dexa sus 'íi, tenciones bieo impresas 
£1 cansado cincel , que rebeldías 
Del obstinado bronce vencer piensa. 



I 



Pero en quanto executa laboriosa 
En el sufrido y aunque la imprudencia 
Del martillo , el est«epito y ruido 
De sus golpes, el mérito destierran.,, 

Una vez de que el topo ( creido 
ciego ) 
Los privilegi s de su vista ostenta, 
Es para lamentar á breve rato 
La desgracia f>tal que vé le cerca. 

El no hacer gala de que se exercita 
La virtud , esa es mayor prenda: 
Pero hay avilantez , que y» ha llegado 

A 
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A adu'terar del todo tsra advertencia. 

Piifs fingiendo que s'bia disimula 
Las p'tdades que obra , en estis me.- mía 
Acciones, sin decirlas , las publica, 

Y no se libra de jactancia horren :a. 

Con silencio adquirir quiere el elogio* 
Que otros, haciendo alarde, s- grangean: 
Nunca estimula la desconfnr.zi 
A quién de glorias sobornar se dexa, 
1 

Después de dar el ierro a las flores 
Favorables alientos ie les nieija. 
Tal vez de Cicerón la vanagloria 
Le arrastró á su desgracia tan apriesa. 

Con la jactancia el mérito se pierde: 
La presunción descréditos engendra 

Y no timbres. El que obra alguna hazaña 
Estime el que la fama lo engrandezca. 

B. fi. 
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NOVELA. 
EL FESTÍN. 



ijW'QN me habia convidado a un fes- 
tín. Jamás había experimentado dicha mas 
pura. Todos los convidados que asistían a 
la mesa de Simón eran amigos míos , y el 
contento brillaba en las miradas de ca- 
ída uno. Solo Aristo había conservado su 
natural melancolía. Como siempre pare- 
cía, insensible a todos los, plactres , me ha- 
bía dedicado a conocer el cara'.ler -de 
e*te hombre que hacía quatro aúos qus 
vivía en nuestro pueblo. Su conversación) 
anunciaba un talento cultivado , y sus 
acciones una alma honrada ; pero su tris- 
teza le hacía á veces insoportable. La 
vista de una muger joven y las caricias 
de un niño le arrancaban suspiros que 

ti» 
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éo varto procuraba ocultar. No- sé ex- 
plicar que especie de interés me le ha- 
cía amar. Procuré mucha? vec«s descu- 
brir la causa de su abatimiento ; pero 
se rehusó constantemente corresponder á 
mi amiKad. 

Acabada la comida , se pusieron a 
jugar : eomr» esta diversión roa fistidia, 
eo lugar de distraerme , tomé un pre- 
texto para salir é ir á dar un paseo. 
Quise que Aristo me acompañase , pero 
ya se habh obligado á una partida , y 
no hay duda que temía mis preguntas y 
mi tierna curiosidad 

Muchas vecfs me habia paseado ya 
en una arboleda solitaria donde entonces 
dirigí mis pasos- Gozaba la profunda alen 
gris que produce un hermoso día , un 
campo risueño y los puntos de vista pin- 
torescos. Entonces un niño de una fi- 
gura interesante vino a sacarme de mi 
enagenamiento y á desprrtsr en mí una 
sensibilidad dolorosa presentándome su 
sombrero. ¿ Cómo , le dixe , es posible 
que siendo tan joven conoces ya la des- 
igualdad de la finura en tu desgracia i 

Al 
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AI irísmo tiempo le di una moneda , y 
jii rostro se bañó en lagrimas. Ptbrecí- 
lo j por que lloras ?=¡ Mi madre está 
ten p^bre, tan pobre! y continuó sus- 
pirsndo«=¿Pero por que no v s á la ciu« 
djd en donde hay mas gente ?=Señor, 
temo que me pongan en el hospicio ; h 
ti ahora no he pí ido limosna => Den 
de está tu paire ? ¿ Que hace ?=¡ Mi 
padre ! • . . . no lo tengo. =¡ Como , po- 
bre criatura , no tienes padre , y tu ma- 
dre sufre todos los horrores de la miseria! 
Las sensaciones agradables que un 
instante antes llenaban mi alma de pla- 
cer , desaparecieron para dar lugar á 
reflexiones tristes. Amigo Olio , le dixe 
al niño , vuelte aquí á la caída del dia 
y me conducirás a la casa de tu madre; 
quiero ver si en efecto está tan misera- 
ble como dices. Me lo prometió , y yo 
continué mi paseo. 

En vano procuré distraerme y pen- 
sar en las diversiones que habia gczado 
y en las que aguardaba gozar , no pn- 
ríe libertarme de una sombría inquietud; 
ene adckté , como a mi pesar , á la ho- 
ra 
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ra de la cita. ¡ Ah ! el pobre niño me 
aguardaba : se me acercó brincando y 
al instante comenzó a and ir delante de 
mí, volviéndose muchas vece? para ver 
si era verdad que yo le seguía. ¡Me con- 
duxo á una casa , la qual no hubiera 
creído jamís h:bif.da p r l\ pobreza. 
Reflexioné eutónces que la mayor parte 
de los pebres- honrados procuran ocu'tar 
su miseria baxo el exterior de la senci- 
llez y perecen sin atreverse á confesar 
su estado. 

Mi conductor abrió en fir un quar» 
to cerca de un tíxado donde vi uaa mu- 
ger joven sentada al lado de una mssa. 
Estaba vestida con sencillez , pero coa 
curiosidad. 

Se apoyaba sobre su brazo y ocul- 
taba su rostro con la mano izquierda y 
en la derecha que tenia caída sobre sus 
rodillas se veía una labor de punto ; á 
su; pies estaba una oí ña durmiendo pa- 
cificamírte , recostada en su regazo. Mi 
presencia no aguardada la asustó : se le- 
vantó temblando. No os incemo^eis, le 
dixe , vengo á saber en que puedo se- 
ros 
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• tos ütil. Este niño , que á lo que pa? 
rece es vuestro , trie ha dicho que es- 
tabais en un estado muy triste : vengo 
s aliviaros en quanto pueda. Dios me 
es testigo que si fuera bastante rico , o; 
aliviara enteramente. 

La niña se había despertado quan< 
do su madre se levantó , estendió sus 
dos manitas acia ella llorando y gritan? 
do en ur» tono que penetraba el cora- 
zón : tengo hambre =r¡ Ah ! dixe yo en- 
tonces en mi interior , ha sobrado tan- 
to en la mesa de mi amigo , y aquí 
tanta falta ! El muchacho sacó al ins- 
tante de su bolsillito un bollo de leche 
que habia comprado con la moneda que 
yo le habia dado , y con rostro conten- 
to lo puso en las manos de su herma» 
na : la madre se sonrió : los niños co- 
braron alguna alegría , y esta pobre mu- 
ger un poco de confianza. 

Me parece , la dixe , que sois nue- 
va en esta ciudad. Una corta relación 
de vuestras desgracias me pondría tal 
vez en estado de procuraros algunos so- 
corros de parta de mis amigos , si vues- 
tra 
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tra suerte no es na sccr*to.=s¡ Ah Señor ! 
exclamó con voz>dolorosa , ¿ por que me 
veo obligada á romper el silencio que 
me babia impuesto ? ¡ Que no pueda yo 
sepultar en un olvido eterno el motivo 
de mis penas ! pero la miseria me ha- 
ce hablar. 

IU¡ padre exerc'a uu empleo consi- 
derable en D.*** tuve la desgracia de 
agradar á un oficial , y yo me enamo- 
ré aun mas de él. El amor que me ha- 
bía inspirado no pudo jami's apagarse ape- 
sar de los esfuerzos que hice para ven- 
cerlo. Mi p¿dre no quiso , no se por- 
que motivo , consentir en nuestra unión. 
Mi amante halló mas obstáculos que ven- 
cer con su familia. Empleamos para ob- 
tener su consentimiento , los ruegos y 
las mayores humillaciones , pero todo fué 
inútil. No quiero , señor , haceros una 
larga novela aunque hay suficientes ma- 
teriales. La pasión y tal vez aun mas 
la inconseqüeixia de la juventud nos se- 
duxeron. Hicimos lo que tantos otros 
han hecho antes que nosotros , de lo qual 
habrán estado arrepentidos , como lo es- 
tuvimos bien pronto nosotros. N01 ca« 
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•amos en secreto. Nuestro casamiento 
no pudo estar moche tiempo ignorado! 
mi padre me abandonó enteramente , los 
de mi marido alborotaron tanto ccn es 
te motivo que se vio obligado á dexar 
el servicio : pero como él tenia por sí 
algunos bienes , nos hallamos al abrigo 
de la indigencia. Pasé quitro añ. s coa 
mi esposo en una de sus heredades en 
donde g zé en la medianía toda la fe- 
licidad imaginable. 

Qtiai do di J luz esta niña, creí ad- 
vertir por 1j primera vez , un aire de 
enfido en la viita de mi esposo , que 
habían estido siempre serenos y en los 
que veia retratada la dulzura y el amor 
que me tenía. Pregúntele la razón j 
so'o me dio un.is respuestas vagas y equi- 
vocas. Esta conducta , á la qual no esta- 
ba acostumbrada , me llenó de sobresal- 
to , de turbación \ aun de espanto. No 
rr.e atreví á instarle mas sobre el parti- 
cular. Me dixj , algun tiempj después, 
que debía auseutarse por algunos días. 
INo sospeché nada. Muchas veces iba k 
un pueblo cercano á ver un amigo ; pe- 
to 
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ro esta vez permaneció mas qne lo que 
acostumbraba. Pronto rtcobré bastantes 
fueizas para peder ater.der por mí sola 
j| cuidado de la casa. La larga ausen- 
cía de mi marido me causaba inquietud: 
envié un criado para adquirir algunas 
noticias: trax.me en <f=ctj una cuta es- 
crita del puño de mi marido ; pero di- 
stóme al mismo tiempo que hacía se¡3 
dias que ha-iii marchad} dexando aque- 
lla cdit. para que me la enviasen al 
instante que saliese del peligro de mi 
parto. Temblando abrí la carta. Me anun- 
ciaba mi corazón mi desgracia. ¡ Ah 
Señor! dispensadme de la pena de repetí- 
rosla. Eran las acusaciones mas amargas; 
pero tambi-n Dius tre sea t-stigo , eran 
las mas injustas que podian hacerse. Se 
fundaba sobre una sospecha que la mal- 
dad sola , ó por mejor decir el demonio 
podia haberla inspirado. En fin me ha- 
bía abandonado y no quería volverme a 
ver. Me dexaba la l bertad , ó de per- 
manecer en su hacienda y vivir de una 
mediana pensión que me fixaba , ó* de 
|rme adonde quisiera. Estuve muchos 

dias 
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dias indecisa sin saber el partido que to- 
mar- Habia cúdo en un abatimiento que 
me hacía casi insensible. En fin mi pe- 
na se declaró y yo exclamé : quiero ver» 
le , convencerle de roí inocencia , pre. 
sentarle mis hijos , y si me halla dig- 
na de castigo , morir a sus manos. Co- 
mo yo estaba tan oprimida de dolor, 
temé mal las medidas necesarias para la 
execucion de mi intento. No tenis va- 
lor de retardar mi pirtida. Temía que 
cada instante lo alexase de mí. Sin re- 
flexionar ni atender á mi suerte venide- 
ra , amontoné de prisa quanto hallé a 
la mano. Llevé conmigo á mis dos hi- 
jos • y por guia a un hombre en quien 
podia fiarme. Nos llevó de noche á la 
ciud-d mas cercana , donde esperaba ad- 
quirir noticias de mi marido ; pero ha* 
biendome engañado en mi esperanza , pro- 
seguí mi camino , y de este modo he 
con ido en el espacio de quatro años una 
gran parte de la Alemania , yendo de 
una ciudad en otra siempre con la es- 
peranza y anhelo de hallarle Habia con- 
servido muchos de los regalos que ha- 
bia 
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bia recibido de mi esposo ; y a'gu nos 
días después de la fatíl carta , su ami- 
go me h¿b¡a pagado adelant d 1 un ano 
entero de pensión que me h.bia fixado. 
Teoía orden de tomar mi hijo baxn sa 
tutela ; pero cedió á bs ruegos qua le 
hice de que me lo c x.se aun por al- 
gún tiempo. Me vi obligada á deshacer- 
me poco á peco de 11: i i mejores prendas 
y últimamente he legado á la extrema, 
no solo para mi preciso sustento tengo 
ya esperanza de h.liar , pero aun lo que 
es mas st nsible , tampoco la de vo'ver a 
yer á mi querido Aristo , ni pcd;r con- 
servarle estas d.is prendas suyas que veo 
morir de hombre, j Aristo ! exclamé yo 
levantándome de repente ¿ será el infi- 
liz Aristo a quien yo conozco ? Si , -i, 
él es sin duda. 

Aquella muger no h¿bia advertido 
vi mi movimiento , ni lo que yo habia 
dicho , porque á sus ú timas palabras se 
habia seguido un torrente de .'ágrimas 
que caian sobre sus dos hijos , á quien 
apretaba en sus brazos. 

Dexela algunos instante* para que 

se 
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se desahogase y volviese en sí : vuestra 
ñfinadon es ba<taDte tri-te , le dixe , pe- 
ro confesádmelo con sinceridad: ¿ estaii 
egura de vuestra inocencia , y os ha- 
lareis con ánimo de parecer delante de 
vutstro esposo con toda la firmeza que 
dá la virtud ?=¡ .-h Señor ! exclamó, me 
presentaría delaute de él con la entere- 
za que anima el intenior de una bu;na 
conciencia , del mismo modo que espero 
parecer algún dia en el tribunal de 
juez Supremo. 

Muy bien , repliqué yo : basta: ve. 
nid coamigo , os llevaré en casa de ur 
amigo que os recibirá muy bien. No 
temáis : soy oast^nte conocido en esta 
ciudad para p-ider sar útil con mi prc 
ttecion. Ella no me replicó nada , pues 
el '.la to no se le enjugaba. Tomó la nina 
en sus brazos y me dio la otra mano , y 
el niúo agarrado del ftldcn de mi casa- 
ca , y de este modo entramos en ca- 
sa de t-imon. 

Era ya tard." y habían creído que 
yo no volvería á cenar , y asi los ha- 
llé ya sentados a la mesa. Hice condu- 
cir 
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dr a una habitfrion separada a Bquella 
pobre familia , que todos estaban tem- 
blando. 

Entro entonces en la sala en donde 
est¿bap juntos los convidados, y dirigién- 
dome a Sin.on le dixe : ¿ no sé amigo 
mió si os enfadareis de que aumente el 
número de la sociedad con algunas per- 
sonas cuyo conocimiento no me parece 
os será desagradable ?sTodo combidado 
traido por un amigo como vos , respon- 
dió seguidamente !>¡mon , será muy bien 
venido.= Dile gracias y abrí al instante 
la puerta del gavinete , y tomando de 
la mano a 'a infeliz madre y sus dos hi- 
jitos los presentí a la asamblea. 

Un pintor hábil representara* esta 
escena mejor que yo. La sorpresa , la 
cnriosidad y el temor, estaban retratados 
en el semblante de tod-. s , y yo mi=mo 
no sabia fo que me pasaba ri rn que 
pararía la cosa. Aristo se quedó como 
una esiatua. Miraba fixamente á su rriu- 
ger , la qual corrió al ¡nstípte que la 
percibió a echarse á sus pies con sus dos 
hijos, pero quddó accidiDtada al m'smo 

iietn- 
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tiempo. Un silencio general , una sen 
sacion tierna , que as imposible explicar 
hizo esta escena tan admirable qu; pi 
rece difícil darse otra semejante. Aristo 
dexando caer sus brazos subre su mu- 
ger y sus hijos , en el primer movimien 
to los apretó contra su pecho ; pero 
recobrando después su firmeza natural 
se levantó , corrió ¿cia mí y me abra- 
zó tierramente. ¡ Amigo mió ! exclamó, 
ó me vuelves huy la vida ó me causa- 
rás la muerte mas cruel. =Tranquilizite 
Aristo , le dixe , tu esposa sería la mas 
malvada de las mugeres si fuese capaz 
de engañarte en este instante , su ino 
cencia la trae retratada en su semblan- 
te : estoy seguro de que es digna de to 
do tu amor. 

Levantóse entonces un gran mur- 
mullo : todos tomaban el partido de la 
infeliz esposa. Nos sentamos á la mesa 
y lo úniro que pudimos saber de esta 
Historia fué que Ari>to habia escuchado 
con demasiada f cuidad las falsas insinua- 
ciones c!e un amigo , que se vengó de 
los desprecios que esta virtuosa muger 

le 



z 
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le bacía viéndose perseguida de ¿1 con- 
tinuamente. Demasiado crédulo el mari- 
do la abandonó , como se ha visto , sien- 
do para él un sentimiento que lo tenia 
fuera de si. Se aclararon los puntos prin- 
cipales , Aristo quedó s:ti:-f;cho y con- 
tento' Nosotros pasamos gran parte de 
la noche en celebrar esta feliz unión , y 
el'os se prometieron no dar crédito á na- 
da de lo que les pudiese causar zeloi, 
ni dar lugar á ellos.=2/íncniwio. 

SOLUCIÓN 

DEL ENIGMA PROPUESTO EN 
la pág. 3Ó. 

\^/Ualquiera descifrará 

^"Sin tener mucho talento 
Que el anfrior enigma 
Es la Moneda el sugeto. 

Goza sin contradicción 
Ee libertad el Dinero 
Y la libertad le privan, 

Des- 
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Desde el grande hasta el pequeño. 

Hecha Moneda ¿ no es mai tir 
Pues le dan mil tormentos 
Para Negar a fjudirla 
Tórculo , martillo y fuepo ? 

Nadie mas que la Moneda 
Logra del miyor contento, 
Pücs con ella le consiguen 
Los nobles y los plebeyos. 

Tuda clase de vivientes 
Hace cautivo al Dinero 

Y en sacándole del cofre* 
Le miramos libre y suelto. 

Por sí solo nunca puede 
Hacer viages el Dinero, 
IVIas con los que van de víage 
Corre todo el universo. 

Es constante que no tiene 
Renta ninguna el Dimro, 
Pero él ts la misma renta 

Y en él estriva el sustento. 
No hay cosa mas conocida 

Desde el uno al otro extremo 
De la tierra , por los hombres 

Y aun los niño» , que el DINERO. 









DIS- 
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DISCURSO. 

A las personas que llaman de talento. 



La experiencia es la única 
maestia de la vida. 

Anónimo. 

ijE admira siempre que las gentes de 
talento cometan necedades como los de- 
más h rmres ; pero debíamos admiramos 
de que no hagan muchas mas. Las gen- 
tes de talento de todo y en todo deben 
hacer mas que los cf os , pues las horas 
tienen para ellos mas mi utos ; y usando- 
mas freqüentemente de tuf (¿cultaJes e^táa 
mas expuestos á usar mal de ellas ; así que 
caen , porque andan , se engañan porque 
iuzgsn ; pero el necio se engaña porque 
no juzga. Donde el hombre de talento 
Tom. XIV. N. ó. ¥ cor. 
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corre riesgo de adquirir idas filsas , el 
necio anda seguro , y mas aili de cier- 
to punto, todo es malo para tiste. El niuru 
do donde se corfurfden los riiscret. s , es 
para el necio un mundo que no exi>te; asi 
ésts no se dexará seducir por un error 
de sistema , porque nada entiende de 
ellos , ni menos se hará ridiculo por una 
nula comedia , perqué ni ana s-be co- 
mo se hacen. Los acontecía lentos pue- 
den engañarle , pero él no les busca : li- 
mitado- al espacio que le han of ecido 
las circunstancias , no hace mas tonte- 
rías que aquellas qu* se le presentande 
camino a su casa, Pero el hombre de 
ingenio las hace par tocas parces , pues 
anda por ti das partes y es menester co- 
nocer murdo para no extraviarse. • . 

Miei.tras m.is tálente é imagina- 
ción se po>ea (dice.Mme Genlis) mas 
últit es t?ner instrucción y mtmoria. 
M-is necesario quciij decir. La desgra- 
cia de muchas personas de talento estí 
en poseer muchas ideas y pocos conocí» 
mientos . los que les fuerza muchas ve- 
ces á juzgar de lo qus no o. nocen. Un 

ti-. 
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talento limitado les seria ea ciertos ca- 
sos muy ventajoso. Para s^ber trus, era 
preciso que pendían menos , pues soa 
como ciertos charlatai es de quien se de- 
seaban oír mas cosas que palabras. Tal 
pasaría por un hombre de lindo t-ato 
si pudiera üinifr sus discursos • las ma- 
terias que conoce : tal otro seiía un mo- 
delo de razón y de conducta , si supie- 
ra reducir su t-.ier.tj al tamaño de su> 
experiencia. 

Vuestro hijo (se le dice a uno) vues- 
tro hijo va creciendo y manifiesta talen- 
to : tened ahora cuidado en su dirección, 
pues va Comienza á raciocinar, j Lo ha- 
béis oído ? ¿ Que ha okho ? que ha de 
decir, juzgar de las cosas q-ie Conoce. 
¡ h ! pues tened que nada habéis oíd ; 
el muchacho tiene mu :ho talento , y no 
se limita á los conocimientos de su edad =a 
j Pues que , habla también de las cosas 
que no conoce ?=n , pues le ayudo con 
mis luces.ss'Vo vuestras luces no son 
Jas suyas : ¿ podréis poner acaso vuestro 
juicio en el lugar del sujo i Y v=d haí 
que si su juicio no es recto , tus ideas 

baa 
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han de ser necesariamente falsís. 5 Y cfa 
pin queríais qu? fuese pertenecieud;ile a 
él ? j Esperabais que de seis afus fuesea 
ju : t s ? Acostumbradle á q'je no refle* 
xione sobre rioda que exeda s los hábi- 
tos comunes de la vida , pues de esa 
edad solo podrí j"zg¡r bien por sí mís- 
rm del juego de los muclnch 'S , de lo 
frió ó de lo calierte , de la figura cor- 
poral , de h presteza ó lentitud , y fi- 
ralmente de aquellas cosas que están á 
sus alcances , de las quiles á los seis años 
rariocinará tan bien como si tuviera cin- 
qüfnta. Por lo demás podréis decirle 
quanto os pgrade , y aunque lo tome 
de memoria : en hora buena declamará 
contra la superficialidad de los literatos* 
dirá que l¿s letrss van á perderse : que 
eolo reyna el mal custo : que las rnuge^ 
res no pien^n mas que en componerse: 
qué los jóvenes están muy mal educados. 
I Pero sentirá todo esto ? ¿ Conocerá acá* 
eo que es gu=to , que es superítela ¡dad, 
que es educación ? Decidle qi:e evite las 
pasiones , y decídelo en ebreo , en grie¡» 
go , en htia ó en francés , que para él 

tan- 
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tanto lo entender* de un modo como de 
ot(0 , antes ds h.ber experi.ne r.tado !o 
que son pasiones. La experiencia ageoa 
y los exempios 1 es cierto , siiven de 
mucho ; pero es pía quien de ellos sa- 
be deducir con 5 eqü;nc¡js ciettas : de 1j 
contrario resalta mayor confuáo:i en las 
ideas y mayor desorden en Les, acciones* 
Las gentes de t dentó se fian , ac. so (ñas 
de lo que debieran , de sus luces , y de 
aq'-ú nacen sus falsos juicios y conse- 
cuencias desatinadas- 
Aquel que pos-e unas luces mo.le- 
radas , tiene mas bien dispuestos sus ne- 
gocios , y no necesita much > tiempo pa- 
ra ordenar ti pequeño UÚisero de id eas 
que le hm c¿bido en suerte. £1 hom- 
bre de talento tiene mas á qu^ atender: 
sus ¡deas esparcidas en mayor número 
de objetos , están mas sujetas á error , y 
frecuentemente quiere contar con la ex- 
periencia , quando carece ds ella, j M*s 
tantas gent;s como antes que él han tra. 
casado no pcd:ian advertirle ? ¿ No tos- 
tará aprender de ellas el secuto de la 
experiencia ! Si : pero quaudo tita se de- 
xa 
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jca ccmprehender , es quando una nece- 
dad ha ilustrado sus ideas entonces et 
quando alcanza la aplicación de ¡os pre- 
ceptos á la práctica. En una p . 1 bra ; la 
experiencia propia es la única que podrá 
servirle , y ésta se h¿ce pagar muy ca- 
ro sus lecciones. 

Bien : supongamos al hombre per- 
suadido de esta verdad , y que incapaz 
de ccmprehender lo que estj fuera de 
sus alcances , sabe a! menos que hay mu- 
chas cosa? que no pu:de conocer sin una 
larga reflexión. Es decir , que para su- 
plir las lecciones de la experiencia se ser- 
virá de la última verdad que enseña 
que antes de naber sido convencido de 
alj un error.es necesario «aber que pue- 
de «star engañaío ; que artes de cono- 
cer algo , es precis-j dudar de todo. Si 
queréis que llegue un día en que sepa 
dudar de muchjs cosas , es necesario 
que haya empezado por no dudar de na- 
da. Para aprtnder á desconfiar de sus 
fuerzas e> necesario que las haya expe- 
rimentado inferieres á ttras : es necesa- 
rio que engañado por razonamientos, 

que 
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<jae le hayan parecido certísimos, bur- 
lado por resoluciones , que h'brá teni- 
do por muy firmes , compren :nda que 
no hjy razonamientos tan ciertos , ni 
•resoluciones tan firmes en que se deba 
fiar con entera c.nfin.zj. 

Mientras , dex.d eu hora buma que 
uno blasone d; la independencia de sus 
ideas , de la energía de u cirácí r , de- 
xad que repruebe Ijs ¡Jías age.ias , y 
desp-ecie los consejos contrarios a su epi- 
nion : «exadle que juzgu: de todo por 
si mismo, y se conduzca en t ¿i > a su 
talento. Dexidle creer qu: ¡o que ha 
pensado , nadie antes lo h ¡bii p;nsado, 
que lo que ha imaginado huoi-ra sin él 
quedado. siempre oculto , que yo asegu- 
ro que á fuerza de estos descubrimien- 
tos , puede ser que solo llegue á descu- 
brir lo que todo el mundo sabe , y a 
fuerza de originalidad, á manejarse co- 
mo todos. Entonces e; qu indo la sabi- 
duría le pertenece como adqu i. ic¡on pro- 
pia , pues la ha pagido con sus neceda- 
des , y no debe V :11er perdería; y en 
este caso ya puede contar cv,n toier.to 

y 
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y carácter propios , auxiliares tan po- 
derosos , que quando están dirigidos de 
la r.'zon sen las quaüdades de que maf 
ventajas saca , pero perjudiciales si están 
unidos con la experiencia 6 la locura: 
entonces no hay duda que cause mayo- 
res necedades. R. C. 



ANACREÓNTICA 

A UNA ROSA. 
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rey na de las flores, 
De los ojos delicia, 
Y que a un tiempo regalas 
£1 olfato y la vista: 
Til que f.liz naciste 
Cuidada y protegida 
Por las manos nevadas 
De una graciosa niña 
Que bondosas regaban 
£1 tiesto do crecías: 

Di- 
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Dime j tomaste acaso 
Esa coior dirina 
O de sus frescos labios, 
O bien de sus meaiilas \ 
Del perfume que exhala 
La fragancia exquisita, 
| Te la prestó el aliento 
Que su boca re-pira ? 
Si de flores se cuj.-e 
La tierra que ella pisa, 

No es de extrañar saliese» 

Tan peefecta y tan ¡inda, 

Siendo como tú fuistes 

Por sus manos benditas 

Cuidada con esmero. 

Como en tí en ella brillan 

Las gracias alha^üeúas 

De !a época florida 

De la breve carrera 

De nuestros cortos días. 

Como tíi del capullo 

Rédenme rite salida 

La niñez tan preciosa 

En su rostro se pií.ta. 

Asi como tú atraes 

Las abejas , que guia 



La 
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Ln emanación suave 
De tu olor exquisita, 
Ella capta los votos 
De juventud lucida, 
Que sin puros i fecto» 
Humildes la dedican. 
El tiempo te respete 
No te veas marchita» 

Y tu destino sea 
Siempre digno de envidia; 
Si su seno adornases, 
Entonces , dila , dita. 

Lo que yo temeroso 
No me atrevo a decirla. 
Di'a que yo la adoro, 

Y que mi pasión fina 
Correspondencia exige; 

Y si compadecida 
La otorgase piadosa 






Será eterna mi dicha. 



D. de C. 



DI- 
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DICHO AGUDO. 

^JjRíg unta ron a ao enfermo que por 
quá no llamaba al medico , y respon- 
dió : porque no tengo aun ganas de 
moritme. 

ÉGLOGA 
VENATORIA. 

\_J i aljava y arco tu Diana armada, 
Que por el monte umbroso y estendido 
Fatigas á las fieras presurosa, 
Huye del alto Cadmo desdichada, 
Donde tu cazador duerme escondido; 
Que ya otra cazadora mas hermosa 
Persigue impetuosa 
Al jayalí espumoso y enejado; 

Que 
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Que ya otra mas hermosa cazadora 
Al ciervo sigue ahora. 
Si Endimion la riere , tu cuidado, 
Venciendo de la fiera la breveza 
Te dejará por ella con tristeza. 

A Endimion no á-%'s til Diana, 

?ueda con él , no siga al amor mío. 
u amor Endimion , esté contigo; 
£a la callada noche , en la mañana, 
Al Sol ardiente , al importuno frió, 
Mi dulce cazadora está conmigo, 
Este bosque es testigo, 
Quintas veces la Ilam > y busco en vano, 
La Aurora me oye sola sin su amante, 

Y se ofrece delante 

Quando espera las fieras en lo llano, 
Suspira ella su amar , yo lloro el mío. 
Si al monte miro yo , á mi ville y rio. 
Hermosa cazadora , que has llevado 
Del frió bosque mi herido pecho, 
C»n el cabello de oro sutlto al viento, 

Y de flores y rosas coronado, 

j Stes Napea de este valle estrecho, 
Que alcauzi con ligero movimiento 
Al javalí sediento, 

Y del ciervo la planta voladora í 

Que 
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Que tu paso , tu voz y tu belleza, 
Mas que mortal grandeza 
Descubre a un Meoalio que te adora, 
Ta! ?í Cintia con trage soberano, 
Y enciende en fuego al amador Silvano. 
I Que Dios . <5 Clearista , te ha 

cfrecido 
A mis ojos , corriendo yo una fiera 
Sin cu'dado de amor ? ¿ y vista luego 
Te me llevó , dexjndome perdido, 
Porque en llama inmortal ardiendo 

muera ? 
De tus luces probó el tirano ciego 
Con mi daño su fuego; 
Ma3 (ii habitas el bosque obscuro y 

prado, 
O la tendida selva de este rio, 
Jemes del pecho mió 
Se apartará el amor que me ha abrasado, 
El bosque y prado del amor testigo, 
A amante aprenderá también co: migo. 

O la libera garz* levantando 
IVIire al alcón veloce y atrevido, 
O espere al javaií cerdoso y fiero, 
O a la aurora entre los árboles gozando, 
Con silencio y voz muda en lu escondido 

Del 
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Del pecho solo lloraré primero . 

El dolor en que muero. 
Sin tí el feroz caballo , el rayo ardient* 
Del imitado trueno y la sabrosa 
Caza . me es enojosa. 
Pues tú me dexas misero y doliente: 
Todo me agiadará y será mi gloria, 
Si vuelves , y de mí tienes memoria. 
j Por qué huyes , y quieres que 
sin lumbie 
En estas breñas muera con tormento, 
Y no miras tu amarte que te llama £ 
R. xa de esa fragosa y a ta en ubre, 
Que se¡.un el ruido grave íi.-nto 
Por entre una y itra espesa rama, 
Que las h jas derrama, 
Un ferrz javalí se ha recogido: 
Con el arco en la blanca y tierna mano 
B&xa , que entes que al I! mi 
Llegues , atravesado y estendido 
De mi venablo , y muerto , la espumosa 
Cabeza llevarás victoriosa. 

No fies , Ciarista , en tu belleza, 
Que vendrá el día en que las rubras 

de < ro 
Mude la edad ligera en blanca píate; . 

Au- 
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Antes muera que vea cu tristeza. 
j Mas para qué suspiro triste , y lloro 
ior quien á mis querelas es ngrata ? 
Si tu dureza mata 

A quieu te sigue , aquel que te abor- 
rece 
¿ Que pena habrá que ¡guale con su 

cu pa ? 
jPero quien no me culpa, 
lúes sigo si lo el mal que se me ofrece? 
Suspenso en el amor y en el deseo, 
Al fin doy en un ciego devaneo. 
Mas vos , Amores , rexes dulcemente, 
Dexad las hondas claras de Citera, 

Y a mi Ninfa heiid con vuestra ¡lima; 
Que su hermosi ñor perder no siente 
Sin fruto , inútil en la edad primera. 

Y tu ¡ Latonia , pues amor te i. .ruma 
Quando el monte te llama 

Ppr el dormido amante , y ya el tor- 

meitto 
Conoces del crrnr ; si he venerado 
Tus oras , y colgado 
Del j+valí terrible y violmto 
La aitd frente , y úú ciervo la ra- 
mosa, 

Muís. 
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Muéstrate a mis dolores piadosa. 

Si contigo viviera , Ninfa mía, 
En esta selva tu sutil cabello 
Adornara de rosas , y cogiera 
Las frutas varias en e! nuevo dia; 
Las blancas plumas del gallardo cuello 
De la garza , ofreciendo , y te tra- 

xera 
De la sil'- estre fiera 
Los despojos- contigo recostado, 

Y en la sombra' cantando tu belleza» 

Y en la verde corteza 
De la frondosa encina mi cuidado 
Estendier.do , conmigo lo leyeras, 

Y sobre mí las flores esparcieras. 

¡ Ah ! ¡qii.tntas veces entre aquei 
te juego 
A tu cuello los brazos rodeara ! 

Y en tus ojos mi? ojos encendiendo, 
Quando mas descuidada de mi fuego, 
A tu boca el espíri'u hurtara, 
Mi' espíritu en el tuyo convirtiendo, 
Dulomcnte muriendo; 
Esto preciara mas que ver el vuelo 
Del halcón , mas que dar de un gol* 

pe muerte 

Al 
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Al 'avalf mai fue te, 
O alcanzar por el ancho y largo suelo 
Junto al agua herido y sin aliento, 
£1 ciervo que atrás dexa el presto 
viento. 
No duJes , vtn conmigo , Ninfa 
mia, 
Yo no soy feo , aunque mi altiva frente 
No se muestre á la luya semejante, 
Mas tengo amor y fuerza y os día, 

Y tengo parecer de hombre valiente. 
Que al caz¿dor conviene este semblante 
Rubusto y arrogante : 

Iremos a la fuente , al dulce frió, 

Y en blaudu sueño puertos al ruido 
Del murmurio espirado 

De la agua , tú en mis brazci , amor 
mió, 

Y yo en los tuyos blancas y hermosos, 
A los Faunos , haría envidiosos. 

Mas si te agrada y ... ¡ oh ! sí te 
agradase ! 
Ven c nmigo á esta sombra d<5 resuena 
La aurora en los cicam res revestidos 
De yedía , do" se v;ó jiinés que entrase 
Alzado el sol con luz ardiente y llena; 
Tom. XIV. jN. 7. G Aquí 
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Aqu! hay alamos verdes y crecidos 

Y les povbs floridos, 

Y el fresco prado riega la alta fuente 
Cnn murmnrio su-ve y sosegado; 
£qui el tiempo templado 
Te convida a huir el sol caliente; 
Ven Clearista , ven ya Ninfa mia, 
Este prado te llama y fuente fría. 

F. d0 de H." 

9. 

MEDICINA. 

HUEVO MODO DE CURAR LA 

TISIS. 

■ 

JlJjW crecido numero de íísícob que 
h. y en todas partes . , la certeza de so 
muert , diariamente comprobada , mediar- 
te el uso de los medicamentos , y el ma- 
ravilloso suceso de un nuevo .descuhíS- 
DÚento deoido al Dr. Mateo Salvadw» 

saé» 
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tnédtco del Tirol , qne ha tenido la for- 
tuna de curar tisis de tres años ; han 
estimulado al Dr. Pablo Fizzeti , médi- 
co de la Corte de l'arma , Catedrático 
de Cirugía y Obstétrica , á publicar di- 
cho mi todo y varios ejcemplarsí d e cu- 
ras conseguidas con él , asi para que al- 
guno de estos enfermos no pierda el ins- 
tante favorable de su curación , y le 
quede un remordimiento tardío de no 
haberlo usado á tiempo , viend» luegí ¡n- 
contrast blemente comprobadns sus buenos 
efectos en rtras curas , como para esti- 
mu ar a los médicos caut <s y despieocupa- 
dos ; pues según Hipócrates , calumniar 
6 despreciar sin razón las invenciones, 
es propio- de un ignorante ó de un ma- 
licioso. 

En estos términos pub'icaron lo» 
papeles de Italia el descubrimiento del 
Señor >alvadori , que se ha esparcido des- 
de entonces por mucha pa te de Euro- 
pa con aceptación. 

,,He aqui la época de una ruidosa 
revolución en el ai te médica , la qual 
calvará en adelante á las familias pre- 
cio- 
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ciosos renuevos , y á la soci?dad titile* 
individuos de ambos sexos , que al tieoí* 
po de dcr las mayores esperanzas , tienen 
Ja desgracia de adolecer de tisis , lo que 
hasu ahora era lo mismo que padecer 
meses y *ños , y akobo morir infalible- 
mente. Cesará ya la piadosa pr¿ctic¿, mi- 
rada coto un deber dictado por la hu- 
manidad , de ocultar á aquellos infeli- 
ces la naturaleza y calidad de su mal. 
Convendrá al contrario manifestárselo al 
principio ; pues si con el cuevo m-.todo 
se han salvado algunos de estos enfer- 
mos hallándose ya en deplorable estado, 
mas seguro y eficaz será para librar á 
los que empiezen a padecer tan cruel 
mal , y coitar sus progresos siempre 
mortales. 

Deséchense ya los emulcentes , los 
caldus , leches y echarías : abandónese la 
cama , el quarto y la dieta , y en lu- 
gar de todo esto , por mañana , tarde 
y noche , dediqúese el paciente á cami- 
nar á medida de sus fuerzas , Con bas- 
tante aceleración por parajes cost.in ros> 
difíciles y rtpechosos , hasta fatigarse 

quan- 
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f quanto mas tiempo pueda ) hasta bañarse 
tcdo en sudor ; entonces , siéntese ¡nme? 
¿latamente delante de un gran fnego de 
leña y caliéntese bien , dtxando corree 
arroyos de sudor de la cabeza á los pies. 
Después de sudar copiosamente , desnúde- 
se y póngase una camisa de lienzo grue- 
so , muy seca y bien caliente , y des- 
viado del fuego , p^ro sin corresponden- 
cia de ayre , póngase á comer quanto 
epet.zca , aunque sean manjares s ala* 
dos 6 picantes , y beba el vino que 
quisiere , si está acostumbrado á ello , 6 
s« lo pide el apetito : con esta legrará 
abundante orina : ponerse el vientre li- 
bre y en su estado natural ; expeler mu- 
cha pituita por las narices , arrancar fá- 
cilmente del peeho flema y materia pú- 
trida , disminuirse la calei.tura lenta y 
el ardor , el dolor y opresión del pecho, 
la melancelía y la t<5> , y en suma to- 
dos los síntomas del mal : halla siempre 
el paciente en ¿quel momento alivio y 
descanso , que dura gran parte del dia, 
y si repite la incomodidad , se repite el 
remedio hasta que recupere las fuerzas 
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y se nutra el cuerpo. Procedese entonJ 
ees con mas moderación , y se toman 
alimentos , bebidas y remedios corres- 
pondentes al mal primitivo , consiguiéo-» 
¿ose- asi una cura radical , ó quando me- 
nos convertir la peligrosa llaga del pul- 
món en un cauterio , con el qual , se- 
gún dictamen de Wilis , se llega has- 
ta la vejez. 

Conviene advertir que son muchot 
los s.'iii mas que concurren á desalentar 
al médico y al enfermo , y que este 
método no es para gente de vida pol- 
trona , 6 blanda y delicada , sino para 
la gente moza de buen ánimo , ansiosos 
de silvar su vida á costa de qua'quier 
trabajo , supuesto que el sudor deoe sec 
abundantísimo , y conseguido á fuerza 
de exercicio , cansancio y fotiga , y asi 
protesta el autor que todo su buen efec- 
to consiste en llevar al exceso un mo- 
vimiento intenso y un gran sudor , re- 
cordando , que siendo la tisis un ex* 
tremado mal , se necesita ponerle un ex* 
tremado remedio. 

Como quiera , este sudor puede lo* 

grar- 
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grarse no solo viajando, corriendo, su- 
biendo y baxando escaleras repechos; 
pero también, mediante los demás exér- 
cicios gimnásticos, como baylar, sá.tar, 
jugar al villar , h los fucos , a la 
pelota , al mallo , al volante , á la es- 
grima , a la caza y otrcs semejantes: 
pero concluj'endo siempre coa ponerse 
al fuego , asi para aumentar el sndox 
depuratorio y excrementicio , como pa- 
ra que no vuelva á intrcducirse en el 
«uerpo el ya expelido. 

ii A esto se reduce el nuevo mé*- 
tcdo descubierto felizmente por el Sei'or 
Salvadori , cuyo precioso libro publica- 
do cosa de seis años hace , merece leer- 
se por quien desee rec brar la salud 
propia ó restablecer 1j agena. Trae ex- 
celentes r-zones filosóficas en apoyo da 
*us principios , convinandolos con el acer- 
tado uso de los primeros maestros de la 
medicina , y autorizándose con la doc- 
trina de Hipócrates t Sydenham , Celso, 
IVlorton , Vviüs , Iograsias , Mead. &c. 

Toda cbjeccion y cavilosidad se des« 
vanece con -las pruebas del hecho y les 
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repetidos experimentos que ademas de la» 
curas expresadas en su obra , se bao 
efectuado desde su publicación por el au- 
tor , por el Dr. Fizzeti , y por varioi 
otros profesores de Vieoa , Berlín y < tros 
patrges .-(i o i ha llegado la noticia de 
t¿a útilísima libro." 

A esta noticia sucinta , y en com- 
probación de la eficacia de este nuevo 
régimen » añade el mismo facultativo U 
relación individual de alguna de esta» 
Curas ; de que resulta , que si tal vez 
no surtió el efecto deseado , fué en ca- 
so de estar el paciente á las puertas de 
la muerte por lo inveterado del mal Otias 
se harían increib es , á no ser los testi- 
monio? rnas auténticos y publicidad de 
los hechos, que na recopilado y dado a 
luz el Dr. ' izzetí , para que á mane- 
ra de las Tablas del Templo de Escula. 
pió , animen a los médicos y á los en- 
fermos a seguir en adelante esta senda 
que Conduce á seguro puerto. 

Todas las experiencias dirigidas \ 
la autenticidad de este inventa , aprecia-, 
ble pata el genero humano , y qus asc- 

gU' 
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gura nombre ¡nmo'ta á su autor , coin- 
prueoan que su buen éxito depende en 
gran parte- ( como se ha dicho ) de los 
esfuerzos y tesón de los dolientes en el 
exercicio vio!er\M y Continuado hasta 
l<grar abundarte sudor, sin reparar en 
comer quantos alimentos le dicte su 
apetito , ya picantes , ya salad » , y 
beoer el vino que gaittn.=Trad . B. B- 
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'E casos y cosas 
iNir.uno hace caso, 
j Vaya que está el munda 
Dado á dos mil diablos 1 

Hay hombre que viene 
Del suelo asturiano, 
Y en el primer dia 
Que llega al teatro, 
Todo quinto mira 
Gradúa de malo- 
Vaya que está el mundo i5c. 

Otros 






Al majo fastidia 
El serio peinado, 
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Otros que á patadas 
Salen del Parnaso 
Murmuran de Herrera 
Lope y Garcilazo 

Y solo Rengifo, 

Dicen que es un pasmo. 
Vaya que está el mundo ¿íc. 

Otros que han nacido 
Españoles rancios, 
Rabian por los usos 
De los Galicanos, 

Y cerno ellos , gastan 
Vestido y calzado. 
Vaya que está el mundo & ■ 

■ Otros a Battlo 
Son apasionados, 
De L tizan algunos, 

Y otros de Cadalzo, 
Porque en l.s tertulias 
Oyen alabarlos. 

Vaya que está el mundo &c . 
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Y a. los hombre seríoi 
Fastidian lus majos, 

Al viejo , los mozos, 

Y a estos los ancianos. 
Vaya que está el mundo ¿?í. 

El tio Pablo en Coria, 
Es aquí Don Pablo, 
El que allí verdugo, 
Aquí es artesano, 
El que allí gallina 
Por acá es g-illo. 
Vaya que esta el mundo &c. 

Al que se pasea 
Con los cjos b.xos 
Hombres y mugeres 
Lo tienen por santo. 

Y el que los levanta 
Dicen que es muy malo. 
Vaya que esta el mundo &c. 

Son los anteojos 
Signo de ser sabios, 

Y los guantes sonlo 
De ser Esculapio, 
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Y -dar grandes voces 

De ser Teologazo. 

Vaya que essd el mundo ¿ir. 

Con tener mil libros 
De Pane lucrando, 
Qualquiera en el día 
Es buen Abogado, 
Física é Historia 
Nadie la ha estudiado. 
Vaya que está el mundo Se. 



I 



Con tener de cursos 
Diez 6 doce años 
Y once mil reales, 
Se hacen Licenciados 
' t Oh témpora ! ¡Oh mores ! 
¡ Oí borlas ! ¡ Oh grados ! 
Vaya que está el mundo &e* 

Las ñestas de toros 
Legran mil aplausos 
Quando los toreros 
Salen maltratados, 
¡ La muerte de un hombre 
Tanto celebramos i 
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Vaya que está el mundo £íe . 

Hay algunos hombres» 
Tan preocupados 
Que ponen al pecho 
Quando está tronando 
Una executotia 
Como relicario. 
Vaya que está el mundo ¿?r . 

Señor Correista 
Sí en asuntos varios 
Caben estos versos, 
Queden insertados; 
Diré ( si qual otros 
Qu p dan sepultados ) 
Vaya que está el mundo 
Dado á dos mil diiblos. 

G. 



ANEC- 
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ANÉCDOTA» 

PARA NADA ES BUENO LA 
precipitación. 



Olam , rico Irlandés muy avaro , es» 
tdudo cercano a su muerte quiso hacer 
tssUmento de sus trenes , y dexar al- 
gunas mandas 6 legados particulares. Eo« 
tre estos , hizo los siguientes , dignos de 
atención. ,,Yo dexo a mi cuñada qua« 
tro pares 'de medias viejas, muy man- 
chadas y rotas , que se hallarán tirada» 
debaxo de la cama acia mano derecha: 
ítem a mi sobrino Tarlés , le dexo otros 
dos pares de medias semejantes , qu? es- 
tán tiradas detrás del baúl de mi quie- 
to : item al teniente Tohn-Stein , ami- 
go mió , le dexo otra media descabala» 
da , con mi capa de graaa llena de re. 

rmeni 
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míendrs : ítem á mi prima Betsi , las 
bot.s viejas de mi uso , que estsn iu« 
servibles , con una filtriquera ó bolsillo» 
que fué de un vestido de franela encar- 
nada ; y últimamente á mi amigo Han- 
nach una cantarilla rajada y desborcilla- 
da»" No pudo menos de causarles des- 
precio y risa á los legatarios el ridicu- 
lo testamento del. avaro Tolam , y asi 
que espiró hallándose todos juntos , dí- 
xo Hannach á les demás : yo soy libe- 
ral y os cedo de buena gana mi lega- 
do.) y sacando la cantarilla que estaba 
en un rincón , y que creyó lUna de 
piedras por su mucho peso , la puso en 
medio de la sala y le dio un poatapie 
con el mayor desprecio ; quando co- 
menzaron i rodar muchas monedas de 
oro y plata que hizo admirar á los ex- 
pectadores , y haciéndolos mas cafrdos 
con este inesperado accidente , cada qual 
fué solicito á buscar su manda , y se 
hallaron con suficiente dinero para re- 
mediarse y vivir con comodidad el res- 
to de su vida ; porque entre los an- 
drajos y remiendos tenia gculto y de- 

po- 
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positado ni tesuro. A la manda de ca3 
da uno se siguió el hacer ¡a repaiticíon 
de la cesión voluntaria de Hain»ch , y 
Jes toco" a c¿da un > mi y doscientas «- 
terlinas mas. Este quiso retractarse de 
su dexaciou ; pero los deims quisieron 
sostenerla : tuvo que interynir la jus- 1 
íicia , y sentenció en coi rt i de Hannach. 
Por eso nunca es bueno precipitirse en 
hacer drzacinn , ni aun de lo que pa« 
rezca mas despreciable. 

DEFINICÍON DE LA MUGER. 

DÉCIMA. 



D. 



'E bienes destituidas, 
Victimas del pundonor, 
Censurad-s con amor, 

Y sin el , desatendidas; 
Sin cariño pretendidas, 
Por apetito buscadas, 
Conseguidas , ultrajadas, 
Sin aplauso la virtud, 

Sin lauíos la juventud, __„ _ 

Y ea la vejez desgraciadas^ 

ANEC- 
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ANÉCDOTA. 

LAS LAGRIMAS DE MUGER POR 
MIL COSAS PUEDEN SER. 



Jl\.Vlaio Público : hasti quando nol 
henos de dexar enpañai de las apariea- 
cias de aquel sexo tao hemoso c mo 
falso , tan ptr.-ua?,vo cirr.o voltario» 
y f o todo tan inc inseqüeflte , que no 
se puede centar con nada de ln que uno 
vé y p-Ipa. El siguiente coso probar! 
lo que adelanto , y ojal 4 no se viese re- 
petido con tji.t-j fceqüencia , de varios 
modos. 

HabÍ3 en Efeso una Matron? , al 
parecer honestísima , que haSi¿nd';sela 
mueit' su mand) , hizo los mayores ex- 
tremos que vieron los nacidos : todo era 
llorar y arañarse ; y no contando-e con 
Tora. XIV. N. 8. H eso 
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eso , y J°s demás extremos tan comu» 
nes en las viudas , se fue al sepu'cro 
de su marido ( que antiguamente estaban 
en los campos en uops bóvedas ) y allí 
te enceró, sin qofrer comer un beca- 
do : ya habían pisado veinte y quatro 
horas , qumdo sucedió , que allí crea 
del sffu'cro h bisa ajusticiada unos mal- 
hechorts ; y poique no los quuasen de 
la horca, dexó Ii justicia guardñ de sol- 
dados. Uno de tstos s.biendo qu? la Ma- 
trona estj&3 en el sepulcro , llevó" allá 
su cena y la in-tó a que comíes? : al 
principio no habia remedio que temase 
boca Jo ; pero tanto la persu dio el sol- 
dado , que la vino a convencer de que 
comiese , porque no muriese desespera- 
da. Pasó illas adelante la cosa , y el que 
]a hizo comer , !a peisuadió también á 
que le correspondiese a su amor ; á que 
condescendió la buena ó mala viuda . pro- 
metiéndose mutu mente concluir el ma- 
trimoii» al rlia figutnte. Cimo el sol- 
dado se descuidase c< n este p sa tiempo, 
le robaron el ajusticiado que tenia a su 
Cargo ( sus parientes pata darle sepul» 

ta- 
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hira. ) A«í que se halló en este destu- 
bi-rto , temiendo el castigo de su filta, 
fué a darle parte á la viuda M pe igro 
en que se hallaba ; pero ella lo corso* 
1(5 brevemente , porque tomando el cuer- 
po de sil difunto marido , por el qual 
había hecho tantos extremos, hizo lo 
pusiese en la horca , en lugar del ajus- 
ticiado , y que al otro dia 'o hiciesen 
quartcs para colocar en los camines. 

¡ Que tal ! Por eso di» 

ce un adagio bastante común : 



E 



|N sol de ioviernoi 
En coxera de perro, 
Y ligrimas de muger, 
No hay que creer. 



B. B. 



DI. 
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DICHO SENTENCIOSO. 






í/í/ÍNTO Fabio Máximo , aq-iel c¿ 
^- ltD;e dicta or romano que snlo pu- 
do detener l¿s cnquistas de Annibal, 
decía i¡ Paulo Emilio qnando ña ¿ man- 
dar el exército con Varron : el ./a* des- 
precia la vanagloria , baila al fin una 
verdadera y sólida ; se xé f requeme- 
mente padecer á la verdad algún eclip- 
se ; pero jamás es ftal , y asi pene- 
netra su luz por entre las nubes qut 
la quieren esconder. 



ANACREÓNTICA. 



E- 



,Ra yo niño querido 
En un prado de flores 
jugaba con Cupido 

El 
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El que vence a los hombres. 

Con el arco y las fl. clm 
Tirábamos á un reble, 
Yo no erraba ni un tiro, 
£1 no acertaba un golpe. 

Tomó entonces el arco, 

Y asi me dixo : ponte 

A ver si te do) : !o hice 

Y el pecho todo hirkme: 

Dixome Iu-go : niño, 
Niño , qu=da á los Dioses, 

Y sebe, que de hoy nunca 
Carecerás de amores; 

Yo, nunca hiero troncos, 
Mas hiero corazones; 
Fuese luego volando 

Y confuso dexóme. 

Y asi no sé que tiene 
IW¡ pecho desde entonces, 
Quí siempre de amor ca ti, 

Y siempre espira amores =J. B- 4¡ 
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APOTEGMA. 

|_ \bi?ndo lleeado a Candía la infeus. 
f.i nuticia de que habia mu-.it en la 
guerra su h\ : o Aerolito , respondió a* 
ti madre heroica, Quando él marchó i 
su destino , no ignoraba que podía mo- 
morir , y que mas valia morir que 
quedar vencido ; y asi mas agradable 
me es el -ir que acabó su carrera co» 
vio le correspondía por el interés de la 
pitria , que el que se bailase viv) en- 
t regido ú una vida ociosa , fi-jxa y co- 
barde. 

¡ Oh Candía ! qtian pocas imitado- 
ras tiene »u heroicidad eu este siglo des- 
graciado ! 



FÁBULA. 

.1 j Oí mansos y fierrs aoimales 
A que se remediasen cieitjs males 

Des- 
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Desde los bosques Hcgau, 

Y en la raza campaña se congregan. 

Desde la mas pelada y alta roca 

Un asno trompetero los convoca. 

El concurso ya junto 

Instruido tamojeo en el asunto, 

( Pu.'S á todos por fupicer previno 

Ccn cédula ante diem el Pollino ) 

Imponiendo silencio el Elefante, 

Asi dixo ; ,, Señores , ti constante 

En t do el vasto mundo, 

Que yo soy en lo fuerte sin segundo: 

Los árboles arranco con la mano : ( * ^ 

Venzo el León ; y es llano 

ijw: un golpe de mi cuerpo en la 

muralla 
Abre , sin duda , brecha. A la batalla 
Llevo todo un castillo guarnecido: 
En la pjz y en la guerra soy tenido 
Por un bruto invencible 
No solo por mi fuerza irresistible, 

Por 



{ * ) Asi ¡lima Euffjti á la trampa de 
este animal. 
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Por mi gorJo eolito y grave misa, 
Que hace t?mb ar Ij tierra <>nde pasa.'^ 
,,'jí Se orea i con todo lo que 
cuer.to 
So!o de vegetales me alimento; 

Y como a nadie daño , soy querido, 
IVliic'io mas resuet d/ que temido. 
Apretd'd pues d' mí, crueles fieras 
Las que hacéis proftsi n de carnicero» 
iN . hjg.is, para.oiner, atroces muer Cea 
}'(¡ to que m> sertis , ni mcn^s fauces, 
Ni ui'n s respetadas, 

Sino muy estiin d.) s 
De grandes y pqu?ñ 's animales, 
Viviendo COmo ya , de vegetales i c 
¡ üran pcnsnmi.-nt . ! dicen , ¡ Gran 
discurso ! 

Y nadie se le opone del concurso. 

H bló dr 5 pues un toro de Xarama: 
Escarba el polvo, cab< cea , brama 
„ Venga-i , dice , los Lub:* y ¡os O.-os, 
Si son tan poderosos; 

Y en el circo verán con que donaire» 
Les haré que vo teen en el aire. 

j Que ! ¿ son menos gall.rdoj y vali-ntes 
Mis cuernos, que sus ¿arras y sus diente*? 

| Pues 
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I Pues por que les villanos carniceros 
Han de comer mis v¿cas 3' terneros ? 
¿ Cómo no se c pter.tan 
Con las h jü y yerva> que alimentan 
En los b. sques y pad >s, 
A !cs mas generosos y esforzados, 
Q'ie muerdan de mis cuernas al instante; 
O sino de la trompa al Elefante ? lí 
La .asamblea ap: >'ó quinto decía 
El Tora can r Zun y valentía. 

Seguiose á los d->s en el asiento 
( D or f. ti de buen di den ) el jumento, 

Y con rubor expuso sus razones. 

„L< s Milanos (p orrumpe ) y los Aleones, 
( No ftodo a I 3 presentes , ni quisiera) 
í in espe.ar tamr<<:o á que me muera, 
Hallan pira sus uña> y su pico 
Estuche fntre los lomos del Borrico. 
¿ Eijos querrán ahora como bobos, 
Comer la yerva á los señores Lobos i 
Nada menos , aprendan Jos malditos 
De la Ch .cha , Perdic.s y Chorlitos 
Que sin hicer a los jumentos guerra 
Embainan sus picotes eu la tierra. 

Y viva todo el mundo santamente 
Sin picar ni murder en lo viviente." 

Ne- 



122 Correo de 

Necedad , disp.irate , Impertinencia, 
Gritaba aquí y allí la Cor.CUrrencUi 
Haya silencio cUman , haya ni do> 
Alborotóle todo: 

Crece a ConfasioD , la g r ita crece: 
Y por mas que el Elefji t; se enfurece 
Se d. shjce en de-órden la asamblea. 
¡ A Li.i 1 ! el pensamiento ! ¡ \ Dios la idea! 

Señores animí'es , yo pregunta 
¿Hi'iló el A?no taa mal en el asunto { 
¿ Discurrieron tal vtz con mas acierto 
ü'I El'fante y Toro ? No por cierto. 
¡Pues por que sol mente el buen Pollino, 
Le gritan disparate , desatino ? 

Po.-qu? radie en raz nes se paraba 
Sino en la ca'idal de quien hablaba* 

l'ues amigo F'eí mee no te asombres, 
Per la misma razón entre los hombres 
Se desprecia una idea ventajosa; 
J Que preocupación tan peligrosa ! 

D. de B. 



CUEN- 
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CUENTO. 
J1A LINTERNA MÁGICA 



E 



. jRa el día de la ñ-sta de la Aldea. 
Se habían acribado los oficios diviaos , y 
la Iglesia estada cerrada. Bq medio de 
la pazo y á la sombra de un olmo c>a 
viejo ermo el suílo qu- cubría , se ha- 
bían reu.ido todos los jóvenes y se en- 
tregaban á la aiegria h^sta la errad» 
de la n> ene. A otro 1 d • una ¡sócente 
ave colgada de lo alto ds una percha 
aguardaba el golpe mott.l. Mas ai;á 
una enr.rme b larza descub'ú á los aman- 
tes (jual de ellos era el mas ligero. 
Gran número de mere deres ostentaban 
sus alhajis , y allí el auv-r daña y re- 
cibía sus presentís. Pero lo que unas lla- 
maba la ateacion de la g°nte era una 
eptica que uo charlatán 6 curandero en- 

se- 
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señaba para atraerlos y dar mas despa- 
cho á su; ungüentos y brebajes Era 
necesario aguardar su turno para ser 
admitido a c< ¡ucar su ojo en un i de los 
leí. tes , por d nde el .1 deano embobado 
110 se Cansaba de admirar las maravillas 
t¡u* el loqu.z cu'jndero explicaba con 
C iris. Para nacer mas difícil la entra- 
d 1 de este ambulante espectáculo , ss 
h bía cuidad 1 en cubrirle por delante 
Ccn una gran cortina. Era neetsatio co- 
locarse baxo de este telón , y solo po- 
dían entrar dos de una vea para asistir 
á la.; diferentes e cenas de lo interior. 

Lucas y Lucía hacia mucho t¡em> 
po que se querían , pero le; había se- 
p.ra.lo para siempre el uio del otro una 
terrible disputa entre bus dos familiis. 
La madre de la past rcita acechabj siem- 
pre ; y el padre de I pastor habia prohi- 
bido á é.-tf , can todi su autoridad el 
hablar á Lucia. Los do; no dexaron de 
hallarse en la fiesta , pero caja uno ro- 
dtado de su familia. Lucía , al descu- 
brir la Linterna utag'ca , demostró la 
curiosidad natural á su sexo. Concedk» 

ron- 
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ronle este placer débil para desahoga del 
rigor con que la sujetaban. Al instóme 
corrió a entrar búxo de la cortina y co- 
locar su ojo en el agugero de la Lia- 
terna. 

Lucas que no había perdido ente- 
ramente la esperanza , estaba en acecho. 
Su; miradas se dirigieron acia la •■•¿tica 
y adviuió debaxo de la cortina un pie, 
que solo podia pertenecer á su pastorci- 
ta. Lucas sabia muy bien que todas las 
jóvenes de la aldea ninguna tenia un pie 
tan fino como el de Lucía. Apenas la 
ha conocido quando se escapa del lado 
de su padre , que estaba distraído r ia el 
juego ; rompe por entre la apretura , se 
llega al charlatán , le pide el pn'mer 
puesto que se des;: cupe , le ofrece do- 
ble paga ; lo obtiene y se halla junto 
a su ainada. Amor solo s-be lo qu' nues- 
tros dos amantes se dixeron y los jura- 
mentos que se hicieron ; ni vieron ni 
oyeron nada de quanto se explicó de la 
maquina. No vieron la gran, ciudad de 
Fequin , ni al Tamorlán de Perdía , ni 
el Gran Scúor y su serrallo , qu; pre- 

ce- 
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cede á la ciud d de Londres. Fue' neceJ 
sari-i repetiile tes veces que ya no ha* 
nia mas que ver. La m dre de Lucís 
y el padre de • ucss rgu^rdabaí cida 
uno su turno por su lado. En fin sa- 
lieron nuestrc . dos amantes , Lucía con 
los ojcs bnxos , y luca. lleno de g'Zo, 
Viéndose sirpieh ndid^s p';r sus padre?, 
se arn ¿¡lian agarrados de la? manos.' 
Esta escena af jo muchos expedidores; 
¡i teresó á todos esta circunstancia y sus 
inocentes amores : rióse mocho de este 
suceso , y todos intercedieren por rl!o«. 
Los padres también se conmovieron , y 
no recesitan n de mufh" para perdí n3r- 
1( s y darles su bendición para que se 
uniesen en «temos lasos. Estos feices 
esposos hicieron un regalo al dueño de 
la Linterna mágica ; pero la madre de 
Lucía , á q'iien aun quedaban tres hi- 
jas por casar , le prohió el que volvie- 
se á correr la cortina. 

Mr. Marecbal. 



ANA- 
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EL DELITO DEXA DE SERLO 
según el que lo tómete. 



SONETO. 



S 



jfl un delito propio , es preciso en Lido 

La horca , y en ¡Vlenandro la diadema, 

J Quienes, pretendes ójupiter,qu; tema 

£1 rayo , á las maldades prometí Jo ? 

Quardo fueras un rnble endurecido, 

Y do del cielo magestid suprema, 
Gritarías tronco á la injusticia extrema, 

Y Dios de marmol , dieras un gemido. 

¡ Sacrilegos pequeños se castigan ! 
j Los grandes, en tes triunfos se coronan! 
j Y aun tienen por bla-on qus se lo digan ! 

Lido, rosó una choza y leaprísjonanj 
Menandro, un reyno, y su maldad obligan 
Con nuevas dignidades , q'ie le cbonan. 

F. £ V. 

DIS- 
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DISCURSO JOCOSO 
SOBRE EL LUXO. 

IW.'iV agit ex--mp!um ¡i'em qur.d lite rt* 
solvit. Horac Lib II. Sat. 3. 

IVTa! <af ¿f.-ce ana cmtirndj, 

£1 que con cica mejor la enreda. 



¿^ Bñor E« J itor mi Dueño : ¿ Para quí 
es cansarnos en cirnp' ¡mientes ? Acá es- 
tamos todos : de am ; gn á pariente , va* 
el trúto indiferente : como ailá se dixo, 
entre parroquianos son les cb;equi< s va- 
nos : el pan , pan , y el vino , vino , 1» 
demás es desatino. 

¡ Rumh'so plan de carta ! dirí V. 
al ver sermjante frnnti-pkio. ¿ Adonde 
irá a paiar este pedante de la literatu- 
ra ecu t¿nto dtsaiino ? ¿ con que ¡M tn« 

|0- 
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posa altisonancia nos querrá alucinar pa* 
ra que le dé entrada en mi correo ? Pe- 
to si acaso lo pien?a así , suspéndase 
Un poco en adelantar lo que son nn ha 
visto ; pcquiro á poquito , qu= al fia 
se canta la glorñ : no suda el machi) 
ccb.díro y echj la gota tan gorJa el 
arriero : de mi cu nta es sa'ir coa lo qaé 
he emprendido, y sino silgo, nada h i j 
de perdido : lo que entra en tni renta, 
no es de tu cuenta : cada qual cuiJe da 
su corral : Marta á sus pollos y Anto- 
nia á sus bellos , y el hórrela o a sus 
cogollos: no salen escritores tan asi así 
Como yo, por esa3 esquinas todos los dias: 
j pues por que no he de echar mi quar- 
to á espadas ? ¿ ac.iso soy yo menos que 
otro ? ¿ no te^go vanidad y satisfacción 
propia , bastant- ? ¿ pu-s que me falt» si- 
no resolución ? | todo el que bayla . tie* 
re por ventora escuela? amigo la inge- 
niatura j es la ciencia mas s'gura ; y 
vivir de artificio , un grande oficio. JlM 
ro á brios cu; estira p°.r djr tsti car- 
ta por suhscripcio.i atttí que á Vmd- e 
pesara ; pero considerando que lo haa 
Totn. XIV. N. j>. J ro. 
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irobaJo dos veces , y. que nadie le ha d*. 
á<> ni aun par.» nueces , he querido str 
rumboso y ayudarle a que con mis nun- 
ca vi tos d-sjtinc;3 Ci ncertidos , divier- 
ta Vinl. los estrados. Pero mocho me 
detengo , vamos al prometido asunto. 

Luxa , pompa , fausto y fantisia, 
son p^ra mí lo mismo que verzas , co- 
les , n.iv.-s , lombardas y acelgis , que 
(odas til is s"n verduras distintis , y nin- 
guna substancia verdadera. Su !an unos 
■y afanan (tros en deñoir el Luxo , mas 
ninguno cumple con su empeño , pues 
aunque le dan mas vueltas y revueltas 
que 3 una garrafa : 

Hay cosas infinitas 

Q.te agenas de sentido, 

iS-> pueden ser escritas. 

Sin perder ,<u legitimo sonido; 

De donde be deducida, 

Qie si la idea es dura, 

V el tema no entendido, 

Viene á sa ir obscura 

Mas ¡a definición, que el definido. 

Es- 
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Ésto supuesto salió un discurso dé 
Vmd. sobre este duende en el tomo V. 
|>ág. 3; 6 y desde este instinte me pu- 
se h trabajar soDre el mismo asunto , lo 
concluí prontamente , pero ocurriendo- 
me salir de este emporio , para Grana- 
rla a cierto pleito que estaba para con- 
cluirse , fuá con tal precipitación que 
no me acordé sino de ver lo que po- 
día pescar por aquellos andurriales que 
me tenia mas cuenta que enderezar en- 
tuertos , y me he detenido mucho mas 
de des años , ahora que he vuelto i 
recordar las especies , aur.que llega al- 
go tarde , no he querido trabajar de 
Val'"e , y alia vá conforme lo concebí; 
Vmd. hará el uso que mas le acomo- 
de , pues por nada me sofoco , que el 
que a pecho lo toma vive poco , yo 
deseo no morirme por ahora , á lo me- 
nos por mi colpa ; alia vá. 



VA. 
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PATRIA , NACIMIENTO T PRO-i 
gresos del Lux o. 



|_\| \ció el Luxo en Vanidopolis , ÚM 
tiad v¿sri-i na de la populosa y memo- 
rable provincia del Lucimiento. Su cari» 
ñoso p.'.die el Ocio y su tierna madre la 
Locura representaron un p<*pel muy vi- 
sible en esta parte del mundo imagina* 
rio- El Amor propio y la Novedad, 
tios carnales del Luxo , tomaron a su 
cargo el fomento y educación de este 
señorito. Con < f cto á la sombra de tan 
buenos ayos sa'ió este mozo consumado, 
en quai.to deseaba , de forma que era 
en ¡a cmJad la persona de aut ridad 
pira t ida , .'. que cont.-ibuian : ■■< ho lot 
influx s del Común aplauso ;u piimo her- 
mano Asi qje nació el Luxo , proyec- 
tó su madre no criarle , no cbst nte de 
estar sa<a y robusta , y para el tinto 
tomó una. serrana foroida de Condicio- 
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nopclls , de donde se cree venir las me- 
jores ; esto lo hacía por no desmejorar- 
se , siguiendo acuella rondóla *>ntigua 
que el parir rejuvenece y el criar en- 
vejece ; y ademas qie ¡ que había de 
decirse que una señora de cor.venicncijs 
criaba sus hijos ? eso es bueno para 1» 
gente ordinaria qoe aparentan ser maw 
dtss ; pero en Vanidofolis está muy mal 
recivido este uso. 

Crecido y descollada ( como suele 
decirse ) pensó en ponerle buenos maes- 
tros de todas clases , mi su padre el 
Ocio se opuso fuertemente , y pensaba 
con cordura que á un caballerito como 
su hijo eran inútiles las ciencias y le 
era mas decente y necesaria la escuíla 
de baile , música , teatro , juegos y ter- 
tulias a su distinguida clase, en efecto 
púsose por rbra el pensamiento , y sa- 
lió el much.icho tan emiuecte en estol 
ramos , que nadie le podía el pie de- 
lante en pr:-.er una contradanza , en fa.iy- 
lar la p abe ti , en btlsar , en decir una 
relación , ó cantar el Tarar.lakla y la 
joaquinita : en fin era ti pasmo de to> 

des 
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«á. s , y en particular de las 'niñas qua 
liabian recibido otra tanta educación. 
Con este motivo tribu amistad con las 
currutacas , y las traia emb;ie=aJis Coa 
sus invenciones para andar vestidas coo 
ptca ropa , y señal.-.nd( seles las perfec- 
ciones con que la naturaleza las h^bia 
formado : también tomó baxo su protec- 
ción ei arte de la cocina , h. ,11ro la gu- 
la , eri:;ió un colegio de sastres y otro 
de peluqueros , porque habia oído de- 
cir que los hombres grandes cultivavao 
y fomentaban las artes útiles : reduxo 
¿t marcialidad el antiguo recato de las 
doncellas; en fin eia un estuche , y á 
sus padres se les caia la baba. Tal era 
el Luxo en su juventud lozana. En es- 
te tiempo llegó h Vanidofolis , con un 
gran séquito y comitiva , una señora 
extranjera llamada mad?mosela Moda, 
que corría cortes y en todas ellas ha- 
bia hechose admirar por su buen gusto, 
elección y elegancia en inventar vesti- 
dos y adornos lus iras asombrosos y costo- 
ios que pudieran pensarse. Asi que la viá 
el Luxo se apasionó en tarto extremo que 
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ya no podía separarse el uno del otro, 
pues ella c." nociendo su mérito le pare- 
tío que no podría hallar semejante par- 
tido por mas que anduviese ; se comu- 
nicaron reciprocamente su atrevido pen- 
samiento : los padres acedieron á tus sa- 
tisfacciones y en breve fueron desposados. 
Al año produxa e;ti enlace do; hí riño- 
sas gemelas Ihmídas DeuJ.i y Trampa, 
siendo esta última la que c >n sos gra- 
cias y artificios embelesaba a todos , ape- 
nas emprsaba á abrir los ojos , y sos- 
tenía e! buen capricho de sus padres- 
Cansados de habitar este país , sin 
adquirir nnevas glorías , determinaron, 
correr cortes y d^rse á conocer por to- 
do el Orbe , y poniéndolo por cbrá , lle- 
váronse consigo a 27 amo a , por ser mu* 
chacha viva , sagaz' y ii.il á sos ideas, 
y dexaronse a Deuda en poder de un 
tío suyo llamado Olvido. Salieron de Va- 
nidcfolis con bonanza , y tomando la di- 
rección por Gala-cu sta , subiendo por 
Empeñadura y Presto escapa , ü<g;rcn 
b Vicios claros , dilatada provincia átl 
reyno de Mal Consejo. Refiérese que 

aquí 
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fequi pasaron lar„<> tiempo ; pero se Igi 
r..-a su >u bj en ¿delante: sábese no 
cb ' nt. que ca.-i llevan ya Cutrido el inua> 
d" con 1: uili 1 ¿plauso , gran faina y 
butn recibo en t^das paites, am que se 
dir qü'.~ u. a ilustre seo ra l!a¡r. da Con- 
ciencia s -na , do .os quiso admitir en 
6U. domíijos. 

Tal es la geneiLgi.i del l.uxo , y 
el altgcríco plan qu; mi abu'la forma; 
n'.as yo físicamente h-bla.ido d:g 1 , que 
el Lux, r.u es itr- co^a en mi sentir que::; 

Usar de la Vanidad, 
Callar ¡a Necesidad, 
T huir de la Utilidad. 

Y sino , mas claro. 



L 



f.'xo será , gastar un peluquero, 
Í,a que se puede ahorrar ese diuero. 
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Luxo seca » vestir de raso-liso, 
El cju- tiene en el paño 1 . preciso. 

Luxo ?erá , l'evar ricos galoaes, 
que come fiambre ea los fi b ones. 

Luxo será , gastar en aposento, 
Lo que ahorra en teatros otro apunto. 

Luxo será , tener franca su mesa, 
Para tocio el que llegue á tornar presa. 

Luxo es , ver de los toros las 
funciones, 

Y vender pira verlas los colchones.' 

Luxo es , en comilonas y mcíendas, 
Disipar el caudal y las haciendas. 

Luxo es , dar una menea rumbona, 
La noche de San Juan á uaa fregona. 

Luxo es , tener de renta doce reales, 

Y gastar veinte y quatro bien cácales. 

Luxo es , no trabijjr un artesano, 

Pur 

■ 
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Por irse a !a comedia bien temprano. 

Luxo es , tener saraos quien no 
patde, 
Y hacer gala de aquello en que se excede 

Luxo es también , el cocbe en 
tiempo cniutop 
Ed el que tiene cotto el usi. fruto. 

Luxo es, gastar seis pesos en zap-tos, 
La que debe gastarlos mas baratos. 

Luxo e', en b!ondas disipar los duros, 
Habiendo lienzos muchos mas seguros: 

• Y por fin Luxo llamo y considero, 
Lo inútil , y que cuesta mas dinero. 

Na siendo menor Luxo en mí rudeza, 
Manifestar un necio gran cabeza. 

Vea Vmd. Feñor Editor , como yo 
entiendo al Lt.xo. Creo que baste lo 
dicho en tan difusa materia : no costan- 
te , por dar la ü titira mano a mi pin- 
ta» 
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fura , y do quedarme nada en el bu- 
che , vaya por fin de fiesta una íxáo 
ta descripción suya , que me hallé en 
un yaratiliu de un librero , concebida 
en la siguiente 
■■ 



DÉCIMA. 

\ Bític con ostentación, 
Coiner con superfluidad, 
H-icer bien por vanidad, 

Y vivir de presunción. 
Huir la moderación. 
Ganar de pródigo fama, 
Obsequiar la mejor dama, 

Y en malgastar tener fluxo, 
Si esto no se llama Luxo, 
Digamne ¿cómo se llama? 

Perdone Vind. mi digresión , y mande 
á su apasionado. 

L. A y A. 

ANEO 
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ANÉCDOTA. 

N tiempo de Don Pedro el cruel 
Rey iie E-paña , por srbre-nombre el Jus- 
ticiero , un Canónigo castellano quitó 
la vida a un pobre zapatero , y fue' con- 
denado por su» jueces a no asistir al 
Cf.ro , por tspacio de un dúo; un hi- 
jo (!e¡ difunto art:-sar.o , quiso vengar la 
muerte de su padre , y mató al Canó- 
nigo. Iíifonn^do el Rey de este hecho, 
como asimismo del ai.tecedente que había 
dado motivo , se Contenió con condenar 
al hij i del taparero , que también lo era, 
¡i que do hiciese zapatos ea mi año. 

CUENTO. 

X Enía un lindo borrico 
£ara sus necesidades, 

Cier- 
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Cierto Alcaide ; y como un dia 
Un su Compadre llegase 
A pedírselo prestado, 
El por librarse de darle, 
Dixo que en el monte estaba; 
l'ero como rebuznase 
El borrico , £ la sszon, 
Dixo el otro : j veis Compadre, 
Como el borrico está en casa, 

Y que vos os engañasteis ? 
A lo qual , muy enojado 
El Alcalde , sin turbarse 
Le re.-pocdió* : no está tal, 

Y miente quien lo psnsare, 
Que aunque el borrio lo dice 
Con suspires desiguales, 

Yo digo squi lo contrario: 

Y es muy mal dicho , que nadie 
Mas crédito qt'iera dar 

A un borrico , que a un Alcalde, 
Siendo yo an b< mbre de bien 

Y el burro un pécora cjmpij 

P. de M. Flor. Com. 
i i IGIE- 
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IGIENE 

SOBRE EL DOLOR DE MUELAS. 



.1 ¿ \s muelas sanas y enteras , son tan 
recesarías para la salad de las personas, 
que las que las han perdido , por qual- 
quier ¿cciliente , digieren mal el alimento, 
y están expuestas á ¡as enfnnedjdes que 
producen las malas dii;estiones. 

El dolor de muebs , pueJe prove- 
nir de suspensión d. transpiración , de 
todas las demás causas de inflamación, 
del abuso de b:bidas , ó muy Calientes 
ó muy frías ; de la introducción de cuer- 
pos duros : como escarbadientes de oro, 
plata , pluma ó palitos demasiado fuer- 
tes , en los huic s de las muelas , pa- 
ra sacar lo que de los a'imentos haj an 
podid-> estancarse en ellas. 

Todas estas cosas roen 6 hacen sal- 

lar 
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lar el esmalte de las muelas , y las dis- 
ponen a la caria estos esto es , á la car- 
coma del hueso , porque el ayre que 
dá en ellas no tarda en dañarlas. 

Puede también provenir del escor- 
buto ó de! mal venéreo. 

Para el dolor vehemente de muelas, 
que con razón se llama dolor de ra- 
bia , no hay remedio maj eficaz que los 
atemperantes , por lo que es necesario 
aplicar a la muda dolorida un poco de 
algodón mojado en láudano. Si la min- 
ia está hueca , no duele sino quanJo el 
ayre entra en el agujero , y llenándo- 
le exactamente se quita el dolor ; para 
este efecto es muy bueno la cera , al- 
godón ó cosa semejante ; pero lo mejor 
de todo es el alcanfor mezclado con opio. 

Las cantáridas son excelentes para 
los dolores de muelas que provienen de 
fluxiones ; pero si pr.vie en de la caria, 
no hay otro rem-dio que arrancarlas, 
pues nada los aliviara , y ademas comu- 
nica su podredumbre a las muelas sanas. 
Fara esta operacijn es necesario buscar 
un facultativo hábil, pues no siéndolo, 

es- 
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esti expuesto mas de 1 1 que parees , } 
unas pelmas resultas. En este caso tam- 
poco debe sacarse en el tiempo de! do. 
íor , pues pti.de muy bien cayeido ti 
humor en la parte mortificada prr ti 
Hierro , tener funestas c-in<;eqü>oc¡as co-" 
mo lo ha acreditado h expcrie&cia. 

Quando el dr-Inr de muelas viene 1 
etlameite en ceirts estaciones del año¿ 
se puede atajar tom ndo ¿¡Igun purgan^ 
ce asi que principie á sentirse. Si tuíse 
periidicamciite , pero con freqüencia , y 
hiere al mismo ti.-mpo ¡as ccús , es 
remedio muy saludable la tintura de 
quina. 

Se ha experimentado también que 
el toque de la piedra lman mitiga 
los dolores de muelas casi al mi^no pun» 
to , por lo que acun-ej > «e use de ella» 

T^mbiin suelen provenir los dolo, 
res de muelas de no limpiarlas acabado 
de comer , y csi debo recomendar como 
uno de les mrjores preservativos , el en- 
juagarse t<d;s los días con aijua salada, 
ó pura y fria , y evitará la corrupción y 
los fuertes dolores que son consiguiere?» 
I ella. La 
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La sencMa y loable costumbre d* 
frotarse los dientes p r las mañanas cea 
sola el agua natural , ha preservado a 
muchos de los dolores de muelas que so- 
lian padecer , adenus de la limpieza tan 
recomendable ; ella de por si , limpia el 
sarro que se cria dura-ite la noche. El 
labarse la boca después de comer es ex- 
celente , y en las grandes mesas sirven 
agua tibia en sus correspondientes v > 5 i - 
jas de cristal en donde se hacen los en- 
juagatorios , pero me parece sería mejor 
lo hiciesen cada uno <á> por sí en otra 
pitza ; pues lo hallo ademas de poco de« 
'■■•■, te , esqueroso , y mas en algunos 
sugttos gargagientos y flemosos , que 
kd capaces de hacer rerolver la comida. 

Dice, de Cir. trad- fot B. B, 
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CANTINELA. 
A CELIA. 



\ A el a'rr.a r.o resiste, 
Ya tu piedad imploro, 
¡ .i y Celia ! yo te adoro: 

i ÚJj ■ por bi i, piedad. 

Ten íatima dí un triste^ 
Qu: tienes ya rendido, 
Y que por tí ha p:rdido 
Sosiego y libertad. 

Yo quise conreerte, 
Qmndo burlaba un día 
De todo el que quería 
Lograr tu dulce amor: 

Pero encontré mi muerte, 

Don* 
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í\>rde pensé jug- nne: 
Corrí <á precipiCamie 
En un funestor ardor. 



Ye 



lo vi tas dulces rjos, 
Yo vi tu risa amable, 
Yo vi tu genio afaole, 

Y en fin te vi bjylar; 

Y ai punto tus despojo» 

Quedaron mis sentidos: 

¿ Qu ntos tristes gemidos 

No tuve que acallar S 
( • ■ • .■ 

Tan misero tormento 

¿Vodiá explicarse acaso? 

Ni el fuego en que me abraso» 

Ni lo que pasa en mí i 

Quando tu nombre miento! 
Mi, corazón se agita, 

Y el pechu me p-ilpita 
Quando cLo hablar de tí. 

Si al sueño estoy rendido 
Mi Celia me ent&ena, 

Lie/ 
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Líer-ándome de pena 
A uj tiempo , y de placer* 

Y luego que despido 
Al sueño liscngero, 

Mi Celia es !o primero 
Que ir.e hace padecer. • 

Yo triste y afligido 
A tu presencia luego 
Me acc jo , asi del fuego 
Creyertlcme librar. 

Y entonces impelido 
Prr el amor ardiente, 
Qual rápido torreóte 
Me siento arrebatar: 

En rano con risadas 
Disimular porfió, 
Que u ieiura- mas me rio» 
Mas me atormenta amor. 

Las llamas ocultadas 
Por mi interior se extienden, 
Y cq mis entrañas prenden 

Con 
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Coa ímpetu mayor. 

'. .. 

i A y ! sino te enojaren 
Mis miseros desvelos, 
Siquiera esos ojuelos i 

Los vuelvas acia mi: 

¥ que ellos me declare» 
Qual suelen dulcemente, 
Si mi pasiou ardiente 
Halló piedrad en tí. 



B. B. 



ANÉCDOTA. 



ü. 



N Señor Ingle** estaba en su cama 
cruelmente atormentado de la gota, 
quando entraron a decirle estabd allí un 
pretendido médico que decfa tener un 
remedio especial y stguro contra el mal. 
Y. :¿«e Doctor ha venido á pie ó en 
coche ? preguató el Lord. A pie » lt 

res* 
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respondió" el criado .Bien., rfp'ica el en» 
fermo , 'íí'« a ese picaro de mi parte 
qu; s« .marche aires que le h>gi dar 
una paliza , para que no venga a bur- 
larle de mi. j Si tuviera ti reaudií de 
que se alaba no andaríi en c i n z . de 
seis caba l"s , y en v z de ven! une- a 
buscar» nu -hubiera ido yo á rfiecerle 
la «litad de mis bienes , para legrar mi 
■alud ' 

ira L 
i 

POESÍA. 

- 
MI DESPEDIDA. 

A llegí ¡ny Dios! el doloroso punco, 
Bl m>mento fatil, el crudo instante, 
Eó -que v. y á dexar el grato suelo, 
Donde mis ojos p.r la vez primera 
Lágrimas vierten de dolor y angu-tia.; 
QuaJ loplo débil del Fabonio blando, 

Tras 
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Tras la alegre i.iúez huyeron breves 
Diez años de placer , que en tisa etírna 
Viví , y entre sin aguas Cristianas 
Llevó" ya Termes ha;ta el ancho Duero; 
Llevólos ¡ ay ! y en ello» para siempre 
La inalterable paz , que en mi sernb.ar.te 
La; ondis claras ta ta> vec;s viren 
Dulcemente reír ; qu-vido en la vega 
Con IMcotano y Fratelio á sus qriilas 
Los frescos dias del Abril gozaba. 
Ya mas no pisaré baxo la sombra 
De los erguidos álamos de O; Ja, 
Las caluros ís siestas u.l estío, 
Que el verde sitia , y el hirnáente 

hicieron 
Qual man. ñas de Mayo deliciosas, 
Allí sobre la yerba y fljrecillas, 
De dura pena , y de cuidados libre, 
Después de recorrer tranquilamente 
Leyes de paz , con que la iijusta Temí» 
Sn balanza ¡mparcial sustenta ¡nmobíl, 
Recitaba en quietud las dulces Odas, 
Que en mejjr tiempo a ta zagal Butilo 
Oyeron est^s márg'nes amenas. 
Ya recost do en la 1 ibera henmsa 
Ramos furmaba de twuilis y flores, 

Con 
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Con que tal vez ufano honrar solía 
líe una tagala el palpitante seno: 
Ya en inocente! metros por e! prado, 
CMe baña fértil el Zirguen dichoso, 
IVli juvenil edad , mi alegre vida, 

Y las delicias de mi amor cantaba. 
Salido opeóos de la iofincia amable, 
Aqui me t raxo mi feliz destin ; 

IVli grato estado , mi razón , mis verios, 
IMi anh lo por saber , mi dicha , todo, 
Todo lo debo á los fl 'ti tus praJos,- 
Qu- riega el manso y apacible Tonnes; 
Aquí mi corazón la vez priuvra 
"La fuerza conoció drl ciego niño, 

Y en deliciosos y agradables juegos, 
Probó' los gu¿tns v el placer que 'frece, 
Quando otro tiempo al lado de Belisa 
En jubila hechicero rebasaba. 
Eiitónces ¡ ay ! gozo-o me reia 

De los que en pos del mundo y de U 

gloria, 
Llenos de afines y cuidados trisfs, 
El brillo ciega del poder , y yerran 
Da la dich sa paz la senda fácil. 
j Que vale el fausto y pompa ? ¿ 

que sirve 

Que 



UC M 

■• 
ran 

* 
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Que en fuentes de oro con tnhallis rica» 
Enjugue el lauto el poderoso inquiet , 
Si lianto al cabo de inquietud enjuga í 
Así pensaba yo ; y el valle , el rio, 
lyiis amigos , los juegos inocentes, 
El garbo ayroso , que en las sueltas 

d nzas 
Dá nueva gracia a las hermosa? hijas 
De estas liberas fér riles , cifraban, 
Y cifran hoy mis dichas y mis deseos. 
Pues % P'.r qué he de dexar estos países, 
Que todo el gusto que apetezco en- 
cierran ? 
I Por qué he de huir ? . . . . Mas | ay ! 

que ya es forzoso: 
Ya mi destino y mi deber lo mandan» 
Praderas venturosas , manso rio, 
Que retratas mi pálido semblante, 
Imagen del dolor y la amargura, 
Por la postrera vez , dulces amigos 
De franqueza y verdad , jóvenes bellas 
A Dios quedad , á Dios , que en ade- 
lante 
Logre admirír alguna vez las gracias 
Que tn vuestro suelo inseparables mo- 
ran , 

O 
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O momentos feices ! ¡ dulces dial 
Que ya no h =n de »olvír ! pueda a lo 

menos 
Suavizar su memoria lisongerfl 
Los que me aguardan de tristeza y luto. 



DICHO GRACIOSO. 

\^J N caballero muy miserable y muy 
vano , traía tm mal vestidas á sus cria- 
dos dí Iiorea , que un zapatero de la 
vecindad se burlaoj de ell >s q'iandn pa- 
s huí por delante de ifdl. Ellos s; qu;ja« 
icn á su amo , el quai haci n.la llame* 
al z patero. Je r conejo» tiert.mei.te sa 
insulencia No sen r , d x « hu rul.-.e.nen- 
t: el zap itero, y -sé w.iy bien el res* 
feto que os deba , y no puedo reirms 
de -vuestra librea ¿ i'u --i mis lacayos 
dicen que te heiíias á reír lu'.^o que los 
ves l . Es verdad Scñ t ; pero y> no me rio 
sino de tos a¿ugeros de ¡a lib*ea , y 
no de ellos. 

LE- 
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os i 



LETRILLA.» 






dS 



/\_ü(»jqfte escribo i vulto 

sin objeto fix ),. 
Escucha q ie ahora 
Quiero haolar nrgo, 

O>elo tú 
Que á ti te lo digo. 
. K 
Claro y sin rebozo 
Diré lo que he visto, 
Pues soy de tu vida 
Un viejo t stigo. 

Óyelo til &c. 

■ 
Yo te vi no ha mucho 
Con la hortera al cii.tcy •■ 
De puertas en pueitas 
Ahullando bodigos; 
Óyelo tu &c. 
. 
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Y ahora te veo 
Poderoso y rico, 
Sin saber de donde 
Tanto bien te vino; 
Óyelo til &c. 

Aunque bien me acuerdo 
Que entonces se dixo 
Que sin ver las Indias 
Lo encontraste en Quito; 
O velo til &C. 

Yn te vi en campan» 
Petimetre y lindo, 
Dando mil revueltas 
Por dar nn tornillo; 
Óyelo til <5cc. 



Y después rodeado 
De ageaos servicios, 
Dieron las mentiras 
Honras al dtJito; 

Oyeio tú &c. 






Yo te vi en escuelai 
Con bárbaro estilo, 



En 
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En Barbara hcciendo 
Muchos barbar ismos; 
Óyelo tu &c 

Y entonces hubiera 

Qualquier bonetillo, 
Fn tu cabe zorra 
Miradose indigno; 

Óyelo tú &c 

Y porque te acoge 
Un diablo de asilo, 
Mitras y Capelos 

Te parecen chicos; 
Óyelo tú &c. 

B 

En una mazmorra 
Yo te yí cautivo 

Y que por Diciembre 
Te cantaban grillos; 

Óyelo tú &c. 

Y ahora le canta 
A tu depotismo 
Mú i a ambiciosa 
Dulces Villancicos; . 

Pjf«* 
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Oyslo tii &cv 

Yo de b^gi^uero 
Te vi revestido, 

Y el ca.^a ia olla- 
Fuiste del campillo; 

Óyelo tú &c 

Guiabas la danza 
Con tambor y pito. 
Ya señor te h's puesto 
L)e golpe y zambidu; 
Óyelo tú &c. 

Yo te vi en Ja cuerda 
Hrer de Alequino, 

Y ganar la vid* 

A corcobo y brinco; 
Óyelo tú &c 

Mira que se arruina» 
Estos edificios, 
Que estrivan sus alto* 
En ru nes principios; 
Óyelo tú «Scc. 
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Y que tu soberbia 
Ha de dar de hocicos, 
Que asi te lo advierto 
Y lo pronostico; 

Óyelo tú. 
Que así te lo digo. 



POLITtCA. 
ENGRANDECIMIENTO 

LE LAS CORTES. 

¿J Silor Editor : Vmd. entumece mí 
amor pr« pío queiiendi.se sujetar a mi 
deci ion s- bre la icteresante , ígredable 
é infinitiva disputa que ha tenido en 
una tertuüa , sobre si es 6 no útil el 
erigrandccimierto de las Ccrt-s . v se 
contenta con decirme que 'U opinión es» 
que cmverdrá p^ner citrt.s límites á 
cu población. 

Pues 
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Pum Señor mío , Vmd. há p»rdido 
el pleyt" en mi tribunal , y disimúleme 
esta franqueza acoid-iidose de que 

E! Amigo y el EVpejo 
Tiemn enire arabo* á dos 
Un mismo t'fici' ; y as: 
El ros ciaro es el mejor. 

IV i 3i:tTi'slad es igual acero i si se- 
Sor , fue t a que nn me gusta aquella 
flexibiliood de entendimiento , que cree 
al punto las cesas , sn!o porque se lo 
dice ■ t .; , sin pessr el valor de li s ra« 
2« ¡ifimiei t<s : asi »cy a exponer á Vmd. 
les fundamentos de mi oiinion aprove- 
chándome de lo que ha dicho sobre es- 
te asunto el dulce y memorable Abate 
de üan Pedro. 

El hemore busca en todas sus ope- 
tecíonés el placer y tira á huir el do- 
lor : "estas fuerzas invisibles , piro po- 
derosas , rbran contiguamente en nos- 
ttíos , como !a gravitación en todos los 
ciKrpcs fi icos , verdad fácil de compre- 
hender , sin recurrir á los célebres Lokej 

y 
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y Cíodillac , siempre que se quieraa 
examinar nuestras acciones con alguna 
reflexión. 

Ahora bien , amigo mió , si e! hom* 
bre busca en todas sus operaciones el 
placer , esto es , t<<do aquello que au- 
menta sus sensaciones agradables , desde 
luego conven 'rá Vind. en que en ningu- 
na parte puede hallar lo mejor , que 
aproximándose á sus semejantes , ¿ pues 
por qué desea Vmd. que se ponga lími- 
te* al acrecentamiento de las Cortes ? /a 
veo que me responderá con la cantine* 
la de que las Cortes son tinos B?mpiroa 
políticos . Una sima devorante , un ebis- 
mo donde se pierden las riquezas y los 
hombres , la morada del lux* y de la 
corrupción , y si Vmd. no quiere pre- 
dicar , me dirá que es Una cosa mons- 
truosa poner una cabeza muy grando 
sobre un cuerpo muy chico , y queda- 
rá tan contento con est-i respuesta , co- 
mo yo lo quedé de la primera vez que 
leí esta comparación aplicada r. la Cu* 
dad de Londres respecto de la Inglater-»' 
ra ; mas si observa Vmd. que no quede* 
Tom. XIV. H. ix. M »a- 



ifo Correo ¿t 

latí lecho, tal vez añadirá qne es mas eoo» 
veniente p >ra la prosperidad de un Estado; 
y para probarme su aserción me citará mu- 
chos autores y algunas razones especiosas. 

Vmd. sabe el amor que tengo al 
análisis , el que me vi c.ecíendo por 
quintales después que pu?e en dialogo la 
Lógica de Ccndillac ; pues valgámonos 
de este precioso reverbero de la verdad» 
para h decisión de nuestro litigio. 

Un estado será tanto mas respeta* 
ble , quanto la razón y los conocimien» 
tos útiles estén mas extendidos : quanto 
mas se adelanten las artes , quanto mas 
se acreciente el comercio , y quanto con- 
siga una prepi tencia de opinión sebre 
las demasi 

¿ No es así amigo mío ? . . . . pueg 
gepa que todo esto se logra mejor y mas 
fácilmente siendo las Cortes p'-pu losas, 
y no .poniéndoles otros límites sino lo» 
que le circunscriba la naturaleza : pues 
de las buenas bibliotecas , del encuentro 
freqüente de sanios , del choque de las 
disputas con personas ilustradas , de la 
proporción de maestros en tudas las cien. 

cuas, 
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Cías , de la riqueza , de los Gabinetes» 
de Historia Natural, Chinica y Física, 
de la fe'icidad con que se comunican los sa- 
bios sus descubrimientos , del estimulo , de 
la opinión &c brotan la luz , les cono» 
cimientos , la elegancia , la delicadeza» 
y un gusto purgado de la rusticidad y 
pedantería de que se resienten los lite- 
ratos de provincia. Diganlo sino las dot 
Cortes de Europa mas pobladas. 

Por lo que mira á las artes , bien 
spbido es que no puede uno ser Pintor 
célebre sin estudiar la Filosofía profun- 
da y sublimidad , del dibuxo de Rafael, 
Jos coloridos de Corregió , la verdad del 
Ticiano , y la grandiosidad de pincel de 
Micbael Angelo , y que los quadros de 
estos célebres pintores fuera de Italia, 
solo se encuentran por lo regu'ar en el 
centro de las riquezas y del luxo de las 
grandes Cortes , las quales sino pur-dea 
poseer aquella rica mina de los origina- 
les con que están tapizadas las paredes 
de Roma , á lo menos adquieren exce- 
lentes copias , y atrahtn a su seno con 
el cebo del premio a aquellos pintores, 

que 
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que desde que nacieron no han visto dé« 
la: f de ;us ojos sino las obras maestras 
de la pintura. 

Lo mismo digo por lo que respeta 
¿ la arquitectura y música : pues aque- 
lias copias celebres de Apolo de Belve- 
dere , dr la Venus de Mediéis , del An- 
tinoo , del Gladiator de la Villa de Bur- 
gucsi : aquellos edificios suntuosos , que 
in a recuerdan la simplicidad Griega j 
la suntuo«i.íad Romana ; aquellos céle- 
bres cantantes é instrumentistas , que 
deleitan nuestros oidos , y que remue- 
ven agradablemente nuestro Corazón , son 
plant s que aumentan su lozanía en los 
terr ios que abundan de populación. 

Por lo que concierne a las artes 
útiles , no iguora Vmd. que la elegan- 
cia dz las firmas , la perfección del tra- 
baja , la de icadeza del gusto en todoi 
]": Art<factos , es obra de la grande 
Población , ya por la extrema rapidez 
con que se propagan entre los art-sano» 
las invenciones que hace cada uno en su 
taller , y ya por el número de perso- 
»..» que corrigen los defectos de todo lo 

ma- 
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nufacturado , y qu:; indican las sendas 
de la perfección de las obras. 

El comercio hace tambiea mayores 
progresos á favor de los en neos de de- 
pósitos , de los de descuento , de la mas 
viva circulación de la plata y del pape] 
amonedado. 

La feliz afluencia que trae a los co- 
merciantes , a los sabios , á los hombres 
útiles , á los adinerados de tudas las na- 
ciones , es siempre proporcional á lo que 
florecen las ciencias , las artes , la ci- 
vilidad , el comercio , y todo esto pros- 
pera en razón de la mayor populacino, 
por consiguiente será impolítico poner 
faxaduras á su acrecentamiento. 

No se apesadumbre Vmd. porque 
se lleguen a contar 7 millones de habi- 
tantes ( * ) como en Roma en el tiem- 
po 



( * ) No se cuentan los que hablan en 
las grandes arrabales , ni los «s- 
clavos , pues solo Polo Pediano te- 
nía quatro cientos. 
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po de Claudio , pues nunca propasará t\ 
engrandecimiei to de las Cortes de loj 
límites que le circunscriba Ja naturaleza. 
Júntese á esto que los medios de ga- 
nar de comer se tfrecen á tropel en uo 
sin número de ramos industriales , que 
podrá abrazar cada uno según su acti- 
vidad , talentos , luces , industria y apli- 
cación ; que en las enfermedades tendrá 
médicos y cirujanos donde elegir ; bo- 
ticas bien provistas y hospitales bien cui- 
dadas ; en las dudas y pleytos , hábiles 
jurisconsultos , en la pobreza asilos ca- 
ritativos , y sociedades Philantrópicas, 
que le endulzarán su triste suerte. Si 
quiere distraerse encontrará diversiones 
proporcionadas á su genio , condición y 
facultjdes en los diferentes teatros , ca- 
jees , paseos y tertulias. La educación 
de los hijos es también mas fácil , y so- 
bre todo vive uno mas tiaoqu lo , mas 
distante de la sátira , de la envidia , de 
la malignidad , de la murmuración , de 
mil etiquetas , de mil chismes , de un 
millón de pequeneces , y de todas las pa- 
sienes miserables , efecto inseparable de 

loa 
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los lugares chicos , en que se emplea 
una gran parte del tiempo en espiar to¿ 
dos los movimientos de su vecino , de 
si duerme , de si come ó no come , de 
lo que hace , de lo que dice , inter«í 
pretaDdo tzáas sus acciones por el lado 
mas feo. Gozará también de las amables 
qualidades sociables y de todos los agrá* 
dos * que puede prestar el entendimien- 
to y la imaginación , pues hallará la 
franqueza sin grosería , la decencia sin 
sujeción , el talento sin orgullo , y el 
saber , purgado de la pedantería. 

Como Vmd. ama la verdad , para 
disipar todas sus dudas me atacará coa 
aquel argumento de que si no se ponen 
embarazos á las gentes para que vayan 
á vivir á las capitales , quedarán desier- 
tas los pueblos chicos ; pero yo le con- 
testaré á Vmd. diciendo le , que el Es- 
tado nsda perderá por esto , pues son 
holgazanes 6 no , los que los abandonan; 
sin lo son , nada pierden los pueblos . y 
si son laboriosos es muy indiferei.te que 
trabajen en la Corte , en una villa de 
provincia , 6 en una aldea. 

Vien- 
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Viéndose Vmd. rechazado por este; 
lado me buscara otru flanco y volverá 
h la carga , lactim .rulo-e de que un la- 
brador rico dixará sus campos por esta- 
blecerse en la Capital ; pero yo le cer- 
raré a Vmd. la boca haciéndele ver que 
6ii hueco se llenará inmediatamente por 
Oteo que trabajará con ahinco para po- 
der colgar igualmente la esteva , de don- 
de nacerá una fmetu >sa emulación que 
hará a los hombres laboriosos. 

Vmd. s.ibe muy bien aquella ley 
inviolable de la naturaleza , de que he- 
mos hecho mención en otros términos, 
y se i educe i que el hombre tira en to- 
dos sus instantes a mejorar su suerte: 
asi siimpre que la labranza dexe ganan- 
cias no pueden faltar labradores , los qua- 
les se u.u tipücarán en razón de las ven- 
t.jas que ofrezca. 

Lo malo es que haya holgazanes; 
pero en caso de que los haya será me- 
j'T que vivan desviados de los pueblos 
pequeños , donde pueden contagiar con 
su mal exrü pío a las personas laborio- 
«■is , y vea Vmd. aquí una de las ra- 
so- 
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pones que me hacen despreciar sq icios 
proyectos que se leen con entusiasmo so- 
bre que los hacendados que viven en 
las Cortes vayan á pasar todos los años 
algunas temporadas á sus tierras ; tal vez 
le parecerá á Vmd. un pensamiento An- 
gélico : pues á mi me parece todo lo 
cootrario , y deseo que jamás aparezcan 
en ellas unos fai tasmones , que no sir- 
ven por lo regular sino de pervertir las 
(Costumbres inocentes de sus Colonos , de 
hacer alarde de un insípido luxo , de 
oprimir sus irquilinos , de ostentar un 
fatuo poder , y de humillar y hacer sen- 
tir su miseria y su humillación á quan- 
Cos le rodean. 

Esto no es decir que no haya en 
ana nación sino un pueblo ; mi prepo- 
sición no es esta. Lo que siento es , que 
no se deben poner mas límites al acre- 
centamiento de las Cortes , que los que 
les prescriba la imperiosa naturaleza de 
las cotas ; pues estoy convencido de qus 
esta soberana detendrá los progresos po- 
pulativos , al paso que se aumente el 
gasto del vivir , el qual irá creciendo 

á 
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a proporción de la carestía de los gene- 
res , que redoblaran el precio en razón 
de los gastos de su transporte , y como 
el aumento de los precios de los comes- 
tibles produce ya el de los materiales, 
y ja el de los obreros necesarios par» 
la edificación de las cosas , su arquiler 
será tan crecido , que no podrán aguan- 
tarle sino los ricos , quienes son muy 
pocos en un reyno. Por consiguiente no 
irán a establecerse en las Cortes mal 
artesanos que los que necesiten estos hom- 
bre; acomodados : todos los demás se ve- 
rán en la precisión de volverse á sus) 
pueblos por falta de ocupación. 

Ya sabe Vmd. que todos los hom- 
bres buscan sus comodidades, por ser con- 
■eqüencia indubitable que prefieran el 
vivir en lugares pequeños donde puedan 
comer , vestir y alojarse por la tercera 
parte de lo que les costaría en las ca- 
pitales , donde es preciso que se acrecien- 
te el precio de loi géneros á medida que 
crezca su población. 

Apesar de que se vé Vmd. recha- 
zado por todos lados , ms persaado i 

que 
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que volverá a atacarme suponiendo qu$ 
los lugares se emp> crecerán tanto poc 
el defecto del consumo de los géneros, 
como por el dinero que vá de ellos h 
las capitales. 

En lo que respecta al consumo és- 
te no puede disminuirse una vez que no 
se disminuyen los hombres , porque mu- 
den de habitación , antes bien no será el 
mismo , sino aun mayor , siendo preci- 
to llevar á las Cortes un sobrante á cau- 
sa de lo» géneros que se pierden en el 
camino. 

En lo que concierne al dinero , es 
Cierto que irá desde las provincias a la 
capital ; pero también es constante que 
volverá á refluir á ellas en pago de to» 
do lo .que le prometen , y que se man- 
tendrá en ana perenne y rápida cir. 
culacion. 

Quando se vea Vmd. cogido por 
todas partes , tirará a asustarme con el 
coco del hambre , y me hará presente 
que quanto mas se acrecienten las capi- 
tales , tanto mas difícil será atender á 
SU aprovisionamiento , y que de la fal- 
ta 
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ta de víveres pueden resultar mil ca1a« 
tnidades. < 

Es seguro que al paso que se au- 
menten los pueblos se dificultará su apro- 
visionamiento , porque será preciso con- 
ducir los víveres de mayores distancias; 
pero también es constante que esto no 
obstará á que sean bien provistas , sien- 
do cierto que al mercader no le detie- 
nen los largos viages quando espera cier- 
ta ganancia , fuera de que los buenos 
caminos y los cíñales aproximan todas 
las distancias ; con que no fu y mas que 
valerse de estol medio! , y de los alma- 
cenes copiosos ( para los malos tiempos) 
que nunca faltarán sino hay leyes mer 
cautiles liberticidas. 

Como el temor es fecundo en ti 
mores , tal vez quedará Vmd. aun 
bresaltado , y temerá que asi los vive 
rfs como los demás géneros se encare 
cerán fusta el punto que no pudiendo 
sopertar el recargo de un largo viage, 
será preciso que los labradores , los fa- 
bricanrís de I03 artículos muy volumi- 
mosos abandonen el interior del rey no, 

y 
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y se establezcan en las inmediaciones de 
las Cortes. 

Tiene Vmd mucha razón i pero no 
labe Vmd. que á uo reyno le es indife- 
rente perder por un lado como gane lo 
mismo por otro ? y no sabe Vmd. que 
nada gana ni pierde un sugeto por te- 
ner 20 reales en el bolsillo derecho 6 
izquierdo , y que siempre resultar á que 
solo es dueño de 20 reales ? No sabe 
Vmd. que le es indiferente a un Estado 
que se gasten los frutos , 6 se consu- 
man sus ropas en el mediodía ? Pero lo 
que no le es iodiferente es que los ta- 
lentos , las luces generadoras del bien 
publico se aumenten , se propaguen , se 
perfeccionen , lo que segúramete se lo- 
grará mejor y mas prontamente á favor 
del engrandecimiento de las capitales. 

También me querrá Vmd. asustar 
con lo que dicen ios médicos sobre lo 
mortíferas que son las mansiones de los 
grandes pueblos , a lo que es consiguien- 
te el que padezca mucho Ja población 
de un reyno. 

Esta reflexión me hizo también un 
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labio facultativo en un circulo de suge» 
tos i'ustrados , amables y juiciosos , que 
ie juntan en una casa de esta Corte* 
donde sobresalen todas las qualidades so* 
cíales ; pero yo le repuse que esta in« 
salubridad tan decantada no dependía de 
la acumulación de les hombres , sino de 
que las calles no tienen suficiente exten* 
sion , en que no est n curtidas vertical* 
mente para que circule libremente el 
ayre , en que no se observa en ellas el 
aseo correspondiente , en que no hay un 
número suficiente de plazas , en que las 
casas no están construidas como debieran, 
en que les falta conductos para verter 
las inmundicias , en que hay en el ¡n- 
terior varios hospitales y cárceles &c< 
cosas que se pu den remediar , y que 
en este caso se disfrutaría de la misma 
sanidad que en las ciudades de provin- 
cia que tengan el mismo clima , logran* 
«lose tdtmas el beneficio de mejores mé« 
dicos , cirujanos y boticas. 

También le dixe que el que morie- 
sen mas proporcionalinente en las Cor- 
íes dependía , no de la malignidad del 

ay 
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ayre físico , sino del político y moral; 
pues los males de ambición , los de la 
pérdida de un pleyto , los de los gusto* 
inherentes á la esperanza frustrada de 
conseguir un empleo lucrativo para pi- 
sarlo regaladamente * van minando sor- 
damente los principios d; la vida. 

Finalmente echará Vmd. mano de 
balas roxas de 48 , esto es , de la cor», 
rupcion de cestumbret ; pero como mí 
sistema está empalletado mejor que los 
bateos , que se presentaron delante de 
Gibraltar , estoy seguro que no le com- 
batirá ni el fuego griego. 

Vmd. es demasiado instruido para ig- 
norar que la cantinela de la corrupción de 
las costumbres es cosa muy añeja ; Vmd» 
no puede dudar de que los vicios son 
propios de los hombres , y no de lo» 
tiempos , qua ya en el tiempo de Ci- 
cerón se exclamaba : O témpora ! ó mo* 
res ! Qué juvenal decía en su primera 
sáiira , que los vicios habían llegado áu 
>u colmo , y que desafiaba á la poste- 
ridad la imposibilidad de poder alimen- 
tarlos. Quí ¿cusca decía : queja fue do 

núes- 
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IttKttroi mayores , q'i'jj nuestra fs, f 
lo sera de los qur nos sucedieren, que 
las costu nbrrs estái perdid?s , que rey- 
na la tnald >d , q'¡e las coses del mun- 
do se empeo r ao cada día ; pero mirán- 
dolo bien , los virios están siempre ea 
el mismo estado, i la reserva de algunos 
encuentro» que se dan unos á otros co^ 
mo I"' olas. 

Sí mi objeto fu'se probar que so- 
mos rrj" r rs que nuestros antepasados^ 
me sei ia esto tan focil como lo fué á Fey. 
joo d- mostrarlo en el dis'urso de la Senec- 
tud iVloral del Genero humano ; pero no 
es cosa de engo'£>rme en una ¿igresioa 
que me alargaría demasiado : asi me ci- 
ño á responder á los que declaman con 
mas zelo que luces , sobre la corrupción 
de las Cort'.-s , olvidándole de que una 
gran parte de las Meretrices , que se en- 
cuentran en ellas han p-'rdido ya su pu- 
dor en las provincias , donde una tur- 
ba de muchachos inconsiderados , fogo- 
sos é indómitos , se emplean por falt 
de diversiones, en seducir la incauta in< 
ceno» de los jóvenes , contando por 1 

triuc • 
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triunfo el haberlas privado de sti maf 
exq licita propiedad, y abandonándolas 
al cabo sin que pueda ha 1 lar otro re* 
curso que el de las Cortes , dood: llo- 
ran to.'a su vida el funesto nv mentó ca 
que una f ugalidad las hizo criminales* 
Quitémonos de cuentos , y Confite* 
mos de buena fé que los hombres de pro- 
vii cía son hombres como los cortesan s, 
y que unos y otros solo pueden ener- 
var la fuerza atractiva del bello sexo á 
favor de una profunda reflexión subre 
las sublimes verdades evangélicas , y da 
una meditación continuada sobre los pre-* 
ceptos divinos. 

Me parece , amigo mió , que será 
muy poca la diferencia que se encuen- 
tre en este asunto , guardada la p i.p r- 
cion de! vecindario ; por consiguiente 
convengamos rn que el vicio venéreo 
reyna igualmente en to 'as partes con la 
diferencia de los mayores 6 m" dores ador* 
nos que les prest- la civi ¡dad 6 de la 
mayor ó menor rusticidad de los pueblos. 
Yo soy complaciente , asi para cor- 
tar disputa? le concederé que el vicio 
Toro. XIV. N. ia< N qua 
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que repróbanos esti alg.i mas exterdiJo 
en las Cortes, perosupong» q-ie Vin.'. 
no h ce Consistir no solamente las bus. 
ñas 6 mi' as costiinnbres en el deseofre* 
no de los dos sex¿» ; ; | ues Vmd es de- 
ma.-iído Un frad i para incidir en seme- 
jar tes errores : ai creo que comprenderá 
b.txo de dichas voces la hombría de bien, 
el cumplimiento de les contrat' s , la bue- 
na fé en el comercio , la «xácritui en 
cumplir las palabras y la veracidad; el hor- 
ror á la mentira y al embuta , la du!- 
rura , los buenos modales , el odio á la 
latirá , el desprecio á la maledicencia, 
]a sensibilidad , la temara para con sus 
semejantes , la huma' liad , la compa- 
sión ¿c:a los miserables , la indulgencia 
sobre los errores y deüi ¡dudes de sus 
Cunciu.laJain.'S , el cariño ó la verdad, 
]a moderacii n , la generosidad , el de- 
seo de seivir al púb ico , el ciato de 
nujorar li suerte de Irs infelices , el 
smor a 'a justicia Scc Y supuesta que- 
Vmd. abarca baxo de la palabra costum- 
bres todo lo que acabo de decir , y aun 
«tras varLs cosas que no he enunciado 

por 
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por no molestarlo , me dirá Vml. pop 
ventura que todas estas virtudes cívicas 
ion mas cnnunes ea las provinci.-s ? . .. 
si Vmd me dice que si , yo le diré que 
ro , y para convencerlo , le haré que 
dcxe sus diversi íoes , que venga á me- 
terse en la c¿sa del Ale Ide de una 
Aldea , y que acuda á los juicios dia- 
tios , donde solo verá chisinccilios , fal- 
tas de bueía fe , engaños y mentiras 
para escabullirse de sus contratas ; po- 
ca providad > un encono reciproco entre 
las familias , una triste envidia , una 
sórdida avaricia , y unos falsos , peque- 
ros y miserables puntillos de honor. Sí 
después pasa Vmi. á las casa; de los 
particulares notará la afición que tienen 
les criados al ribo , su ingratitud acia 
los amos , que les han enseñado lo que 
saben ; ia insensibilidad de los padres, 
y su injusticia en el repartimiento de 
los bienes tutre sus hijos. S¡ examina el 
proceder de los artesanos , advertirá que 
tiran por lo general á pegarla de todos 
modcs , al que se vale de ellos , y que 
lo mismo sucede al mesonero , al arríe- 
lo y al mercader. Si 
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Sí . amigo mió , no creerá VmoV 
pues que las Cctrs son las moradas p r i . 
mitivas de los vicios y de los crímenes, 
los quale« se hallan di nde hay hombres, 
y se inspiran cuno el g-'s azote , y el 
g s c«'bón¡co mezclado con el ayre vi- 
tul, fes cierto que allí se notm mis fa- 
cilme f ; pero esto pende de que se aglo- 
meran en razón del rünrro di habitan- 
t,s , lo que las hace perceptibles , asi 
como la ní-bla que solo lleg» h-cer im- 
presión sobre nuest'fl vista , quat.do se 
reúne en un mismo punto una grande 
masa de vapores. 

Es verd id que se pa'pan en las Cor- 
tes grandes embustea , atroces maldades, 
i injusticias montruoos , pero que ad- 
mirable es se despegue i uestra debili- 
dad , y se deslicen nuestros deseos acia 
el crimen , en el turbülon en que gi- 
ran los empleos hunoriñeos y lucrativos, 
qusndo vemos arderse lo? lugares y em- 
p.esr todo género de picardi s , si se 
trata de proveer una plaza de boticario, 
de médico ó de cirujano; si s? trata 
de conietir un empico de fiei , d; oi- 
ga.»- 
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gnacil , y aun si se trata chl «peque- 
ñísimo asunto de aplicar U .a dotación 
de 50 dujadus ? 

Y que me dice Vmd. de squcl'as 
costumores agrestes que emponzoñan IjS 
sociedades , mayorazgo de las pobiacio- 
ries pequeñas ? y donde abunda mas aque- 
lla veracidad usada de algunos , 6 por 
m»jor decir indiscreta , indecorosa é in- 
considerada , que bixo el especioso tí- 
tulo de desengañadores sin atender á las 
circunstancias , sin oportunidid y con- 
tra todas las reglas del decoro , tienen 
la grosera imprudencia de decir quinto 
sienten , suponiendo que han de decir 
siempre la verdad , aunque les perjudi- 
que , como si U sociedad les hubiese 
dado la patente de correctures de los de- 
fectos humanos ? Donde sobresale mas 
equella enfjdo^a porfía que envenena to- 
da la du'zura de lis conversaciones ? 
Donde brilla rms aquella jocosidad apa- 
cible que por aprovechar una ocurren* 
cía festiva no se repara en herir ¿ sus 
propí s amigo* ? Oot'de se despi'farra 
ton mas pr^fujioa aquella pedante y ein- 

pa.. 
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palagota cnfi.nza de Id ostentación del 
saber , y el <xir. vagante y ridiculo ti- 
ro magistral ? Desde luego convendrá 
la de-pieo<.up.;ci"n i!e Vmd en que ei« 
tos gcreros se encuentran con nías fa- 
ci'idod en las provincias , que en las 
Cortes, ».n las qusles la conti..u c on 
del tr-to con gente fioa es una especie 
de lima dulce, que comiendo todas las 
esperanzas de la rusticidad provincial, 
lle^a á hacer amables á loa hombres. Asi, 
caro £.mi¿o , no soy del parecer de Vmd. 
en «5/den a poner límites ¿1 engrandecí» 
■Diento de las Cortes. 

Tal vez será descabellado mi mo- 
do de pensar , pero Vmd. sabrá derra- 
mar sobre mis yerros aquella dulce y 
bals'mica tolerar.cia , que respira con- 
tinuamente á borbotones , teniendo pre- 
sente que el respíto en todas mis cri- 
ticas no lo dirige otro principio , que 
el del bien de mis semejantes , y que 
ine lamento como Vmd. de la inmensa 
masa de ¡.flicciones que comprimen á la 
humanidad i 'ios quiera poner fin á ellas, 
y coi ceder a Vmd. t uta vida quanto 
le desea su afectísimo, A 
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A MI PENA. 



SONETO. 



J_YJj,IL pensamientos a mis sol? s hago, 
Que desaparecer quil humo veo, 
Enciende hermosas lucís mi deseo, 

Y Cedas al instante hs apago: 

Imágenes me i-frece el sueño vago 
En que presa vá á hacer mi devaneo; 

Y si ciego me arrojo , tocar creo 
Mísera suerte , y lamentable estrago. 

Salgo ¡.1 campo , oigj un buho, 
y de repente 
lWe hallo con un ciprés , y no una palma; 
Nada hay que á mis sentidos no presente 
Espanto uurpador de feliz ca'ma: 
j M¿s qu; pienso encontrar estando 

ausente 
Ce la luz de mi vida y bien de mi alma. 

B. B. 

LL 
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LITERATURA. 



SOBRE EL ESTUDIO DE LA 
POESÍA, 

MJO$ snn las partfs que componen al 
Potta ; ingenio y juicio : ingenio para 
srbcr inventar y unir id*as semejan t*s 
y agradjo'es , y juicio para saber apli- 
carlas , porque el ingenio consisie en sa- 
ber unir ideas semejantes con prorttud 
y gracia , y el juicio en pensar ixác- 
t miente t dii la< i leas , separar las unas 
de las otras , atribuyendo á cada uas 
lo que es suyo , sin dexarse engañar de 
las semejanzas. Los que no distinguen 
est i , confunden el ingenio y el juicio, 
y 1 aman hombres de juicio á los que 
dicen mil monstruosidides , y producen 
df'propositidis imaginaciones. El verda- 
dero ingenio , es una semejanza de ideas, 

que 
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que divierte y eleva : el fa'so , consista 
en la semejanza de algunas letras , co- 
mo los anagramas , 6 en las semejanzas de 
algun.is ¿ilab¿s , c mu lus hecnos 

De aquí es que no se d be estimar 
ningún concept) en que no se reconoz- 
ca vestigio de buen juicio , pues el fun- 
damenta de tod> concepto ingénito , es 
la verd. d, no siendo fundado sobre la 
naturaleza de las cosas , no puede ser 
hermoso. 

La poesía es una viva descripción 
de las cosas , que en ellas se trata a ; el 
artificio de ésta tiene por fin agradar, 
a esto consagran los Poetas t<>dj su in- 
genio y juicio. Todo el poema se divi- 
de en driiniitici y narrativj. Compren- 
de el dram'tico la c m-dia , tragedia y 
todas las demás especies en que se re- 
presenta con la viva acción lo qu: se 
dice. El narrativo , toda* las especies 
en que se hace discurso sin acción vi- 
va. Estas son infinitas ; pero se redu- 
cen a dos principales especies : una de 
las poesías que se cantan , como las odaa 
i hymnos ; otra , aquellas qu: se leen 

y 
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y se dividen en tes : d.-ct' ¡nales , h¡l4 
tórkas y orutu ias , pues todo lo que 
los oradores hacen , hacen también los 
P cms He que se si u ■ , que la mis- 
ma retó ¡:> que es necesaria para regu 
lar nu stros discursos en la prosa , 1 
es tj'.nb e<i en la poesía ; y a-i h q'iie 
falta ¿sra no pued^ ser buen Poeta , e¡ 
ptcialmei te tn el potma épico, en que 
se h -lia la histo.ia del heroe , arenga* 
furiosas , ya deliberativas , ya judicia- 
les , cartas , epigramas , diálogos , y 
en fin todo lo que hay rmjor en la poe- 
sía : pues no es pesióle que el l'oeta 
mueva la; pasianes , ni sepa usar de la 
propiedad y carácter de cada parte , si- 
no esti bien instruido en Ja retórica. 
De no saber ésta provienen Jos def ctoa 
que vemos t"dus los días en los Poe- 
tas , porque !e? falta el principal funda- 
mento y |i s d'is principales requi.-itas, 
que son criterio y rt tonca Llamo cri- 
terio á ma lógica natural y exercitada 
tn la lección de los buenos autores 

De aqui se vé qu-i ti nos engañamos 

llamando Portas a aquíllos que hacen 
U.» soneto con algún Cjuct^to , siendo 



II- 
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linos meros versificadores. Las décimas, 
quintillas , romances &C. no piden mas 
que la naturalidad del concepto y la 
expresión , lo quil no piae t. lento sino 
solo alguna imaginación , la qu-- no hay 
hombre por desgraciado que sea que no 
la tenga. Esmérense los Poctis en bus- 
car conceptos despropositados é inverosí- 
miles , siendo asi que no hiy co>a que 
Días oesagrade , pues t do el merecimien- 
to de semejantes obras consirte en un 
Concepto delicado , pero natural. 

Del mismo principio proviene ser 
ridiculas aquellas composiciones que con- 
sistan en los anagramas, conogramas y 
laberintos , lo qual todo es contra las 
reglas de la retó'ic* , pues se ven pre- 
cisados á dexar la palabra propia , y des- 
truir la naturalidad y simplicidad de la 
lengua , pervirtiendo la propiedad de las 
expresiones , solo por decir quatro suti- 
lezas , que no concluyen nada. Lo mis- 
mo sucede á los que son obligadas a 
glosar con consonantes forzados , que es 
lo mismo que ob'igarles á qu? digan des- 
propósitos. También está muy usado 



ser- 



188 Correo dt 

servirse de Ia9 divinidades de los Paga* 
nos en los poemas asi sagrados cerno pro- 
fanos. Lo que dio ¡u,-ar al dicho de 
un hombre d >ct > que i ', ¡ la ciencia de 
los I 'cetas modernos no pasabí de las me- 
Cmo f >sis d- Ovidio. S«lu en un poe.na 
burlesco se p<jtde usar do dicha mitolo- 
gía , porque solo se tiata de di-.ert.ir. 

Nes tíos t -nemos en nuestra reli- 
gión cosas que pu.'den suplir Codal la» 
iJras de los antiguos Tenemos un Dios, 
Angeles y Sant.s que n>s inspiren el 
bien , y Di b os que nos inspiren el mal. 

Diremos brevemei te algo d; las com- 
po'iciones particulares. La oda es a¡ue» 
]la composición en que se alaoan las 
acciones de los Dioses y hambres ilus- 
tres, requiere juicio rtcto, iigeni; glan- 
de , ítnagioacion elevada , expresión no- 
taole y correcta , y toda la galantería 
y vivacidad que se halla en ti arte de 
persuadir. La sátira , que se reduce á 
la com:dii , no debe reprehender sino 
lo que vtrd d ra uenti es vicioso ; pe- 
ro no con invectivas cuno juveral , que 
es un decla.rn.idur , sino pintando con ga* 

lan- 
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lantería lo ridiculo del vicio , casi cerno 
quien no quiere mostrarlo. La tragedia 
trata de algún caso extraordinario sucedi- 
da á persona grande ; ton esto se mo- 
dera la grande ambician de los h- mores, 
ensebándoles las condiciones d? e^ta vi- 
da , y todas las infelicidades á que es- 
tán sujetos. Para ser bu-na debe hab:r 
en ella un enredo bien ideado , un ar- 
gumento digno , noble , una elevacü n de 
pensamientos grandes , un arte pirticu- 
lar de excitar las pasiones con pinturas 
exacta? , y discursos propios de las per- 
senas que hablan ; y finalmente todo ha 
de ser aniu ado , grande y singtl ar t 
pero no afectado. La comedia es una 
pintura de lo que sucede en la vida ci- 
vil y á> mítica. Conviene con la trage^ 
dia en todo, excepto en el arp,u nerto; 
y asi como tn ésta no bastí enredar bien, 
un suceso , sino que es necesario 'bier- 
var bien la verosimilitud , y deshacer na» 
turalmente el nudo dei ar^unento , ob- 
servando escrupulosamente los caracteres 
de las personas ; asi también m la co- 
media debe reinar la naturalidad jui- 

cic- 
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ciosamerit* dispuesta. En las nuestras, reyi 
na la afectación y las sctileus , y ra- 
la vez se iiriti la naturaleza y la ve- 
rosimilitud , como puede el que las ob- 
servare con cuidado. Teniendo entendi- 
do todo lo dicho , se podrá ser tal qual 
Poita. 

FÁBULA. 

EL PLEITO DEL CANARIO f 
la Corneja, 

X^J N Canario de origen madrileño 
Aoandonó la jaula de su dueño, 

Y volando á los prados 
Cun mil gorgoritos delicados 
La tropa de las aves suspendía. 
Cedi; le el Rey-señor la primacía 
En la mfiííca escfna: 

Y á exemplo de la dulce Filomena 
Todas las demás aves 

Atónitas y graves, 

Al 
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'A1 industrioso canto d-l Canario 
Ría. ieronle cmenage voluntario. 

La Corneja malvada 
De aquel os contornos d;;terr di 
Por el Rey de las aves . vaniJjso» 
Rrmpiendo su destierro vergonzoso, 
Presentóse atrevida : 
Puso demanda al ave mal venida; 

Y acudiendo á un pastor de la prjdera, 
£1 pleito decidió de e«ta manera. 

„Vús Ruy-señor , Canario y ctro$ 
ta'es, 
j Que es deshacéis en pleyto» desiguales ? 
Tenéis voces de pitos: 
Se lo sabéis hacer mil gorgoritos 
En tiempo de alegría .... 
¡ Y tú Corneja uu.br ¡a ! 
Si en quejas y lamentos te erfetienej, 

Y para lo demás gracia no tienes, 
¿ Por qué te sobre p nes al Canario ? 
j Sabéis que h*y tiempo vario ? 

¿ Ignoráis por vantura 
Que hay dia claro , como noche obscura ? 
Pues ¿ á que con disturbios y con qaejas 
Molestar las orejas 

Del Rabadán Lidoro 2 
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¡ Tú me gusta» de noche , y q'iando lloro 
IVli prrdido ganad), 
O el furor por mis males (bstinado 
De Ja ingratJ y ctuel ventura mia ! 
V< sutrof en momento! ce a egria 
Quando ¡>l pie de aquel olmo aiegre canto, 
Coirri'veis u is entrañas ríro farito: 
Pero ¿y detpoes? ¿piquitos vi cinglero» 
Mis ayes lastimeros 
^>abrcis aampévar con tal fortuna, 
Quol la Corneja al rayo de la Luna? 

enmudecieren t dos . • . . 
Y apelando al resorte de sus codos 
D"n Roy-st flor , si, r uiole don Canarios 
Ven est-. los demás ; y en tropel vario 
Inquietas cabezuelas , sin prudencia. 
Timar' n pipa al darse la sentencia. 

Desde entonces Lido^o v «u quadrilla 
Llaman al Ruy KÜor caloverilla. 
j Sabios presuntuosos ! 
¡ Arcarits tan soberbies como hermososl 
] Genios de vu-stro ser envanecidos 
Se^un q^e sris brillantes y floridos ! 
Eíta fíbula enseña, que en Cesas de Miento 
Nadie presuma en todo, el vencimiento. 

L. 

DIS, 
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DISCURSO 

SOBRE LOS HIJOS DE LA CUNA. 



JTy^ bastante singular que casi en to- 
ad = los siglos , y en medio de todas las 
naciones civiiza ;as , hayan sido sci'mU- 
dos estos hijos on una reprobacirn uni- 
versal , apartándolos aun de los empleot 
menos Unpoitantcs ,. excluyéndolos de" I» 
clase de ciudadanos , entregados a la dis- 
tamacioD: publica , arrojados de las he- 
rencias tius legitima; ■, precisado; á men- 
digar :pl lado de ios houibies menos de- 
centes de la repirlica , y & tenerve por 
rnuy dichosos si logran el que se r.cuer* 
den de darles una colocación , por eomm 
que sea.. Esto es lo que acarrea la bas» 
tardía. ¿ Pero hasta donde ha de llaga» 
esta preocupación ? ¡ Que va to campo 
no se abre á la reflexión , á la a\i:4\li« 
Tom. XIV. N. 13. ciou 
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Cion y a la s nsibilid d ! ¿No pndr/* 
raher un medio de conciliar las leyts y 
la n. turalrza , guaudu i p-sar de las 
difereí les Ríale» Ordenes y CtJu ai á 
favr d- ; ( s bastardos, se vén perecer 
siVi qoe Je r uen á vfcríflcirse las bínig- 
r.u- ir.tmcicnes d I S' berano ? La natu- 
raleza se v<5 ultrajada en estas mísera* 
bl.s victimas de I' s escarries del autor 
de sus vidis Y sino , respr-ndsto aque- 
llo* preocupado* , á en qüegiioa : ¿ es 
necesario p, ra oponerse á las progreso! 
de un crim n , cometer otro , ó hacer 
fa-ltcer d la inocencia ' ¿ Qjtjtes. son en 
eit; caso los culpa / s , l»s que bin da' 
do la vida , ó los que la han ■• tvtbñioi 
j O botnbrrt ! $ qo *Jo Migareis a tener 
t-qnellas rectas iiitas que se os procuran 
íinriiiir contirtooBieiite por ir.edib de 
la filis fia ? V a qirí'wcqwtís reformar 
«me tras c< stuiflbres , para BimrtWaX el 
rumoro de esto» inf.üees que se mi'an 
sin apovo, sin .-¡bríiio y sin et«3iiiío 
de aqiiíil' s mi.mns qfte quizá 'les iliero* 
« ser , a lo menos no los abrehorneíj 
«c una cupa que oses mas propia que 
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a ti'; s ; asudii las s bias íhttneioaes 
d-1 Gobierno, ycalyuvad á d spertar 
en Ins demás individuos de la sociedad 
aquellos rasgos de liu namdod que son 
pn pios á t-do buen ciudadano cristi.no.' 
Algunas legitimaciones se suelen ha- 
cer , y son de dos maneras : la una por 
casamiento su'JSfqüentu , quando el hijo 
natural fué" el fruto de un comercio ilí- 
cito entre dos personas liares , las quo 
en el 11 tomen tu dt la concepción no hi- 
bia impedimento para poderse casar ; es- 
ta suerte de legitimación ha sido admi- 
tida por derecho canónico ; pero no es 
de derecho civil , no habiendo sido ad- 
mitido sino por el derecho positivo de 
las Decretales , según un esciito de Ale- 
jandro III. en 1 181 en el t tu^o d: las 
Decretales : Qui filii sunt legitimi , y 
aun este uso no ha sido admitido iene- 
ralmfnte en toda la Iglesia. DumvuÜn, 
Selden y otros autores, ..seguran qie la 
legitiin cion por casamient > subseqüeote 
no tuvo james efecto en Inglaterra , en 
quinto á las sucesiones , si se lamente 
en quanto á hacerlos capaces de recibir 
el ór Ji.ii sagrado. La 
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Ln ctra legitimación: Per rescríp-' 
tum principia i inbrrn está en uso ; j pe- 
ro t it favor d-l Soberano , ha destruí* 
do la pre< cupacion '. Psti es «o ger.ero 
de tiranía q'ie ro c e hi podido d?rri- 
bar , y la gracia concedí ij le añade 
( por este mi do de pensar ) ud brillo 6 
espl- odor que no sirve si"o de hacer ver 
mas claramente l.i mam ha ; pues no po- 
diendo imptimir estos caracteres en la ra- 
zón , entre tanto que esta baibaiie no 
se venza por la nturaleza , qu? es el 
origen de la verdadera filosofía , ej me- 
nester insistir continuamente s bre este 
particular y hacer vrr los efectos per- 
judiciales que causan los extravias , de 
que resu'ta la existencia de ona criatu- 
ra desgranada , que continu..mente está 
hecbando en cara a sus auto.es el pe- 
sado presente que le han hecho de la 
vida : este es casi un genero de homi- 
cidio , pues el cp-ebio para las almas 
sensibles , es sin duda mas cruel que la 
mi-ma muerte ¡ Y con todo c«to qu? pal- 
p.nnus , estamos diariamente haciendo 

gala de ser corruptores de la sociedad. ! 

. j O 
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j O f ivolídad del igo ¡lastrado ! j Ño 
nos avergonzamos d** nuestra ¡níquioiíJad ? 

j no tenéis yi pundonor I y i tanto ca- 
careáis esa sensibilidad y ese patriotismo^ 
j cómo os atrevéis á engangrenar las Cos- 
tumrves , y haciéndoos sordos a los re- 
mordimientos de vuestra conciencia , sois 
el manantial de la infelicidad de Cinta 
inocente criatura ; si de buena fé ns lla- 
marais á cuentas , como se volverían, 
sin sabores , aquellas ponderadas sa ti. no- 
ciones de que tacto os jacta!; , os con- 
fundiríais al ver los frutos de vuestra 
iniquidad , y quan poca merecen el afán 
y sobresaltos que os han costado ¿ Y 
os llamáis racionales ? ¿ os titulan ins- 
truidos y aun filósofos ? ¿ sabeis lo qus 
encierran esos nombres i ¡ O que lejos 
estáis de la verdad si lo pensiis asi i 

B, B. 
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ODA. 

A LOS BUENOS POETAS, 



r\'lMl sub'itnfs que con grande anhelo 

Subía á la morada 
Del altu Olimpo , desde el triste suelo, 
Vrd \ a ¡j af>itun.ida, 

Y juta recoii.pmsa que es espera 
De la inmortalidad- 
Seguid ansiosos la fugaz carrera, 

Y con go?.o elevad 

Vuestras nv tricas voces melodiosas, 
£1 coro ¿i gustn de las nueve Diusas. 
De Virgilio y de Homero el noble 
exeuiplo 
Seguii ya presurosos; 
Ei tónces de la fama eo el gr3n templa 
Veréis quan dichoso 
Son los mortales , que otro tiempo fuerou 
Cuu ansia celebrados 

Eo 
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En el terrestre giiby en que vivieron; 

Y después mas premiados 

Por Apolo divino , juez severo, 
be vieron elogiodos con esmero. 

No miréis en Un áspero camino 
A los que en él quedaron, 
Ved si, al épico Milton divino, 

Y á aqutlios que c-ntaron 

Las bel;as aventuras de los Dioses, 
Con versos soberanos. 
Unid á ellos vuestras tiernas voces, 
Mortales sobrehumanos, 

Y en ¡legando á la fuente de Hyp jerene. 
Bebed las aguis que en su margen tiene. 

Dexad al vil coplista q'ie él siegue 
Fu mérito infundado, 

Y que á las musas soberanas ruegue 
Por ser considerado, 

En la cía e sublime que apetece 

De ingenio preeminente. 

Su tíe'bii prttersi n se desvanece 

Ley.ndo lo indecente 

De sus frivolos versos miserab'es, 

Y aun para el necio vulgo despreciables. 

Propicias ya las Musas nos han dado 
Estimulo debido; 

Y 



, 
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Y 3 la jnsta Themis iluminado, 
A Baor del olvido 
A los bd os ingenios , que apetezcan 
Verse recompensados 
Dándoles aquel premio que merezcan 
Sus dramas presentados: 

Y asi desde hoy estimularle debe 

La b-lla pluma que á la e-cena mu2ve. 
Ya los disformes dramas ai.tiqudos 
Tan lltnos de defectos 
Yacer-n en silencio sepultados. 
En su u^ar , peifrctos 
Los di tinguidos dramis excelentes 
De los ti-inp-s modernos, 
Tendrán entrada siendo preferentes: 
Ellos podrán moveros 
Untando exactos humanas pasion-j 

Y h cierd nos creer (jrat.s ficciones. 

Ya la divina Clio ncs ofrece 
Con su plectro sonoro, 
Elogiar i ucstro Numen , si merece 
Por el Ca filio coro 
La jaste ?prib2cicn que es prometida 
Al mortal e^tudi so 
Ya t. inrien fcutrpe nos convida 
Con su tono precioso 

A 
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A cantar de zagalas y pastores 
Su ameno requ brar y sus amores. 

También la odia Erato ansiosa quiere 
Rind^m- s hvmenage, 
A su* hermosa d.idad , pies que sugiere 
Al mayor personage 
La idea ¿ugu-ta del eterno lazo 
Del Himeneo santo. 
Ella , pues , u ge su sagrado brazo, 
Cubriendo c-n su manto 
A ksmorUle», que en unión dichosa 
Hacen su corta vida mas preciosa. 
En fin sigamos con constante esmero, 
La carrera bril ante 
Del augusto Parnaso li'ongero; 
Para que rn el instante 
La eterna fama con clarín sonoro, 
Pub ¡que presurosa 

Por orden de las Musas qne yo imploro, 
La ocupación dichosa 
De los mortales que en sublime vuelo 
Elevaron su voz al alto CielL.=F. T. M¿ 



BE- 
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BELLAS LETRAS. 

^ Por Editar: D'sde luego que em- 
pezó- á puo icar u Correo, me propu- 
se dirigir a V. algunas reflexione* . qu» 
afndiase á las que nos hi comunicado 
sobre la rWsia Dramática. Preferí á t3« 
d"S los demás e«te genero de Potsh , por- 
que en mi concepto es el mis útil y 
p r consiguiente el mas acreednr á nues- 
tros esmeros é ¡nvtsti¿acirnes El p«.et» 
épico, el liric i , el epigram tico, po- 
dr.n g' ;, nge rse c n jusM titulo la ad- 
miración de t.idus ; serán en norabue- 
na Ij gluria de su siglo ; pero nunca 
podrá» ser su? rff.ruiod «res : esto está 
reservado ai poeta dramático , que en- 
terneciendo ej corazón á l"s exp-ct ido- 
res , le maorja h su ant'jo y se h^ce 
e' lécfslador de u (atria ; ó hien por 
la nufa y el eáCuiino desiicna los abu- 
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sos perjudiciales y sustituye en su lugar 
las virtudes , que sin este medio , ó no 
se er.seiiaríin , ó si se ensebasen sería 
por oto medio menos efectivo y mucho 
mas lento. 

Dex ndo a parte este admirable efec- 
to de la Poesía Dramática , me ceñiré 
i probar en este escrito , que la? come- 
dias no solamente pu;den e:Cribirse en pro- 
sa , sino que ser: n mas perfectas asi , que 
no en verso , y que la- t-agedias ya 
que no se escriban en prosa , no deben 
admitir otro que el verso libre ó blan- 
co ; esto es el endecasílabo , sin conso- 
nante ni asonante. 

En todos tiempos se ha disputado 
con muc K « c^lor entre los escritores de 
Poesia , si el verso era 6 no de «sen- 
tía de ella. Se hn alégalo por una y 
otra parte razones infinitas , y por no 
haberse detenido en exá ninar la naturaleza 
(5e la Poesia antes que las razones de 
los preceptist s , se ha hecho problemá- 
tica la cosa , que por ningún título de- 
bía de serlo. El examen de los d sti.,tos 
poemas , hubiera desde luego aclarado 

una 
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una materia , que sia esto será sienv 
pre ob-cura. 

Exíjase en horabuena al poeti épi- 
co que e-crba en verso ; po-qie ¿l e« 
el q>ie rnblj : sean estos , si lo quieren 
a?i , necesari is en la Poe.-ia lírica , por« 
q te ay ii.lati ai canto ; pero al poeta 
dram tica j por qie no le ha de bastar 
el st conciso , eloqü'tite y sensible ? 
En el drama no es el poeti el que de- 
be ¿parecer, sino el actor , y este es si-m- 
pre ui hombre , cuyo caricrer y ex- 
presiones díb'n en til manera comfor- 
marse en un toda con la naturaleza, 
que el espectador crea ver otro homore 
cjiiio él. 

La comedia de quiiquiera manera 
que se la considere , debe ser u > retra- 
to de la vüj civil , cuyo obj¡ tu es el 
corrrgir 1,; costunbres de les hombres, 
pooiáuddles ante lis rjos , ó las virtu- 
des para s-gu irlas , ó los drfectos y vi- 
cios desús s-m-jmt-s, para no caer en 
ellos- Per esta raEOQ todos los precep- 
tos y rfg'as que se han dictado para la 
perfección de la coinedia , se dirijeo i 

m¿n- 
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mantener por medio de los sentí niei tos 
que el poeta su«citi en su corazoa en la 
creencia de que es cierto lo que allí se 
representa , ó por explicarse mejor se di- 
rijen á persuadirle que lo que ve no 
es una representación , sino un hecho 
cierto y real que efectivamente sucede 
entonces ante sus ojos. 

Esta circustancia , inseparable de 
toda comedia , obliga a no omitir me- 
dia alguno que pueda contribuir á su 
consecusion , j á desechar cuida.'osamen- 
tcdo lo que pueda por algún camino 
destituir esta ilusión , el alma de la co- 
media , como generalmente de todo dra- 
ma ; p> rqne todas las demás calidades, 
y t'. d.is las bellezas que pu da tener un 
drama , serán de ningún valor , si el Poe- 
ta no ha sabida ij.t¿rcs„r al expedidor 
por medio de la semejanza de sus acto- 
res , con la naturaleza , según hs usns, 
mods'es , costumbres y drrras circunstan- 
cias del tiempo en que . los representa. 

De aqui es , que le bosta al poeta 
cómico, representar acciones verosímiles, 
ya que jio seanvefíyujeras i esto es , si- 
no 
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fio son de la mism i ti tu ralez a de la* 
que diariamente suceden , y si nos las 
representa p r , convgoienre , revestida 
Con tod s los caracteres y circu utanc'us 
Con que se hallan en i naturaleza , y soj 
ceden en la sociedad para quien c¡c-ibe. 

Los ca^actires , esto es , la? d tet 
6 propiedades de los actores se txpre» 
san principalmente Con las pa -bras : y 
el po:'tJ ci mico que desee juntarlos cort 
p?i facción , y con toda la semejanza po- 
sible , hjrá que sus actores se expresen 
en aquel lenguage que usan los hom* 
brfs pira quien escribe , y mezclará en 
él todos ¿queüo» morios de h.D'-ir , vivos 
y animad' s , y aquella dicción fácil y 
libre , que. son propias de un hombre 
que trata entre sin amigas é ¡¿uales un 
neg 'do fi.niliar y casero. 

Ñ' es , pues , preciso entonces que 
el pofta siga prj«o h paso la naturaleza, 
y que dexe que ella sola le dicte la 
expíen' n y lis palabras, el verso ¡y Ja 
rima , <5 el abonante ó consonarte , se- 
rán sino cosa ridicula , a lo menos ¡pu- 
(il y solo cp. z de disminuir la verds 
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de los caracteres , y por con-íguicnte 
destruir la ilusión y hacer menos per- 
fecta la comedia. 

Qu.lquiera que h ya leydo algu- 
na de las muchas que 1 ia) escritas en 
todas las lenguas , noh.brá podiJ^ mi- 
nos de advertir en mi. partes, la dieciou 
poco natural, y sacrificóla la verdad 
de ella , al verso y a I js trabas de la ri- 
ma, l.os mejores poetas de tod<s las 
raciones, subniiiiscran abundar tii.nas 
pruebas de ello , y por no detenerme 
en citar a ! gunos de loa r,u stros ; Mo- 
liere , que entre los modernos , obtiene 
sin di-puta el principado de Ja Poesía 
cómica , sacrificó varias veces al verso 
la verdad y la naturalidad de ¡a diccinrt, 
y de sus Comedias : las que escribió 
en prosa , son en esta parte muy supe- 
riores á la que escribió en verso. Mon- 
sieur Regnard , á pesar de que rnanfja 
el verso con mas facilidad que el au- 
tor del Tartufe , no está exé.to del 
«lisnio d'f cto; y el gran Goldoni ¿ quan- 
to. mas' admirable , y quanto mas cíni- 
co 110 es quando escribe en prosa , que 

no 
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fio quando quiere {orear la expresión de 
tus aeteni a La euibjiazosas reglas del 
vtrso ? 

Hay , es verd.td , alguna? comedias 
en las que sos autores supit ron conci- 
liar la verdad de la dicción con las tra- 
bas di vrrsu , c iino son entre nosotros. 
£/ Viejo y la h'iñ-J , el Señorito Mi* 
tnado , la Señorita mal criada , y al- 
gni as OfraS : pro entóneos ¿ en donde 
est¡ el verso ? ¡ ¡'odrem>s por ventura dar 
este OQlnbre al di curso faini iar , ajus- 
tado a la medida del rim > y del asooanuteS 

El vrrso , canto todos saben , no 
coi siíte precisimente en un número de» 
teiminado de sí ab.s jindas a una cier» 
ta Onedida , y terminadas en un conso- 
narte 6 asonai t? , sino qus es preciso 
ademas , que tergí aquel ^iro en el ó*r» 
cí-ii v colocación de las ja bias , qut 
coi.stituve ü timamente el lenruage poé- 
tico ; siU e.-ta circunstancia no serán si- 
ró versos prosaycus , ó por mejor de- 
cir , prrsa timada. Si dtbe pues el poe- 
ta cerrico hacer que sus actorts se ex- 
presen de la misma manera que lo h 



y 
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ten los hombres de la sociedad para qur.n 
escribe j cómo es pasible que pueda dar 
h las palabras el giru que ixige el ver- 
so ? Sus versos , pues , h.brán de ser 
por precisión prosiycos , y daráa al ienw 
guaje de sus dramas con el continuo 
golpeo d-1 as liante 6 consonant- un cier- 
to ayre de estulio y de ¿f.ctacion , que 
solo puede servir á destruir la verdjii 
de él sin darle nueva gracia , y á dismi- 
nuir por Consiguiente el interés del dra- 
ma , sin que sea jamás capaz de darle 
mayor pert-ccion. 

No pudiendo el veno , aun qumdo 
sea prosayco y semejante en un todo al 
lenguage familiar , dar a la comedia 
pe nc ce ion ninguna , antes bien qn't.rle 
con la reprticion del asonante ó conso- 
nante g'an parte de la n ¡tura i !ad y 
sencillez c- mica , dt-be ent-ram ntJ des- 
hechirse de la comecia , y su tituir ea 
su lugar la p-'o-a . cuya vanejad y li- 
bertad hará que el disloco se asemeje 
en un todo á 'a naturaleza y al (•no 
familiar , que es el solo que tiene lu- 
gar en estos poemas. 
Tom. XIV. Ñ. 14, P Sj 
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■-i para con probación de e.«to se new 
Cesirau exernp'os , compárense entre sí 
■IfiQOOS bufD's dramas en la p..rre d-1 
Jtii;uige , escritos en verso , con « fos 
escalfa en pros? : cemparense el Ji^lo- 
g.. dVI Vit] i y la Ntñi , c m el del Preci- 
pitado Ce I Ion Caoi'ido María Ti ¡queros, 
que se represeitó hace poco tiempo e» 
este f<atro , y vase qn.nto mss ratu- 
ral es éste qu? aquel , apesar de la sen- 
ci'lez y t 'cilid.d , 3' de las gracias y 
salts cómicas rie que abunda , y apesar 
de que su Bator no .■ ni la i»8da el 
T¡.-rs<i 1 ni le cb'iga casi ruucd 3 violen» 
tar la manera f.cil y libre de una coa-' 
vers;c¡' n f ni'iir. 

Me paiece que estas razones que 
he apuntado prueban jurkientrni-nte la 
mayor vtnrají y perfecionqu» resulta» 
ria á la í'crsia cómica , si desechando 
dtl Mdo el verso se esciniesen tn pro- 
sa las com dias Y ú es asi ¿ con qiiar» 
t) mas razen no debería hacerse en las 
tragedias , en donde privativamente de- 
ben feynar las pasftitiek , cuy r - legua» 
ge tuuiu.tujit» 110 cuntce giio ni tnl-ca 

me- 
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mstádica en la colocar-ion de las pala» 
btas . ¡ni orden en el modo de expre- 
sar^ ? 

En ef cto tenem s mas trag-diai 
que no comedias , d-.-fcctuosas en esta 
parte, y debe .-er asi El lengu¡ge fa- 
miliar en medio díJ desatino , que de 
suvo reyoa en ¿I , tiene no obstante al- 
ai,, un orden y mét. do que lo h.ce sus- 
Ctpiiblc de' 'a medida rímica : pero el 
len^uój^e ¡Dt¿riuii)pido_éirrrguUr de las 
pasi nts , es á veces casi imposible de 
reducirse a !a medida del vetsi , y al 
asonante ó consonante , sin que se le 
violente , y se le quite por consiguien- 
te aquella verdad , sin la que u-da pue- 
de sigí ificar. Al lergnage familiar » si 
por acomodarle al verso le quiti el poe- 
ta aquella ser.ci lez que le caracteriza, 
aunque afecta. lo , nunca dexará de ser 
significante : pero en la tragedia la afec- 
tación en el dialogo, lo destruye tud> 
no hay ni verosimilitud , iii verd-d , ni 
naturaleza , ni íxprt-.-iori , siempre que 
se quiera dar un giro m« t<5 ico y con- 
certado al lenguagc con que se mam- 
fie*. 
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ftlstan fa pvir.es.- en la exprcíon d« 
VI vi , lo mismo que cónstfíoye ti verso, 
de t Mije por piec¡:io i toda su esencitf, 
Y r'.r.c el verru' camilla tori el ótdta 
r .i hj presento la aran- nía , y Tas pa*- 
tienes rio c-itchi otro que el desorden. 

Pero fstfl no c bstaníe , por qnsnto 
el leégijage tr.ígicu de las pasiones es 
siempre c.ible , pintoresco y poético , no 
ííiz.mi q'is e! verso sea enteramente age> 
no de la tragedia, sifmpre que se escri- 
ban esta' <n un metro que reúna en si 
la grandeza y m.g"tad , c n la libertad 
que caracteriza aquellas. Estas utilida- 
des se ru'l.n en i;ue tro verse, endecasí- 
labo blanco . cuya uv gestad eleva pro- 
digiosamente la diccirn , al mismo tiem- 
po que lbre del golpeo y molestia del 
•condonante ó" asonante , dexj al poeta coa 
plena '¡berra'! de expresarse siempre con 
la tiatiiralídad 

Sin detenerme ahora a tratar de s¡ 
el cnn<mnai tt y el asonante son 6 no 
productivos de alguna bf Meza en la Poe- 
sía , nadie podrá cudsr que aquel . é 
j^ualniente e'ste , aun-ue mucho ménoí, 

no 
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¡no pueden d;xar de manifestar, el espi- 
dió y la pfíi taci :n , tan ,c> -trarios a la-, 
sencillez Mágica , y «le < hlu.ar á la^ 3 vq-, 
ees al puta a que le sac ifiqu-; la v.;r-, 
d;d del lei>gu)ge , siola.qu&se destiriiirr 
yen precisamei te el interés y la nucioiii 
primer objeto de estos pnanis , y sin 
el que lo demás no es de ningún mé- 
rito ni valer. . ... • 
Sería fácil citar n'gucas tragedias, 
tanto extranjeras como -españolas ,, ea 
las que el: .consonante y asonai te ha obli- 
gado á sus. autores á violentar el di-lcM 
go , y estropear por consiguiente el ien- 
guage ,. dindo á los incisos , ó mas ó ire'« 
dos extensión de aquella qu: exigi* la 
naturaleza sacrificando de» esta m.nera 
mil bellezas , que sin esto hubieran da- 
da mas venl.id 6 interés á sus produc- 
ciones , perfectas quizi sin este defecto. 
Pero no intentando ofender a nadie cía. 
una censura; que quizi á. algunos cjegtfi 
apasionados del consonante parecerú in- 
ju-ta ; dexo á mis lectores que < xá ni- 
ñeo por sí mismos si son ó no dilectos 
nutafisicos los que he insinuado. 
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Tftnn , ?#ñ-.r i.ditor , molestar la 
■tención del l'úb : ico , d tenté d> me mar 
en esta iiHttri,, y ;isi n contrato en 
lo que brevemente he dicno ■. favor de 
una novodid , sr.ui algunas que errada» 
mente creerán, cp.z pir s vía. te dar al 
éitAvdo dr..m ticit fi da la prrftcii n po« 
sibl». ¿ f. ro cómo seri posible de-array- 
gar de nuestra; comedí ts el verso, y 
desechar les (on-onar,t.s 6 asonantes en 
1h tragedias i qu.mdo una btll<-zi mil 
cntenJidí , U preociipiei' r> de much >s 
ligios y el exeitip^o de otris n-ci.nes 
ab gan en sil favof ? El verso es un ve- 
lo que cabrá á los rjos de la multitud 
los def ct s de la diccíoi . y ti asjian- 
te 6 consonante hacen q le no se ad- 
viertan mil dfffctos é im:.iro;.'¡ert-"d?s , que 
sin esté recurso serían ii.tolerabl' s : qual- 
quiera que sepa presci" dir de la magia 
del verso, encontia.í mil pruebas de lo 
que di¿o , y si algún día llegVsem-s á 
poder leer con e<ta critca todas las Poe- 
sías , halbriami/s mil defectos en lo 
mismo que ahora aprobamos , y nos 
avergonzarnos de haber admirado cier- 
tas 
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fas cosas que llamamos excedentes p r 
i.o examinarlas de esta manera =C íí. 



LETRILLA. 

•• n O 
■ ' 
Al ver lo que fasa 
En la era de abora% 
Democrito rie 
T Eraclito llora. 



A. 
L yer una mía 

Creída ■ una diosa, 

Que dice muy hueca 

Son feas las otras, 

Sin mirar que tiene 

Las fa!tas que tudas: 

Democrito rie ¿?¡r» 

• 
Al ver una vieja 
Casi sesentona, 
Que se prendí y pule , 

Peiá 
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Peina y almidona, 

Y lleva lícitos 

De cinras y blordas» 
Democrito rie £fc. 

Al ver una dama 
Con un tren que asombra, 
Ba?quiiía , mantilla, 
I ix s y ctos cosas, 

Y que hjy mucho, días 
Que no come olla: 
Dtmocrito tie &£. 

Al ver otra como ella 
Hacer de señora, 
Con vestidos ricos, 
Boato y bambolla, 

Y no ha mucho tiempo 
Que era un f-enooa: 
Democrito ríe &c. 

Al ver una madre 
Que admite gustosa 
A uno y otro joven, 

Y que arda la br. ma 
Cou su bija , y la dí*a 



C« 
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Con ellos á solas: 
Democrito ríe £íf. 

Al ver cierta niña 
Que sale á deshora 
A bablar con un quiJarn 
Porque la erumoranj 

Y que la criada 
i«es guarda la ropa; 
Democrito ríe &c. 

Al ver cada día 
A cisrta señora, 
Que se vá á tertulia 
Por seguir la moda; 

Y drxa a sus huelgaa 
Xa familia tcd^: 
Dtmotrito ríe &c. 

Al ver ana casa 
Dords la Señora, 
Porque la co; t.mplen 
Levanta mil bromas; 

Y que el Marindango 
Jamas lo conozca: 
Demccrito rif £sV 

Al 
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Al ver' i ira casa 
Ponde la patrona, 
A íU esprso t ata 
Quil tUpo 6 e?ccb' ; 

Y que «! Juanaz nunca 
Desplegue la bncs»: 
J)imocrtta rie ©V. 

Al ver las soltera» 
Por la» calles solas, 
Expuestas ül fuerte 
B yben de las (las 
De un mundo , que ofrece 
Sin cumplir las rosas: 
Demecrito ríe &c. 

Al ver a Gertrudis 
Que h su amiga Ambrosía 
Le hace dos mil fiestas; 

Y después cuh tiras 
Murmura sin freno, 
De 1 qnanto rubia y obra; 
Demorrito ríe 6?c. 






Al ver la vecina, 
Molesta y curiosa, 
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Acech.nlo siempre 
Lo que hacen las otras; 
Aunque en su cocina 
Se queme la olla: 
Democrtto rte ¿?c. 

Al ver unus niiloi 
Descolzos , y re ti 
La camisa , porque 
H cha una devota 
Su ¡n.'dre en la Ig'esia, 
Pasa muchas huras: 
Demerito rie &c- 

Al ver varías niñas 
En edad preciosa, 
Fara que se empleen 
Sus man oí ociosas; 
Y que van descilzas 
Pidiendo limosna: 
Demvcríto fie 6?f. 

Al ver.... pero callo, 
Pnes hoy tantas cosas 
Tan dignas de enmienda 
En: la era do ahora, 

Que 
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Qoe al reconoce! las 
Qu.il son en sí propia!. 
Dcmocrito ríe 
Y Eracl'uo llora 

S, de S. 



VEJEZ 

DE LAS MUGERES. 



¡¿L reynado de las mueeres es bri- 
Lant: ; pero acaba tan pronto como sui 
ercai.tcs , la dura vejez las hiere mu- 
cho antes que al hombre , y á Dios lus- 
tre , belltza y adoradores : su imperio 
se desvontce , y la que Cun una sonrí- 
es hacía fílices , que cod un capricho 
desesperaba a un h< mbre de bien , ya 
no tiene mas que el fiio homtna^e da 
la estimación. En lugar del amante su- 
miso que la iddatraba , le queda q'un- 
do mas , un ami^o severo que le dice 

•1. 
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Blgimas verdades difíciles de digerir, 
muy feliz aun si ha sabida hacerse ua 
8Óiigo y conservarlo. 

¡ O mugeres , a quiea se di in« 
cienso y cuya Única ley es el placer I 
echad los cjos sobre lo futuro , sobre 
el otoiío de vuestra vida ; amont ,nad re- 
cursos pa'a aquella estación que se acer- 
ca con velocidad , con mas cuidado que 
el avaro amontona riquezas , haced pro- 
visión de dulzura , de buen hu ñor , ds 
amenidad , y s- bre todo de inte'igencia: 
no olvidéis el cultivo de vuetro espíritu, 
unid la ciencia con la virtud , y de- 
x¿d la afectación y gazmoñería : coged 
flores en el vasto canpo de la literatu- 
ra : leed , no citéis : la critica asienta 
siempre mal en boca de u ia muger: 
este severo .npleo está reservado á los 
hombres : mugeres , vuestra aprobad >n 
ha de estar en el siler.cio : escuged con 
gusto lo mejor de lo que han pensado 
los hombres : hacfd interesante y varbdd 
vuestra conversación , p;rci"i'eis al re- 
dedor vuestro las pasiones nacientes da 
la juventud , cuyos efectos habréis ex- 

pe- 
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perimeaudd : sed ei pilito de e-tos co- 
rezones tiernos» de tu- s caracteres ¿un 
i¡:i expcu-iicia : l"av ura suett' de de- 
leite en dirigir en la carrea de la w¡. 
da estas a'nids ni vicias , pira q lieneí 
todo es p'estigio é ilusión ; y sino me 
engaño se pu de g zjr del qo'dro pa« 
tetico de Iü> pasiones bueoas y legitimas, 
qnan'Jo la cd.J no> ha reducida al pa- 
pel de contempladores. La virtud de la 
ifiuger que hi pasada de los qu.rcí ta, 
est i en Ij b nd id : ar.frís de este t.-rini» 
no, us gracias . las quali.ra ics brillan- 
tes , pueden t'-ner el ügar d? tsti vir- 
tud ; pero b los qnarencd años es pe- 
císo que una IDDg r sea buena , reco- 
nocida por til , querida por su> calida- 
des de b'ntficercia , y de m' , no tiene 
lugar distinguido entre las gentes , no 
será otra cosa que no verdadero fsi.tjs- 
ma de la sociedad. 

Tiai. por B. B. 
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A LOS RICOS 

ORGULLOSOS. 

FÁBULA. 

EL ASNO T EL MOZO DE 
ARRIERO. 



E 



N estudiante famoso 
Que aunque aprovecró en las au'as, 
Experimentó de?pues 
La fortuna mas escasa; 
Vino 3 ser mozo de muías 
D; un conductor , que llevaba 
Plata y ero con su requa. 
Por todo el reyno de Hspaíia. 
Llegó con cierta conducta 
Una neche á la posaria; 
Y después que hubo a su> mu'as 

£cha- 
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Echado paja y ctba'a f 
Se sentó muy pensativo 
En un rincón de la quídra 
txclamando csi : ¿e; posibie 
Que tía tal mi ce c gr.ícia 
Que después de t;nto estudio 
"V con eficacia taita 
Esté sirviendo a animales ? 
Volvió n uy pronto la cara 
Un Asno , y le dixo : señt río 
Vaya muy en hora ma'a; 
j Quando imaginó tener 
T.-nti> hnnor ef muy canalla i 
Es e tal Aitin insolente 
Fra el que el oro llevab.i', 
¥ el mezo prudente y cuerdo 
Tolera la t fionada. 
Viendo que en los d» su das* 
Hada tema de extraña. 

B.Bi 
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REFLEXIONES 

SOBRE LA BELLEZA DE LAS 
Aferentes edades. 



L 



¡\ infancia , la jayentud y la ve* 
jez , son otros tantos grados por kx que 
pasan los hombres , como también todos 
los animales , grados que tienen su ra- 
zón en las leyes generales de la natu- 
raleza , que ignoramos. Las relaciones 
eternas é inmutables que nacen de estas 
leyes generales , se nos ocultan , de mo- 
do que la bel eza q-ie resultaría de es- 
tas relaciones conocidas , están fuera del 
alcance del eqteodlmíei to humano 

Aunque es necesario contentarnos 
p8ra constituir un genero de belieza en 
las edades , con notar el carácter que 
los años deben de imprimir en la coo- 
.Tocn. XIV. N. 15. 9 for- 
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formación general siguiendo las diferen- 
tes acciones á que no$ destina. La in- 
fancia , per tx inplo, está de. tinada por 
la ii. i ma - na'uralera á los juegos. To- 
dos les iniembios de un Diño se vin for- 
tificando roo á puco , y por medio de 
un exercicio moderado. Su talla y su 
figura no pueden tener todavía la: pro- 
porciones exactas , sin las que parece 
no podría ser tullo , siendo so o un ena- 
do , ó un hombre en miniatura. 

- Pero aquellos qué piensan que no 
puede darse belleza sino quando los ór- 
ganos estín formados y el animal se ha- 
lla en estado perfecto á que puede lle- 
gar y pur c nsrqüencia qie solo hay 
un periodo en la vida y una rala edad 
donde puede tener kigofe la belleza , co-, 
nocen poco la admirable f cundí.! id de 
la naturaleza , y se les pueje decir que' 
una grao parte de Jos ttsoros que ods- 
tenta por tod-¡s paites , quedan perdí-, 
dos para el ios. Por erta no deberán ad- 
luirar la juventud de un árbol , que dul- 
cemente se mece en • los ayres , quando 
1m .aefirus se solozau catre sus ramas, 

r.Á 9 7 
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y no apreciarán sino las encinas carca-i 
tnidas que se empinan hasta las nubes, 
para ocultar su urgultosa cabeza. L ■ 
arroyuélos que serpean en los valles so- 
bre lechos de fbres y que murmuran 
tan agradablemente , tampoco podrán 1¡« 
Sungfar su gusto. Amaran sin duda los 
torrentes rápidos en que los arroyos se 
confunden y quizá la mar que es el grao 
rio de la naturaleza , les parecerá el 
bnico objeto que debe detener sus mi* 
radas. 

Los árboles nuevos , cuyas tierna» 
hojas agita el viento , los arroyos que 
riegan los prados , y después van á 
enriquecer los ríos , son la imagen de 
la infancia ; su belleza es real y nadie 
puede desconocerla quando se dirige por 
su propio sentimiento. ¿ Pero se podrá 
decir lo mismo de la vejez 6 de la an-, 
cianidad , quando parres que el hombre 
vá á perecer , quando las arrugas sur- 
can su frente y los brillantes colores 
de la sanidad se apagan , la vivacidad,, 
de sus ojos se eclipsan , marcha con de- 
bilidad iíq poder sostenerte ; de moda 

que 
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que camina h pases pr cip'tados y tt'isl 
tes al sepulcro que . b.ert> le espeía? 
j No se puede dtcir que este e.spfct ca- 
lo es mus horroroso que bello? Esto 
stc& f.Urto para nos» tros quí orgullo- 
sos con nuestra lozana existencia no re» 
fiesiíoñMAoa qu? np'sir de que constituí- 
m's el Cintro del universo , somos su» 
part:s Lj sen ctud seríj la edad me- 
jor pira quien rífljxí-nase ju-to y que 
viese qu> á propo-<:¡on que mas cerca 
se can. ¡na de la muerte , mas y ma» 
contribuye 3 cnservjr el óiden- que la 
naturaleza ha ístjbfecido , mas se des- 
carga de la den !a qu- al nacer contrae 
jo Apesar de nuíst os vanes terrores y 
de la corrupción de nnestms sentido» 
naturales , expí'riment irnos sin embargo 
á la vista át un andana nn sentimien- 
to , que ciertamente no es á¿ d. lor. 
L'is hiílos del i v ernjo y el dtftlo de 
todi la naturaleza es forz.so que snce« 
din a hs frutos del i-stio y a las ñ re» 
de la prim-vera ; y ha.lamos menos quo 
admirar en Iris horrores que aourlla es» 
tacion rigorosa nos presenta , auuqusD- 

do 
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do ignoremos las ley s de estas revota* 
CiOQCI naturales. Si de las comarcas de- 
liciosas del Mediodía , pasarainqs á 1- s 
desiertos he'ados de los p.il. s, qaizi vol- 
veríamos mas atónito; de lo que en ellos 
habíamos notado , y hablaría nos con mis 
espanto y admiración de los placeles» 
que allí había. nos gozado , que de los 
p^iies en que reyna una primavera con- 
tinua. Las rocas escarpadas , los bosques 
ái la creación , 1 ...» desiertas sembrados 
como al acaso sobre la superficie del 
mundo y que partee que están acumu- 
lados en ciertas comarcas , son el em- 
blema de la vejez. Aquel , pues , que 
reflexione , halará una belleza aun mas 
interesante en estos objetas , que en to* 
dos los demás , y si este sentimiento de 
belleza ctá muy cerca del doior , po- 
dremos sin duda hacerlo agradable , c i 
usamos bien de nuestro juicio =C de S, 



■ 
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ES UN DEVANEO LA 

GLORIA. MUNDANA. 

2 \_y OÍS tu possant couler cette ende 
j- r )' tcouier incessanment ? 
jiinsi fuit la glorie du monde, 
ht ríen que Ditu n' est pertnonent. 

ODA. 

2 ^JUe miras pasagero, 

^"En los cristales chro§. 
De este hermoso arroyólo, 
Que las peñas trepando. 

Su caudal conduciendo 
P-t les amenos campos, 
De la vid* perene 

A 
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; A unos cuerpos tan varios ? 

j Admiras por ventura 
Cómo, produce tantos 
Bienes á útil del hambre 
i Y placer , destinados i 

l Como cubre ese monte 
Con pinos encumbrados ? . 
| Cria aoetos y encinas 

Y en sus márgenes álamos S 

l Como ese jardín forma 
Dó nacen enlazados 
Con violas , alelíes, 
Jacintos y amarantos? 

■■{Como a Ceres tributa 
Sus. manojos dorad, s, 

Y á Pomona le rinde 
Mil frutos sazonados ? 

\ Como a Palas presenta 
. Olivos estimados, 

Y obsequio dá en las vides 
Muy agradable a Baco ? 

¿Cw 
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\ Como para las bestias 
Produce bellos pastos 
Con que tine lucidos 

Y giuesos los ganados ? 

Justo es que esto lo admires, 

Y el alma ltvantaodo 
Veas en tales cosas 

Al que las ha criado. 

Pero no es esto solo 
Digno de tu reparo, 
. Adviene que no vuelve 

La <-g'.ia qui vi pasando: 

Como V3n sus cristales 
Ligeros camii an. J o 

Y se hiñen de tu rista 
Asi el honor mundano. 

Asi tu gloria huye: 
Aú el explendor van», 

Y solo UlO^ por siempre 
Subsúte en un «¡tuda =S. B. 



IDL- 
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IDILIO. 

EL R AMITO DE FLORES. 



JL O he visto a Dafne : ; a caso ah ! 
acdso sería un bien para mí no haberla 
visto ! Nunca la he visto mas bella. Yo 
estaba en medio de la siesta á la som- 
bra de upa mimbrera en un sitio don- 
de el arroyo corre dulcemente por en« 
tre guijarros. Ramos esp-sos se dobla- 
tan sobre mi esteza y derramaban so- 
bre las aguas su apacible sombra : yo 
gustaba allí las dulzuras del reposo. ¡ Pe- 
ro ah ! desde esta momento no hay ya 
reposo para mí. No lej s d: la orilla, 
donde estaba recostad; » °' ni ver los 
ramos y repentinamente veo á D*fo.e, 
a la bella D toe. Ella se paseaba a 
lo largo del arroyo ; aquí filé donde 
con una gracia encantadora levantó su 



s 
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rcpa azotada | y descubriendo ius gri« 
ciotoj pies s« entró en el a¿ua pura, 
(5 inclinando blandamente su cuerpo , la- 
baba Con la mano derecha su rostro be« 
lio , y con la i tra s' stenía la ropa pa« 
ra qú* no se mojase ; después se detu» 
vo , esperando que no quedase ni una 
gota de agua en su mano que pudiese 
al caer abitar la superficie del arojne- 
\o ; serenada el agua le ofreció la ima- 
gen graciosa de los mas dulces atracti- 
vos. Dafne se sonrió de su misma be- 
Jlfza y ató sus blancj? trenzas que pa- 
•recian un nudo encantador. j Para que, 
dtcia yn suspiran -o , para que todos ej- 
tr.s cuida Jüs ? ¿ A quirn querría ella 
•gradar ? j Qa¿l es el dichoso mortal 
•de quien se ocupa su ppnsamiento , q'iar»» 
do el pUcer de verse tan bella abre sus 
labi ■ < de rosa ? 

Mientras se miraba y remiraba , in- 
clinada sobre el arroyo , dexó ' caer el 
ramito que adornaba su seno , y la coi- 
Tiente del agua le traxó hasta la oril*g 
donde yo estiba sentado. Dafne se n ti- 
ró y ya cogí el tuno. \ Como lo bese*'! 

; cr> 
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1 como le arrimaba á m¡ corazón palpi- 
tante ! No , no lo hubiera yo dado por 
un rebaño entero. ¡ mas ha ¡ el se mar- 
chita , este ramo tan querido , y esto 
a los dos dias que le tenía solamente. 
¡ Que cuidado no tenía d.l ! Lo rubia 
.conservado aquí en la copa que habia 
ganado esta primavera por premio de la 
canción. Se ve en ella al amor cicelado 
con tal arte , sentada baxo un texido 
de mirtos : y en actitud de probar en 
las puntas de sus dedcs I) punzante de 
fus flechas : á sus pies se ven dos pa- 
.lomas enlazadas las alas , picotearse tier- 
namente. Trts veces cada día regaba mi 
¿amito con agua fresca en esta copa , y 
por la m che la p nía en 11. i ventana al 
roció. ¡ Quantas veces , ¡nc¡¡nado sobre 
estas fltres he respirado sus dulces, per- 
fumes í Su olor me parecía muy suave 
y sus colores iras vivos que los de to- 
das la flores de la primavera. ¡ Se ha- 
bían acabado de abrir en el seno de 
Dafne ! Después de transportado en un 
dulce exrasis contcmpl?ba la copa. ¡ O 
amor , decía yo suspirando ! ¡ Que ace- 
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radas son tus flechas ! ¡ que vlrsornte 
siento tu; h-ridas ! ¡ Ah i haz qu? Daf- 
ne sufra por mi la mtad de lo que yo 
sufro por ella y tí consagraré esta co- 
pa. La pondré sobre este altarito y to 
ti >s las mañanas 1 1 cercaré de nueras 
y frescas fl 'res. Querido el invierno la» 
quite d; nuestros jardines , yo la ador- 
naré con ram os de mirto. ¡ Ojali qne 
vuestras encantadoras palorms , «jalí 
que vosotras 1 seáis el f-üz presagio de 
mí clicna ! ¡ Mas ah ! el ram;tj cada 
vez se marchiti mas y mas , y d; na- 
da sirye mi cuidado , tristes y dsseo- 
loridas i.icliiian la cabeza al rededor 
de la capa , no exálan ja perfumes , y 
6us h jas sueltas sí caen. ¡O amor! 
baz que el d stino de estas fl res no 
sea un funesto presagio de mi ttn.u.a. 

A. C. 



FA- 
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FÁBULA. 

-. 

ÉS IMPOSIBLE PROCEDER A 
gusto de todos, 



JPjNcflntró en un camino 
Montados en un misero pol'íno 
A un vigo y un muchacho, cierto 
arriero; 

Y al paso dixo , ó chusco 6 lastimero: 
j Pobre animal ! con esas valentías 

No tenéis amo para quatro dias. 
Tanto , per mas que calla , le ha dolido 
La pulla al pobre viejo, que corrido 
Se desmontó al instante, 

Y al asno cen el chico echó delante. 

Caminaban asi , - quando de cara 
Dan coll un Frayle , el qual ctrno repara 
Que el muchacho va ho!gado, 

Y el viejo á pie detras estropeado: 

Mal 
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„* al ensefi.'ís , le dice, 
A vuestro hijo ó lo que es , hembra 

í. felice; 
Mirad mejor por vos , y á ese insolente 
Hacedle , p se a til , que ande ó rebiente, 
Que- nuevo es su pellejo; 

Y al fin es un rapjz , y vos sois 

viejo •' 
E ti oyó ti anciano , y dixo : tsts, 
Ti-rie raz u , molerme es disparate; 
Büxj montaré yo , y a-i lo han hecho» 
Fero á bi-n Corto trecho 
Un soU do bribun desde otra senda 
La ^ z nlzó para que el Viejo atienda: 
¡ Qu- caridad que tiene el tal abuelo ! 
Cerno él vi i su'p'scVr , no le hace duelo. 
Despear al muchacho; 
Apuesto a que es judio , 6 vá borracho. 

; Sin desplegar su boca 
Contra quien con denuestos le provoca, 
Se apto el triste anciano, 

Y tomando al chrcuelo de la mano 
Fueron en pos de su jumento un rato, 
Quando a deshora un estudiante chato 
( L'.ra fisgón sobróle el ser manchego ) 
Soltó una careexada > y dixo luego: 
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Donoso desvario ! u 

Ellos & pie , y el asno de vacio ! 
De buena geote , pue3 , asi os apiada 
La caridad con bestia tan honrada. 
Acuestas la tomand , y por los daño* 
Pone lo luego de aguardientes paños. 
A tanta sinrazón de en'j) ciego 
Prorrumpió el viejo asi : de mi reniego» ! 

Y reniego del burro , y del canalla 
Que á gusto de otro se acomoda y ralla. 
Yr en un asno me decis que es mengua, 
Si 'nadie vá , me mofa vuestra lengua, ■ 
IVlal si camino á pie , peor si monto; 

j Subo al chico ? soy tontos, 

j Le baxo ? es acción fea. 

¿ Como lo he de ertender ? maldito sea ' 

Tanto hjb'.ador , y consejero tanto, 

Y maldito sea yo , si mas aguanto. 
Ven chico , ven , ya que el pollino 

es mío, 
Bíeri tengo poderío 
Para servirme del a mi talento, 
Sin que de necios el deeir me espante: 
IWurmuren ellos , y los dos montemos*. 
Asi a lo menos con desean o iremos. 
¡ Quan oportunamente esta conseja 

Vie- 
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Viene h un joven uroano ! sí corf'jíf 
Que «s disipador dicen: 
Si es dtvoto , fastidia y le ma'dicen» 
Si tiene sefi río , es altanero: 
Mezquino sino arrrj, su dinero: 
E inculto , fino miente 6 lisonjea. 
Si es moderaJo y d.cil , es badeas 
Si fino , empa.a uso: 
Si agudo i i ii .i 1 ; c ; > • o : 
Seotor , si instruido: 

Y si abierto y j ivial , es atrevido. 
j Tan sin piedad es murmurado en todo i 
¡ Tan sin piedid ni modo ! 
Hasta que al ño con cuerdo desengaña 
Los ojos abre , que cerra a su daño, 

Y exclama con despreci : 
Ioconseqü-nte mando , mundo necio, 
Cuya loquacidad siempre importuna, 
No respera virtud , ni prenda alguna? 
Purs eres tan injuUo, 

Murmura de algo : quiero battr mi 
gusto. 









CUEN- 
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ANÉCDOTA 

ROMANA. 



E. 



__j r . celebre Dictador Romano Mareo 
Furto Camilo tenia puesto sitio á la 
ciudad de Faleries en la Tuscia ( Tos- 
cana «5 Etruria ) cuyos moradores por 
loa socorros qui les hsbian enviado 
a los de Vejes habían provocado la co- 
lera y furor de la Rer íntica Romana] 
Durante que aquel grande hjinbre y ani» 
moso militar adelantaba las operaciones 
del sitio , le ofreció la fortuna una oca* 
si- n extraordinaria de femar la plaza 
sin trabajo alguno ; proporción favora- 
ble que en otra alma menos heroica que 
la de Camilo hubiera tenido cavimtnto. 
Fué el caso , que un maestro de ense- 
ñanza de los principies de F«>leries , á 
cuyo cargo estaba confiada la educación 
de los hijos de los sujetos mas distin. 
gnidos y magnates d: la ciudad , baxo 
Tom. XIV. N. 1$. R el 



el -pretexto de socar ;'i pasear a sus dis* 
clpu;o3 , los extraxo de ella y conduxo» 
a campo del General Romano Estos ni. 
í y jóvenes que yo voluntariamf nte 
es entrego os asegurarán la toma de 
Faleries , (dixo el Pedagogo ) ¿ pues có- 
mo han de resistir los padres el ver pri- 
ji ñeros á sus hijos ?=s\'iendo esta bas- 
tardea Camilo , y lañándose de horror 
contra tin negra perfidia , le echó una 
mirada smenjzadora y de desprecij al 
traidor , y le respondió con el mayor 
enojo ¡ oh tú , criminal traidor ! vuél- 
vete a hacer ese infame presente a ua 
jTU-blo y á un General que se te pa- 
rezcan , pues te has engiñado mucho en 
hacer esa propuesta al generoso pueblo 
romano. Es cierto q'ie nos' tros do te- 
nemos al pre-ent- con los Faliscos a'gu- 
pa U' ion pol.'tica ; pero la naturaleza, 
ha puesto entre ellos v nosotros Tin» 
barr r.v de un común interés y de uua 
rectitud de procederes que siempre de- 
bemos de respetir. La f;u°rra tiene co- 
mo la paz , sus leyes inviolables y sus 
derechos mutuos , totalmente ágenos del 

frau- 
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fraude y del engaño. La espada del ma* 
yor capitán obra Con la misma equidad 
y raion que la puma del mejor fi oso- 
fo ; y asi aquellos derechos y leyes he 
d« observarlos yo con tanta justicia co- 
mo ardimiento. Nosotros estamos arma* 
des , no contra la edad t erna é inocen- 
te de esos muchachos , que aun sueleo 
perdonar las a nu, en el asalto y sa« 
queo de las mas rebeldes fortalezas , sí- 
no centra otros hombres armados y de- 
fensos por sí propios , que sin ser friefM 
didos y pn vocadns por nosotros , no« 
han int dado blrquear en nue tro cam- 
po misino delante de V¿yes. En esta in* 
t iigen-id , tu t r aic¡ ju es mayor qi- tu 
atrevimiento ; porque quieres incurrir 
en la baxeza y ruindad de triunfar da 
tus compatriotas por el tí! camino de 
la cobardía. Yo , como triunfaré* de ellos 
será solo per las Legiones Romanas , la 
prudencia , justicia , pericia militar, ac- 
tividad , dei.uedo y valor , y bien pron- 
to Faleries tendrá la misma sueite que 
Veyes. 

Acabado este razonamientj manda 
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Camilo aburar a aquel hombre , y que 
lo dcsruJasen , y arrmndo á su; discr* 
pn'ns- con un .j Cordeles , les dio liber- 
tad para que á zurriagazos !e hiciesen 
vo'ver á eitrar en la plaza. Los ma« 
chachos no habieron de mene;ter nía* 
cho ruego para «fa eirrcocion ; p^o el 
caso admiró mucfio a los Fa'hcos , vieo- 
do entra en su pueblo al maet o per- 
seguí . 'o de fos mimos a quien enseñaba. 
Infirmados dei motivo y admirados 
de la generosidad y viitud de los Ro- 
manas fu; Mtiidores , yi c<r.cibier<. n 
otra idea de la grandeza de so alma; 
en vista de lo qu-<.l ei.viaron e'r.haxa- 
dore, al campo y reales de Camilo, 
que hjb'aron al General »n estos ter- 
miuos. ,, Augusta compañía R« mana, ven- 
cidos ro unta'i mente 1 s Fa isf"s , por 
vuestras l eginnes y vuestro G neral, 
vei irnos exp' r t^mair.M te ¿ poner el c>l- 
»no a vuestro glorioso t riai fr< , srmt- 
tiéndonos á vuestro brazo , en que pen- 
samos rtEltar ruestia dicha y vivir mas' 
fclizmti te baxo de vuestro imperio, 
qae obedteer á las leyes parias. La 

coa* 
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conclusión de esta guerra ofrece un tsew 
lio exemplo ¿1 linage h<mano : v.isotroa 
le instruís y e eusríiais 3 pensir coa 
honor prefiriendo la buena fi pública á 
la misma victoria ; asi nosotros nos aban- 
donamos y entregamos sin reserva I 
unos enemigos t.'n generoso* y equita- 
tivas. Ya desd: h >y nos quedamos coa 
vos i'ustre Camilo ; y vos. tr-'s nobles 
y sabios Senadores , enviad desde este 
panto á Faleries guarreros qu; tomen 
posesión de la Plaza , la qual les abre 
francamente las puertas , y les ore- 
pira el alojamiento! Estad seguros de 
que siempre os seremos fieles , y de 
que os obedeceremos coa la mas cansí 
Cante voluntad." 






LE. 
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LETRILLA, 



y Iviendo podrás siber 
Lo que nadie ¡m?gin b ; 
Ya el adaizio lo anunciaba 
Diciendo : Vivir por ver. 

Con vivir se ven anciana* 
Lai «jueeres presumidas 
Que andaban quitando vidas, 
Y hoy se ven quitando cana» 
De sus cabezas livianas: 
Las qua!es a mi ent'nder, 
( Si juicio han de tener ) 
No será en este pclejo, 
Pues ap?sar de lo viejo 
Rabian p"r oien parecer. 
Vivir por ver. 

Con vivir se vn muy huecoi 
Mil currutacos pelones; 

Loi 
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Los chalecos por calzones, 
Los ca'zones por chalecos: 
Y tanto en sus embelecos 
Varían de parecer, 
Que al chaleco ccn que ayer 
Dos se pvdian vest ; r, 
Hoy no le purde servir 
De corpino á una nuger. 
Vivir por ver. 

Con vivir se ven coquetas. 
Que 00 diré quienes son, 
Con sortijas de alquilón 
Cada una en dos pesetas: 
No hay marido que sujetas 
Las püfda ya contener, 
Porque si llegan a ver 
Que otra tiene algo de bueno, 
De lo suyo 6 de lo ageno 
A casa lo han de traer. 
Vivir por ver. 

Con vivir se ve letrado 
Que en ciencias y artes poifia 
Porque la Enciclopedia 
Algupa vez ha hojeado: 

Ao«í 
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Art*s fl qu« era abogado 
Daba en Ityts parecer; 
El arti-ta en el t ller, 
El ii ¿dic» en medicina, 
Hcy es gereral d ctrii.a 
Que. tudo se hs de saber» 
fO'yir por ver. 

Con vivir ver4s un ciento 
De Bbogádueloi pcdant;s, 
Las manos lleoas de gu.nte» 
Y las ca^ezis de viento: 
Dar a las leyes tornvnto 
Parque les den de comer 
Fin acabar d' entender 
Que la ley que no conviene 
Al cato , al caso no vúne 
Aunque la quieran traer. 
Vivir for vtr. 



RAS- 
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RASGO POLÍTICO. 

SOBRE LA PENA DEL TALION. 



M j h. ley del Tali^n se mi'ó como ss- 
j^iacd en muchos pintaos antiguos. E$ 
i la terdad obra de! instinto , y en cier- 
tas respect >s lo confirma la razón. ¿ Que 
cesa ha) mas natural , qu: un Custigo 
igual a la ofensa ? 

EstJ ley pierde algo de sil mages- 
tad quando exige ojo por ojo , brazo 
por Drazi> ; porque esta justicia ditni- 
EUtiva es grosera y barbara ; pero pa- 
rece iruy equitativa la pena de la muer- 
te impuesta al asesino. 

Los escritores han cotnbstido esta 
ley, substituyendo la fiaquezi en lu- 
gar de la rerdadera sensibili lad. : , Un 
infeliz que perece baxo el ruña) de un 
asesino no llama en su socorro todo el 
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grnero humo ? ¿No se dice él así mis- 
mo : estos cru-les golpes que yo recibo 
de la mano de este hombre , deben ven- 
garlos todos los hombres '. Este es ene- 
migo de a especie : ha desconocido en 
mí á su Semejante : es mas horrible que 
un 0?c , que un Tigre , que una Oc- 
ia ; y á pesar de mis gritos , de mis h- 
i) n t' s y mis ruegos , ¿I se encarnizó 
en su victima- 

j No sería una filta de piedad en 
el legislador reservar alguna gracia pa- 
ra éste que ha ulti ajado la hu nanidad 
haciéndose reo de nn homic dio volunta- 
rio ? ¿ Que no iesp:ió en el rostro del 
honbre la señal fraternal que le puso 
la mano del Criador ? ¿ La piedad no le 
aixo nada a su a'ma ? ¿Uia vuelta sobre 
si , no le advirtió que destruía ui ser 
lensible ? 

La piedad qu? respetase la vida de 
nn asesino j no sería una cruellad con- 
tra los débiles , expuestos á la ferocidad 
del homicida? ¿ I'cjr sa'var la vida á un 
particular , se expondría la sociedad á 
nueva» des¿racids ? ¿ Este hombre ase- 
si- 
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Binado no tenú p.dre , madre , herma* 
no ú amigo ? j No esperinentaron es» 
«os el golpe de un d lor acaso mis ter- 
rible , que el que abrió el estado de 
aquel infeliz ? ¿ Y se d «ría vivir al 
asesino á quien podrían volver a encon- 
trar , y cuya sola vista renovaría las 
heridas mas sensibles al corazón huma- 
no ? No, qualquiera que ha teñido su 
mano en la sangre del ho nbr* , no es 
digno de vivir entre los hombres : el día 
que les alumbra no se ha hecho para 
él- El Tali* n es la gran ley de la na- 
turaleza : es preciso que el homicida se 
contenga por el temor del castigo , y 
pague la peoa pad-cieod > lo mismo que 
han hecho sufrir á otro. 

Apliqúese la ley del Talion al hur- 
to , y se conocerá qu m prudente y hu- 
mana era. Ella ni ■.■■ r i a la proporción 
entre el delito y la petu : proporción 
que la legislación cn-derna ha quebran- 
tado. 

Baxo el Emperador Ad' iino , quan- 
do se estaba para pronunciar qualquier'á 
cena contra un deliuqüetite , se atendía 
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a lus hgos que t-nía , y según su na-J 
mero se mitigaba el rigor del CJSt¡4o: 
se t- ¡ía consideración al hombre qiie ha- 
bía serviJo al Estajo procreándolos , y 
que aci,so la nece-iJad le hibia arrastrada 
el de ico. Fsta distinción verdideramente 
política y humana , me pa'ece emanada 
del espíritu que dictó la ley del TjIíod* 



REALIDAD EN TONO 

DE FÁBULA. 



u. 



N burro consumado, 
Que por gracia especial ( aunque freJ 

qüente ) 
Estaba dispensada 
De andar en q.iatro pies , ccmo es 

corriente, 
En virtud de este grande privilegio, 
§e dedicó al estudio en un colegio. 

Núes- 
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Nuestro señor jumento, 
Por ingenio brillante era tenido» 
Sin otro fundamento, 
Que ser un charlatán desvanecido: 
Que ya el ser ablativos absolutos 
£s cesa muy curtiente entre los íirutof ■ 

Satisfecho y pagado 
De su penetración é inteligencia, 
Un acomodo honrado 
Quiere buscar para su subsistencia: 
Y como á hacer papel su humor le 

inclina, 
A hacerse abogado determina. 

Pone mano a la obra 
Quatro definiciones aprendiendo 
Del Vinnio , con que logra 
De Bachiller el gr«do reverendo: 
Que de que un burro sea graduado 
Ño es este el primer caso que se ha dado. 

Pan con un letrado 
Los' aílos que las leyes le prescriben, 
Poco 6 nada aplicado, 
Cerno los mas que esta carrera signen} 
3¡ Las 



854 Correo de 

Las certificnciones de practica que in« 

t.Tita 
Gana así, y al exánfn se presenta. 

Hay mü tramp?s legales 
Que se su- en usar para el intento, 
Con 11 ia de las qua!e« 
Leg'cí l.i aprobación nuestro jumento: 

Y uf.no c n e¡ t tulo adquirido 
Pasa á vivir á un pueblo reducido. 

Del til pu.-b!o la gente, 
Era en extremo qni ta y sosegada, 

Y la discordia arditr.te 
Era desconocida 6 ignorad.'; 
Pero tan envidi. ble .:u ce estado 
Presta lo trastornó nuestro ¿b< g Jo. 

Ya de allí en adelante 
El vecino mas quieta y sosegado 
En terco litigante 
Se niió convertido y transformado! 

Y no se oia en todas ocasiones 
Sino p'eytos , querellas , disensiones 

Con modo can violento 
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Y a fuerza de mil crasos desoímos 
Logró el señor jamento 
Mucha fama en Igs pueblos con ve cióos: 
Asi un ntcb Icquaz desvergozído, 
Se vio por hombre sabio reputado. 

abortando pareceres 
Se ven muchos Licenciados 
Pasar plaza de abogadas 
Solo por ser Bachiller e¡>.=S. de S. 



MEMORIAS 
Dfí S E L l M III. 

ACTUAL GRAN SULTÁN. 



JjElim III. Gibandari , hijo del Mul- 
tan Mustafá III. y sobrino del u'titno 
Sultán AbJul Hamid , nació" el 24 de 
Diciembre de 1761 y subió al trono el 

*5 
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15 de Abril de 1789 c; fie' ¡José el Haf. 
tejan 6 difdnge del Piolita, Este prin- 
cipe mostró su cr cter marcial luego 
que empezó á reinar , d rdo un tor- 
no : . su puebl o , en ni de los aos- 
(uiiibradus regocijos. 

La Turquía estjSa entonces en guer« 
ra con !as Corte» de Vitna y Fete'rtur- 
go ; un p'.der- sn pirtidí , 3 la ca 'tía 
df' qnal se rubia pue- ti la Sultana Va- 
lidé , quera ¡3 paz a tudí costa. Selim 
encerró á su ina 're en el serrallo vie- 
jo , y se res !vió á continuar la ¿ur« 
ra ; pero sus genérale? le tyudaroo mal 
y tuvu que firmar la piz drfiaitíva en 
Jósí en 29 de üiclerrftre d- 1791, 

C'<t'>nces la rev^fucion t" a c ja ocu- 
paba la aleación de todjs Io> gabinetes 
europeos. Citd'na II. siipj aprove hir- 
se de este suceso para a>u tar al minis- 
terio turco , dicie dolé qu ¡ el e t >.! > a 
que se veía reJu .ida la Co'te de Ver- 
salles , dex¿bi á la Rusia arbit a de lle- 
var á ef. ctu sus vastos proyectos. No 
se podía ocultar al rivan que los Ruso» 
no aspiráOan á meaos, que a echar a los 

Oto. 
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Otomanos de Europa ; y Selím \ rue- 
gos de sus ministros y á impulsos de la 
necesidad , se vio obligado á firmar ua 
tratado de alianza con su mas implaca- 
ble enemigo. 

Seiím , en su vida privada posea 
virtudes y prendas que pudieran honrar 
e un Príncipe europeo , y está libre de 
las antiguas preocupaciones que oponían 
una valla insuperable entre los musulma- 
nes y las naciones cristianas. Cultiva 'as 
letras y artes y se le atribuyen algunas 
poesías acabes de mucho mérito. 

La tolerancia con los francos ( nom- 
bre que se dá a los naturales de las nacio- 
nes cristianas ) la n tan quar.tos viven 
en Omstantinopla , hibiendo dado de 
ello repetidas pruebas : los sultanes sus 
antepasidcs, tenían a desdoro mirar i 
los francos que se ponían á las puertas 
del Serrallo 6 de la Mezquita para ver- 
lo pasar con su comitiva; pero Selim 
no solo los mira ¿ sino que muchas ve- 
ces les corresponde :■. las cortesías quan» 
do le quitan el scmbrero por re. peto, i 

Todi.s saben que el Grao Señor, 

Jora, XIV. W. i 7 . S tic 
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ti m <S>o f'ri'nij ew ferenriaa partía 
CulárOS en D l>na-!<k.idscbeb Ci.fl los 
/raneta i quienes quiere d¿r a\:un tm- 
{ . u- iin su pjl c¡» ha Jado a'gimas fic- 
tas á las familias francesas f stab ecidas 
en los arrjhif- de /'era y Galata . y 
drtra* de teloiia 'nir:bi con mucho gus- 
to las bastes eu opeas ; y «obre tfdo 
le d i v : • t : i n ias coploi del Mulborugb 6 
IWalbruc como se d ce vuli;armeijte , de 
susrtí q-ie e^ti cao tíñela es muy enniun 
en la bucí drl populacho ele Cocstarti- 
rupla , .vjnqu; a la verdad los musul- 
manes la.hii» detfigUfado de nudo que 
no es f*cil conocarla. 

La anecJota sigoreota hace ver la 
mucho qu:- ¡selim quiere a l< s franco». 
Uu v 7, rj't:- arxshaa europeos tstabao 
en Eujuhdire ¡arj una fi ti que se ida 
a celc5r.ii , el Suttao q ie sí andabí pa- 
seando en un b.'co p r el mar , d'seuí- 
barco" en un pra 1 ■ enwedio de los crii- 
li-nv s De r prnt; se hvmtó una tor- 
menta de l'uvia y tru»ooí , y Isa dainas 
descogieron sus p..ríp.u>s ¡ pro las vi- 
njítoa j adveitir que solo el Gran Se- 

- i ñor 
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ñor podía Usarlos para resguardarse da 
la lluvia y el Sol ; y indas al pinto cer- 
raron los suyos, el Solean que lo advir- 
tió" y vio aquella señal de respeto , laa 
mandó que se sirviesen de sus paraguas, 
como «i él no estuviese presente. 

El Sulrao vá muchas veces disfra- 
zado de arnauta ó alba' és , acompaña- 
do dí qu-'tro personas di frazadas del 
D'ismo modo , y así entra en los cafees,.' 
garitos , quarteles y demás pjrages pú- 
blicos , dando castigos 6 reco ■ pensas se- 
gún que lo merecen , y el medio de 
que pueda v.nir,hjce gti-rdar el mejof 
órd<n en estas asambleas. 

La ley religiosa y pol.tica cbljgn a 
todo mu-ulman á aprender un < ficio , sin 
exceptuar al miimo SuTtan. Seüm se ha 
aplicado a pintar en muselina , y á u 
exemplo este c ficio es tan de moda rTHt 
en trdas las casas principa *s , los se fas 
y las camas esr ; n cubiertas cor museli* 
n-s pintadas por lis damas turcas , 6 
por les mismis am<s de 'as Casas. 

Se im tiene tres hermanas c;sada« 
cen tres Baxaes. Lts sucesores mas ia- 

nie- 
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mediatos' del trono son sus dos primo* 
Mustafí v Mahmud , hijo? del difunto 
Sultán Abd.il Hrnid , el pri'nero de edad 
de 28 años y el te^undo de 2 2 Am- 
bos viven en perprtuj encierro en el 
Serrallo sepun e* uso. 

Este Sultán es el vige-imo séptimo 
Soberano de la ftffli'ia Otomana , el vi- 
gésimo qn.irt ) Gran-Sultan , y el deci* 
mo nono Califa. 



ODA 

CONTRA EL TEMOR DE LA 

MUERTE. 

1 

_|_ Erna el mB'vfdo terminar la vida, 
Que en sus delitos fieramenre emplea, 

Y aquel que en amoroso 
Y dulce lazo su alma tiene anida 
Con amada Domarte , y quieo desea 
Un Cdudal numeroso. 

u 
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La muerte tema , en tatito 

Yo la deseo sin terror ni espirito: 

Y mire con horror el joven tierno, 
En los gustos del mundo divertido 

La abierta sepultura, 
De cadáveres llena , que en eterno 
Ce su; almas la muerte ha dividido» 

Y con fiera amargura, 

El csbello erizado 
Trémulo retroceda y espantado. 

Y quando la terrible pe3te Insana 
Corta todo vivir con fuerza impía, 

Llore y suplique al Cielo 
Por una vida la infelice acciana 
Que pasa entre dolor ¡ y su alegría 
Convierta en desconsuelo 
El mortal nías dichoso 
Al pensar en el término horroroso. 

La muerte a todos cause horror y 

espanto, 
Mientras qual mi dicha la deseo, 

Pues es'rrras desventura 
Entie desgracias fieras vivir tuatt 

Qual 
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Qual en ti monda tri'.te ora me tío, 
Que t di la amargura 
Del la.'jjo apartamiento, 

Y el <j!t'mo doluf a&udo y crue: tol 

En d<5 mora el Fterno Oiwípotrnte, 
En el (Jlimpo claro es donde exúte, 

Li dicha verdadera, 
La muerte es quien conduce solamente, 
A esta sacra mansión a quien asiste 
. Virud dulce y severa: 
¡O muirte! Yo te espero, 
Tú me ditis un bien tan duradero. 

L. S. 



CARTA 
REMITIDA. 






^3 " l ' or editor : La esencia y constítu 
ciun de los periódico» es establecer en 

tre 
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tre los sabios y k.s que los quieren scf, 
entre los literatas y os u* <mn no lo 
son , una Cutnunxícion indispensable pa- 
ra el ad lantnn ¡eoto de I s c¡;ncias y 
propagación de los estsb ecÍ!ii¡ento> ó des- 
cub'imient s úti'es. ijebe pu-rs el qu2 
busca nítidas á cerca de t 1 ó til rin- 
teria , valerse d' estos pap-l's públicos 
para proponer sus dudas , á fin de que 
por el mismo condu;:tj se Sitisfigan 6 
den las luces comp-tentes , lo; que las 
tengan en el asunto , como se h ce con 
tanta freqüencia así, en los p¿¡-rs extran- 
geros. De este modo se equilibran los 
talentos, y se mantiene un comerá-) efec- 
tivo de conocimi ntos utile3 y provecho- 
sos á la sociedad. 

Esto sentado , y supuesto que yo 
estudio para mi uti i ¡„<J y la de mis 
xonciudjdaous , y no para charlar im- 
pertinentemente delante d; quien no lo 
entienda (como lo luce tanto pedante 
metido i -erudita ) di reí á V. con la in- 
genuidad del que deveras quiere saber, 
que vi (en su periódico Correo de lfs 

Dm 
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Dain i ) ( * ) un jarave , que cfrecri 
Mocho y t"do muy apr^ciable , verifi- 
cad" que íne-t Se que algunos desahu- 
ciados de loa medical , en ciertas enfer- 
medad*, de muchos afta , á la desespe- 
rada , tomaron la tal medicina , con tan 
f-v rabies efectos , que dos se curaron 
el caio de dos meses peifectamente ; y 
otros ( mis inveterad 'S !• s mal-s ) st ha- 
Han sumamente alíví.dos , y como con- 
CiniMn con el rem*¿io , tien»n esperan» 
zas fu' dada-; de sanar t ta meóte. Pero 
Iq que mas hf ad nirad i es el curar per- 
fectament: d-l abiguio , niyo mal no ha- 
bía hallada r medio en Cídi¿ , ma; que 
«I salir d* él t é ¡nte<n.¡rse en lo? pue- 
blos lejos del m r. Sé de uno que ta» 
Ccramente no podía estar tres días en es- 
ta Ciu-ldd q\e no adol cíese e! punto 
de ttfg mi! , y desde q-e usa ese re- 
medio (qu- ya vi pata unos nueve me» 

s<s 



(*)Tmn X. fág. jo 8. Tit. Medid' 
na Domestica. 
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ses , pues fué de los primeros que qui- 
so hacer la experiencia . así que V. lo 
publicó) se halla tan aliviado que no le 
incomoda ya permanecer establecido aquí. 
E§per<>ndo que can la continuación de 
ese jarave , pueda quedar perfectamen- 
te bu.no. 

l'ero ¿ quien creerá que e-tos mis- 
mos sugetos que han experimentado es- 
Ce beneficio, que dtbiat) pub icario para tes- 
timonio de la verdad , y su propaga- 
ción , paiece tienen á cnénos e¡ qu; su 
nombre salga en un periódico , y me 
han pedido io cal zse ? ¿ Hasta quando 
Jim de durar ciertas preocupaciones tan 
*n contra dr la humanidad? Todo lo 
que antecede fiQnstándpme con evidencia, 
deseara ( ya esto se ha dirigido á este es- 
crito ) que V. nos d'xese algo sobre es- 
te particular , que tirase á qu: aque- 
llos sugctos que han u¿ado del exp-esa- 
do jarave , d¡es _ n una noticia exacta de 
las novedades qu* notaron , del régimen 
que observaron , y si fuá con asisten* 
cia de f.cj'tativj , 6 solo guiados 
de las reglas que la receta que publi- 
có 
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có prescribe ; pues podrían estir OOtMH 
piicada; dos ó tres enfermedades , y en 
tstc caso no sé si acertaría en asar de 
dicho remedio , aorque parece bastante 
universal para 10 'a d.iltrcia. 

5?i V. consiguiese lo que le insi- 
nuó , prdria t^m ien imprimir en plie- 
go sepáralo de su Cr neo, la recata de 
este e;p,cfico con los ixemplos de las 
personas que habiéndolo usa'o huí lo- 
grado re tabrceise de sus dolencias, ^-e 
siguie-a un f ¡;n a la sociedaJ , y iV, 
la satsf ccion de hab;r siJo el proino- 
▼eJor de este beneficia 

Si h lia V. que mi ru?n de?eo no 
está de mas, pub'iqu-lo, pues siempre po- 
drá producir s'gnn provecho , y yo que- 
di' muy suyo y su apasionado sujsciip- 
tor. = J. D. L. C 

El Editor al Público. 

La carta que aifcede me parece 
está fundada en el mejor deseo y alivio 
de la h'jiriaoi.)a J . f-i oJgim sujeto que 
ha íxptrimtut.do los favorables efectos 

de 
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4e este remedio, quisiese coadyuvar a tan 
buenos intenciones remitiéndome ( firma- 
do) un tar.to de lo qu; le luya ocur- 
rido , con distinción de! gci.erj de en- 
fermedad que padecía , el tiempo y qual* 
quiera otra circunstancia qje puda dar 
exactas conocimientos , por mi p< te me 
eerá de la mayor satisfacción pulicar- 
ias circunslJnuaiameDte y procu ai im- 
primir la receta pa-a que se lo¿re de 
Ctte beneficio ¿en.: ral 11. ni i. = 3 3. 



A LOS QUE GRADÚAN EL MÉRITO 
POR LA APARIENCIA 

FÁBULA. 

Mi Pasagero y los Caños de agua. 

\^„rlmioaba afligido un p3sagf.r0* 

Mirábase rendido al rigor fiero 
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De la sed , que molesta le importuna} 
Procuraba en ansia una laguna, 
Un manantial, un charco , un arroyuelo, 
Que á su pena sirviese de consuele; 
Porque el que está sediento , no repara 
Que el agua sea turara 6 sea clara: 
I útil es buscarla cuidadlo; 
T"do íu aran le sale n fructuoso; 
Su corg-jj se aumenta por instantes; 
No encuentra caminantes, 
Qu? le a ivien siquiera; 
Hasta que al fin descubre una ladera, 
C n do. hermosas fuentes 
Cuyos caños son todo» diferentes; 
Es el ano de bronce muy pulido, 
He infinitas labores esculpido, 
C< n su pi'oo de piedra muy extraña, 
El otro es u ,a humi de déoil caña, 

Y un piloncito t seo mal firmado; 
Jen est i , d:l adorno arrebatado, 
Con el de b'once ansioso se regala; 
Pero encuentra que es agua gorda y 

mala: 
La arrejj presuroso, 

Y eJ l'egar al He caíí.a le es forzoso, 
Donde halla que le agrada, 

Por 
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Por lo bella , K> fresca y delicada: 
htb: quanto epetece, 

Y caia vez mas dulce le parece; 
Mira luego a los caños con freqüencía 

Y antes de irse profiere esta sentencia: 



! 



Todo aquel que impar cial proceder, 
quiera, 

tío se pague de adornos por afuera; 
Pruebe si el agua es buena ó. es da* 

ñcsa\ 
Vero nunca se pare en otra cosa, 
Que si el' a es saludable qual -.desea, 
toco importa que el caño humilde sea. 

A.T., 



CIRUGÍA. 

I í , 

Cultus ., ut a»borum cunctis alimenta 

ministran 
Sic etiam cunctis ofert Medicina salutem, 

J^j Ingun escrito- es tan iit¡l como el 
que se. emplea en. beneficio de Ja .huma, 

ni- 
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nidad : 1"S que se diri.en^ Conservar íé 
s¿lud , han :ido siempre de mucha re« 
Cimen'tci n ¡Oj li, q'ie coa este pe« 
queño -etcr Co loriase :p rfar de lo» Ji« 
terafos lis dai'is fínicos de la vi.fa , qu« 
adquieren por el estudio , p'imrr fruto 
que engerí de su tr: bajo! Nada rmnuS 
que pieseivar al h^mtire d? la cegué* 
ra ab*clut.i ó parcial , rs lo que m¿ 
prepongo p*» medio de uno* CAOS*^ s fi- 
si stici s fur.d.do en la sana física. 

El rju , e;t) es , el or •wffla di la 
vista , qu- merece na razón el epíte- 
to ce esp'j" del a'irn , pues en él se 
puedo* 1-et el caract'f del hombre , y 
en donde se pintan las diferentes pasio- 
nes que le apupas r «»te crgcno muy 
rervii.so y vfclno del cerebro , es la ¡ra- 
quin . mas delicada que cernemos ea 
el • huñbfe , quando las impresione» dé 
los rayoa de la luz fío puard. n prrpor- 
ci-n con- la delicada estructura de esta 
órgano, le h.cen ca«r rn un estado de 
irritabilidad: esto lo i xpermentarán a 
cada píselos e'tudiesosy attesar.es que 
dirigen su vista á un aclo tbjeto cor» 

su- 
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»uperabnnd;r>te iuz , los quales atentas 
un p qii< ño dolor, el que no les im- 
pide el curse de bus titeas. En erts 
estado acois-j> Mr. Uf¡derw>d qu: se 
dexe íomtdiat menta el trao jo t - y en 
Caso de v Ivdr a él , que se nii dere 
la cantidad de luz No en vaho luam 
les diamai ti't;s y todo lapilario aooe- 
11a pantalla ó moderador de a luz, en la 
frente» Debemos sfti tar por principios: 
que la mu ha cuntid-id de la luz,. co- 
mo t-mbien quindo es muy escasa Di es 
sumamente nocivo á la vista ; la -mis- 
ma naturaleza nos demue-tra esta ver- 
dad; quando fix-mos la vista en el sol 
que no podemos sostener ri djs ó tres 
segundos aquel torrente de luz que agi- 
ta ó dá e-te cuerpo luminoso ; como 
por lo contrario, quando se vá obscu- 
reciendo la luz enn la au;ereii de es- 
te astro , y te quiere continuar tra»- 
bsjindo, que d.dor y, desconsuelo ao 
te siente en la orbit» del rj>. 

Las pantallas eo . las Iucís artifi- 
ciales-, Jas corci.73.syer.ie5 y traospa- 
1ev.1t i en las ventanal , pueden graduar 

có- 
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cómodamente !o que r.ecísinmns de lat, 
y -in embargo qae v.o se tiene un* 
medida exacta para su uso, sea esta un 
medio prudente , teniet d" fiempre por 
norte aquella sensación doiorosa que se 
siente y que llevo ínsiouid : sirva es- 
te consejo par3 aquellos qne ejecutan 
lo ccntr.irio , abusando de su robustez, 
teniendo presentí: la que se lee en la 
Historia de la Medicina : que muchos 
S'igetiS , pot hab?r abusado de la luz, 
por caminar en fV cu?ncia por la nie- 
ve , y por tr^b jar coa una luz muy 
escasa , quedaron cienos , y que Ios- 
pocos que llamándose & cutnta h graroo 
curarse y recobrar so vista con los re- 
medí s propios á ello , fue uno el colo- 
carlos en sitios obscuros , i quienes se 
les subministraba por grados la luz, has« 
ta que podían hacer otra vez el uso na* 
tural de su vista. 

Taiübien el impulso de un cuerpo: 
mecánico que ch ca en el ojo propor- 
cioitalmer t? , pnduce los rr.ismos efectos 
de irritaniüdad , que el abundante y vio* 
leuto choque de ioi rayo» de :1a !uz. 

En 
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fin un Diario de los sabias de Parts se 
lee la siguiente anécdota que prueba la 
verdad de esta aserto : habiéndose heri- 
do Un hombre uu rjo con una cuerda 
de citara , que saltó estíndola tocando, 
se halló repentinamente comedio de la* 
tinieblas, estando enmedio de la luz del 
dia , pero casi á obscuras distinguía los 
objetos , y leía t'da suerte de caracteres 
con el ojo enfermo ; p-ro estaba total- 
mente ciego en la luz del dia. Este sin* 
toma du-ó muchos dias y noches ; y co- 
mo él decid , tenía su ojo de dia y su 
ojo de noche : la razón es clara , y es 
que la inflamación del cjo enfermo le ha- 
bía puesto bastante sensible para ser su» 
ficiei t mente movido 'por las débiles im- 
presiones de la luz nocturna ; la luz 
del dia en vez de aclarar el ojo enfer- 
mo le h'ría y dañaba. 

j "i en el estado de salud produce 
daño en la vista la mucha luz , que 
lera quando la contemplemos en un es- 
tado morboso ? Los profí sores de ciru- 
rigia deben e-tar penetrados de este axio- 
ma , y tenerlo presente para privar de 
.Tom. XIV. N. 18. T la 
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Ja luz a 'os que paJ?cen Optahntai f 
otfij enfermedades de la vista. 

"Muchos mas extragos proJuce en 
la vista el paso repeot'no d<- mu están» 
cía bscura a muern claridad ; para re- 
inedi.ir este dauo nos valdremos por mas 
prcDt'> remedio el fruncimiento de los 
parpados , instituidos por la naturalezi 
para cst"s cas.is 

Evitarin estos daños los sujetos 
estudiosos i que cen la escasa luz de li 
tarde c btinuan sus tareas , quando re- 
per finamente le punen un velón bien 
ercendi.lo 6 una luz de reververo ; pues 
no valiéndose de la preparación di mo- 
derar la i'uminacion , se les disminuirá 
sensiblemente el precioso orgsno de ll 
vi^ta El uso de arteojos es muy per- 
ju icial , no habiendo uri3 precisión ab- 
i luta Mr. Lecat lo apoya diciendo : que 
estui no sirven mas que de fixir 6 re- 
coger la vista , con perjuicio de que 
Una Vez queselleguíá h-i ce r uso de ellos 
ha ds ser para siempre ; de lo cintra* 
lio los nervios ópticos experi nectarán 
«epetiJas veces una lucha con los obje- 
tos, 
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tos , representándoseles de diverjo nudo; 
y así Id practica enseña , que les que 
principian á gastar antíf jos , progrtsi- 
Veniente se les vá acertando la vista, 
necesitando vidrios de mas aumento , y 
les hubiera sido mejor contentarse con 
su cortedad de vista , que no quedarse 
quasi sin ninguna. 

Todos estos docum-nt03 no se ten- 
gan por meros especulaciones , pues es- 
tío apoyadas por U practica de los me- 
jores oculistas y los conocimientos de un 
cirujano amante del bien de sus seme» 
jantes , que ha remitido este extracto* 
y cuyas iniciales son. =4. A. M. 



CANCIÓN 

At VER UNA HERMOSURA 
MUERTA. 



A' 



Tiende , 6 «minante, 

ti buscas desengaños á los ojos, 

A 
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A este ped-zo de marfil sin a'ma, 
Yj ruina de la tiera , ya desfjos; 
De la que á Dios no perderlo arrogante^ 
Tetn ermo yo delante, 
En vfz de liento r> tab'a, 
Fsa fute , e=a trágica escultura, 
Fsa desquedernada compostura: 

Y entre concabo» secos, 

H ~'<i: lleoos de horror aquello» hueco» 
Que otro ti?mpo brillaron, 

Y dos «oles por huespedes g«zaroo. 

Esa corcha desierta 
De las perlas y nácares que tuvo, 
Cinta de nácar fué del Dios alado: 
Ei cielo pra hacerla se detuve, 

Y ya cadíver es , ó gloria incierta, 
Cerno rosa que abierta 

Kn el aurora infV-nte; 

{Sebe la dulce vida de l.-s ñires, 

Y anochese sin p.-mpa y sin colores; 
Asi tu que me escuches, 

Y tiernamente en mi memoria luchas. 
Fuiste efímera hermosa; 

Naciste ci:k> y acabaste rosa. 

D* 
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De tu cristal heiado, 
De tus facciones y¿ desfiguradas, 
Hace freno la idea h mis impulsos, 
Y regula sus tímidas pisadas; 
Qtiando mi voz llevado 
De algún vano cuidado, 
Me entrego al precipicio; 
Como tengo tu sombra por espejo, 
Anulo el parecer , pido consejo 
A tus secas raices, 

\ me parece ¡ ay cielos ! que me dices» 
Con voces lastimeras: 
To be sido y ya no soy ; pues tíz ¿ que 
esperas ? 

Canción , ?u':>e hasta el cielo; 
lYIas si es forzoso detener el vuelo, 
Que todo tiene edad a donde pare; 
Los versos que empezare 
IV I i casto amor , á sus cristales fríos. 
Acabarán los tristei ojos mios.:=F. S. 



LIS- 
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DISCURSO 

POLÍTICO. 

SOBRE EL COMERCIO T L( 

que por punto general debe sabet 

un joven para seguir con ventaja 

esta carrera. 

Í\9üt cuses comercio? Según Mr. 
^f Melón (*) y lo q>te ¡«i mi^r.a razoo 
dicta , es el cambio ae lo superfino por 
/•■ necesario. Este canijo está fundado 
«obre l.i, leyes de la naturaleza misma, 

y 



(*) Ensjyi po' ¡tico sobre el comercio. 
Cap. I. pjg p. 
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y sobre el plan admirable que el Ser su- 
premo estableció en el rr.uodo , cuyas 
regiones y partes subministran tanta va. 
riedad de producciones , así p*ra las ur. 
gencias indispensables , como pira el re- 
galo del kombre , de tal su-.rte que no 
es dable pasarse u;a = sin otras. Cenia 
no hay niogun pais que lo produica to- 
do , los hombres a proporción que han 
ido enterándose de las producciones de 
otros países y que los run ¡do descu- 
briendo , han establecido entresí canbio3 
ó permutas. Por este medio c da pue- 
b'o trueca lo superfino de susfiutosna» 
turales y de la. producciones de su in- 
dustria , con ctros frutos , ¡nercaderías 
y mjnuf'Cturas de que carece , y de que 
abundan c>n exceso otros pueblos. Fil 
primer objeto de estis cabios ha sido 
el de satisfacer reciprocamente las ur- 
gencias , ya fuesen de ntc-sidad ó ya 
¿e opinión ; el segundo objeto , el de 
ganar en este cambio y de trocar cada 
mercancía con veutija ; éste se ha uni- 
do al primero y ha llegado á hacerse el 
objeto principal. Cierta clase de ciu da- 
da» 
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danos se hi aplicado partirulirmentó a 
hacer circu'ar las producciones de su 
patria en t 'das las partes drl mundo; a 
C ;nocer la; de ot'os paites , á adquirir una 
c muaicacion reciproca &c ; y estos ciu- 
dadano; tan úti es son los que lia nan 
mercad-res y o nerc 3i>tes. Como es eseo- 
ciil que los jfWoís que <mpr nden es- 
ta n'ile y proveeh sa po fesion, no obreo 
s tientas, que conoscM los principios 
■obre que deb.n trabajar , y que apliquen 
á ellos los cooocimientos v ¡uc^s con que 
los hiaJornadoel estudio , deberán en- 
tt/arse á fondo de todas las maxínas 
fu'dam^nti les q le les deb:n serrir de 
guia en su carrera constantemente ; a 
esta inst uccion dedico el presente dis- 
cursi 

U i joven destinado á est3 profesión 
de negociante , se coloca en una tienda 
6 en un escritorio > pira aprender prac- 
tic Diente el co riercío : en elios adquie- 
re el conocimiento de los géneros , fru- 
tos , p-o ucciones y demás mercaderías 
de que quiere hacer el obj to de sus 
esuecu ¿doces : debe instruirse de les 

pa. 
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parages de donde provienen , y de qual 
de ellos se saca mayor ventaja , y de los 
que produce el suelo que habita , para 
darlos en Cambio , «5 despicharlos coa 
mayor utilidad ; aprendí la i. ¡t íntica, 
los términos del arte , la partida doble 
y demás libros de cuenta y razón. Aun 
no basta esto > es preciso ademas, poseer 
otros conocimientos de combinar los cam- 
bios , para conocer que plaza es mas 
ventajosa para el reciproco giro de las 
letras , el calculo y reglas del cambio, 
el modo de entablar la Correspondencia 
mercantil y de mantenerla , las leves y 
las costumbres usadas entre los nego- 
ciantes , el de sacar todo el partido de 
la situación local del país , las produc- 
ciones de su terreno , las reglas de la 
navegación mercantil , y otras mil cir- 
cunstancias i que le son indispensables 
para gobernar con acierto su negocio , y 
hacerle florecer en utilidad propia y de 
sus conciudadanos. Esta especie de co- 
nocimientos , parte especulativos , parte 
prácticos , forma una instrucción necesa- 
ria , esencial é importante del comercio, 

y 
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y entra por consiguiente en el sistema 
que el joven comerciante debe formar 

de ¿1. 

Pero si la casualidad hace encon- 
trar entre e-tos jóvnes algún ingenio 
extraordinario , que después de la reu- 
nión de todos los Conocimientos que aca- 
bo de exigir para el negocio particular, 
descubre inclinación , disposición y lu- 
ces en arden al comercio general , esto 
es , al cambp general de frutos y ma- 
nufacturas que se hace siempre ventajo- 
so á la nacirn que subministra mas á 
la» nacione* extrang' ras , de las que re- 
cine de cuas ; en fste caso desearla se 
ap' case a leer las relaciones , actas y 
ni.iiiorias , y los ¡ibros que tratan de 
esta ciencia particular al hombre de es- 
todo y que h.ce pute de la economía 
política. Nuestro siglo se halla con ven- 
tajas considerables para la inteligencia 
del comercio. Sugitos infamables , in- 
genios brillantes y profundos , han em« 
picado sus días en instruir á todos los 
puebl-is en sus verdaderos intereses Vea» 
se el Diccionario universal de comercio, 

obia 
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obra excelente de Jayme Savari : el En- 
sayo político sobre el comercio por Mr. 
de Tot : las Ccnsider aciones sobre el co- 
mercio de la Francia y de la Ir.glattr- 
ra , cuyo ;>ut«r se encubre baxi el nom- 
bre del Caballero de Nikols : los ele- 
mentos del comercio por un anónimo : la 
Enciclopedia portátil de ¡a teórica y prac- 
tica del comercio y otras muchas obras que 
parece do nos dexan que drsear en la 
materia. Acorsefo á totas los que quie- 
ran enterarse á fondo de esta parte de 
la politica , que Jran con mucho cuida- 
do y refltxíon todos est .s libros de don- 
de pueden sacar los verdaderos princi- 
pios del c-mercio general , y c-nu'tir 
para los detalles el Diccionario de Sa- 
vary. El que así iniciado en el arte de 
los negociantes , adquiera los conocimien- 
tos del comercio general , no debe repu- 
tarse por un simple comerciante , será 
un hambre de estado , será un vasallo 
distinguido y digno de aprecio. 

He errido que nuestros jóvenes ¡lus- 
trados en sus verdaderos int.reses y que 
han reconocido el error clasico de los 

que 
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que consumen inútilmente el tiempo mat 
precioso de la vid* , disipando su espí- 
ritu en mil vigatelas , entregados al ocio, 
manantial de todos los males , d x ndo 
S la ventura sus npe> aciones mercanti- 
les Scc no llevarán á mal que al tiem- 
po que hago de paso esta ap.iloaia de 
tan deplorable conducta , hs exponga 
estas ideas de un modo senci'lo y natu- 
ral qu: corresponda al zelo de un buea 
patricio , que solo a-pira á contrionir 4 
ib instrucción y felicidad. =3 B. B, 



ODA. 

Trabit sita qucmqus voluptat. 



Rabaje en hora buena 
t-l joven esforzado, 
Por arribar al término 
Sobre el olimpío carro, 
Y soberbio desprecie 

Los 
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Los tesoros de Átalo, 

Y los raros productos 
Del fértil suelo indiano, 

O aunque juntos le ofrezcan 
Quantos Jo: a Jos granoi, 
La abundancia produce 
En los líbicos campos; 

Y el mercader ansioso, 
Peligros despreciando, 
Entregue sus riquezas 
Al elemento insano, 
Olvidando constante 
lofortunios pasados; 

O bien el que de B cir.'o, 
Probó ya los encanto» 
Con Ninfas y zagales, 
Tranquilo reposando 
Sobre mullida yerba 
Apure sendos vasos; 

Y el cazador astuto 
De sí mismo olvidado 
Los rigores del tiempo, 
Tolere en campo r¿zo, 
Turbando de las fieras 
El amigo descanso; 

Y ya el feroz guerrero, 

Ee 
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De Marte air-bitado, 

Produzca en todas parte» 

Horran scs estrados 

Por alcanzar altivo 

El laurel deseado: 

Que yo al fin de mis dichai 

Juzgaré haber llegado, 

St cabandu de Luterpe 

El coturno .forado, 

picare dignamente 

La tu. ubre del parnaso. 



CRITICA. 

EXAMEN DE ALGUNOS AXIOMAS 
POPULARES. 

J_^ O hay cosa , ni en las obrí i ríe \é 
naturaleza ni en las circunstancias de la 
vida humana , que no sea un lazi ar- 
mado para hacernos caer en mil incon- 
tcqütnctsa : di¿anlo la mayor parte de 

«• 
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e.-tos axiomas g perales , que fían sido 
mirados romo el buen seso de las na- 
ciones. 

Pícese en filosofía : Tantas cabezas, 
tantos pareceres ; mas lo contrario pa- 
rece lo verdadero , porque no hay cosa 
mas común que cabezas , ni mas rara 
que consej s. 

Dñcse en física : El ciega no juz* 
ga de colores ', y Sandhert'. n , ciego de 
uacitr.iento , enseñó en este siglo la Ob- 
tica de Neutnn en la Universidad de 
Caritorbery. 

Dicese vu'girmerte : La vez del 
Pueblo , voz de Dios ; y vemos los ma- 
yores delitos y los errores mas aosurdos, 
aclamado^ y sostenidos por la muche- 
dumbre. 

Dicese en literatura : Sobre gustos 
no bay disputa : si se enthnJe que no 
debe censurarse á w hombre sobre su 
gusto , es una pu^ri'idid : si se quiere 
significar que no hay gusto bueno ni 
malo , es una falsed. d. 

También se d ce : Lo menos no pro-. 
duce lo mas ; y venus que una b-üota 

pro- 
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produce una encina. Un Fi'osofo dfbfa 
haber venido diss hi á exá nioar estus y 
otro; muchos ¿xíouus de la Sabiduría 
popular. 



FÁBULA. 

LA FUINA, LA ZORRA T 
EL LOBO. 

UNA astuta Fuina 
Lexó sin sai gre la mejor gal'ína; 
La Fuina fué presa de UQ« Zirra, 
Y la Zorra del Lobo. 

Asi no ahorra 
Nunca el grande al pequeño , y ic 

sustenta 
De eu sangre , hasta que harto al fio, 
rtbiei.ta. S. 

DIS. 
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DISCURSO 

MORAL. 

EL DESENGAÑO. 



I¿ f § Ayor es la concordia de las sierpest 
Nunca ofendieron á sus semejantes; 
Ni el león de Numidia á otros leones 
Quitó jamás la vida , ni el cerdo'o 
Javalí manchó nunca ti bosque espeto 
Esgrimiendo sus dientes contra otroi 
Los mas feroces tigres tienen paces 
Con el resto de tigres ; y los osos 
Convi. nen entre sí mas que los bcmbret 

Juv. sat. 15 



(Eandro , el bien-hechor del linage 
humano , el amigo d: los hombres, con- 
sumía t^do su pequeño patrimonio , y 
foca. XIV. N. 19. V «ju¿a« 
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qiiaoto I? producía so trabajo de escnT* 
Mr . en socorrer las necesidades de sus 
hermanos y hicerlts ménm p «das las 
molestias déla humanidad. Quando <¿|»o- 
tao- estos recursos y se Ir presentaoa 
un infeliz se d<"sp j >r>a de sus pobres ves» 
ti; y cubría coa ellos su desoud z. 
L> s instru ii.ntos de su arte eran vendí- 
di s muchas veces para consolar la? pe- 
nas di (os indigentes. Leandro viva cbs- 
curo, abatido y aun ignorado de t dos, 
m.'r.os de los infelices que sibiin con 
c.rtíza (joe en él encontraban su re nedio; 
no es de admirar , cu tivaba la virtud 
en uriá ciuh! p->pu'osa. Estaba un día 
r< cupido en su Lb >r , qtind) ve entrar 
lloroso al p' b'e y honrado Celio que le 
dic? : Unís airazos de mi padre que 
manejó las Rentas d:l Du¡ue V* van 
á dexarme pnr puertas : mi áéteons /.». 
da familia , que so¡o vive con mi tra» 
b-j> diario , v.i á perecer , su¡ uesto que 
tne quieren llevar preso si no pago Si 
iu bucienla . . . ¡ y Leandro \ y»/ pa- 
y:ri¡ en mis añ>- ...;/* si salieses 
fiador ! me libertarias de eita vexacicn, 

qu* 
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quizá costará la vida a mi espota. ¡ Ab 
Leandro ! . . . . 

Leandro corre , otorga uní fianza 
a la dettda de Celio , prometiendo resar- 
cirla con su hacienda , si Celio no pa- 
gaba en los seis años. Restituye la paz 
y la alegría a la casa de su amigo, y 
lleno d ■ contento se retira a la suya. 
Pasan algunos meses con sosiego y al 
cabo de ellns muere Celio. El cruel 
acreedor saquea la casa de este infeliz, 
y no hallando cosa que pueda cubrir la 
deuda , despue; de haber d S;J a la po. 
bre viuda llena de miseria y horror, pa. 
sa á la casa de Leandro , y le aperci- 
be satisfaga la deuda de qie se hizo res- 
ponsable , 6 que de no se pondrá en v-n- 
ta la hacienda. Fueron Taños los rué. 
gos de Leandro para lograr un plazo, 
y la hacienda se vendió á los t-es dias 
después en pijb'ica subhasta , y f-i'tai. 
do aun alguna cosa corta le venden los 
muebles precisos de su casa , hasta 1* 
cama y la mayor parte de sus ¡ostra* 
meatos ; y queda el i.ifiliz Leandro el 
mas apurado de todus los mordles- Re. 

suel- 
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su lye salir de una c udil , eD donde 
no le hjn p:i sto a cubierto de 'as mili 
da.)"» ¿injusticias de los hambres, ni so 
virtud , ni su caridad , 1 i sa he-nraded 
El impío acreedor queda en el pueblo 
rodeado de placeres , üsongeadó Je to- 
á, 1 , riendo vTct ma* de >u luso y d;s- 
p' tarro , mil infelíc s y eotre rllus el 
recto Leandro, expeiimtntand o los majo- 
res rigores d; la suerte , viéndose en la 
precisión de desterrarse de la patria que 
le lubia -Jilo el Sfr. ¡ Asi premian los 
h ñores los hombres ! ¿ As! se despre- 
cia la vi tud . la mansedumbre , la ge- 
nerosidad y la bondal ? ¡ Que desenga- 
fio! Leandro pieos 1 desde luego ocul- 
tarse el re^to ele sui dias en algum so- 
ledad donde viva separado de 'os crí- 
menes de los demás humanes , á quiea 
ya no puede servir de na la , en su to- 
tal indigencia. Sube á n:i moif- que 
nominaba la ciudad , y desde su sima 
se pone á contemplar aquel recint 1 , al- 
vsr¿ue de la maldad v de las violen- 
cias. Sent3i!o en una piedra le hrce <u 
dolor exclamar en est¿s exptesiones. ,.Los 

hem- 
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Vmbres conocieran al principio del mun- 
do la necesidad que te nía a de u ,ir>e en 
s< ciedod : los males en la humanidad , el 
hambre , la desaud?z , los asaltos de las 
fieras , todo los hurásra exterminado, 
s¡ no se hubieran unido , para r.ca -- 
lar todos estos inconvenientes , con la 
indusiria y con la fuerza. Fuá preciso 
que se uniesen p3ra ser felices , y ha- 
cer menores las psnas de esta vida con 
la mutua comunicación de sus semejan- 
tes : para este fio les fué dada la pala- 
bra y )¿s facultades de hacer participar 
sus ideas ; para esto el Ser Supremo les 
infundió en sus corazones las agradables 
semillas de uu amor casi involuntario a 
sus hermanos : ¡ pero oh mortJes ! vo- 
sotros h b:is hecho inútiles todos los me- 
dios que la naturaleza os proporciona 
para hacer menos penoso vuestro destier- 
ro, os afligís , os hacéis infelices , os devo- 
ráis aun mas que pudieran hacer las fieras 
de los desiertos . si vivierais sin aiver- 
gue. Veo continuamente levantarse de en* 
tre vosotros la infame murmuración , con 
su lengua de dos ñlos qus no perdona 

ni 
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r¡ oi padre , ni al hermano , ni al po» 
tentado, ni al infliz. Veo la avaricia 
que en sus hambrientas y secas fauces 
parece va á tragar toda la tierra : la 
amarilla vengnza , deleitando sus rabió- 
los ojos en ¡a espumosa y caliente san» 
gre de BU semejante , porque aciso He— 
j,ó á ofenderle levemente y sin intención. 
±l1 dola espirando el mas leve descuido 
para apoderarse de los sudores y fatigas 
de los otros. La ir>ju ticia recibiendo pre- 
mio por dar á al. tino el derecho que 

no tiene Todos los vicios , toda» 

las aboir. i aciones crecen en vuestro sue- 
lo ¡ lnfelio s ! ¿ untateis para esto 

vuestras suertes? ¿Os pusisteis á cubier- 
to de las ¡rcomoclidides y de la ir cle- 
mencia , pira destrozaros? Allí veo le- 
vantarse millares de hombres contra otros, 
por la disputa de un puñado da tierra» 
6 acaso solo por adquirirse cada qual 
de ambos partidos la fama de mas va- 
leroso Yo tiemblo al considerar los 

hombres entre quienes he vivido ; yo no 
be conocido h íta ahora á que punto 
llega su perversidad : aunque no tuve 

idea 
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idea de que pudiese el hombre doudo 
de inteligencia y con a ma racional , re- 
belarse ni armar su brazo contra otro 
de su especie : bendigo el momento en 
que rstos misuus crímenes me run ar- 
roj ido de una sociedad que no podía ya 
habitar sin dolor. Ya no veré amasar 
el salitre con el azufre y ca.bcn oara 
herir de un solo golpe muchas cabezas 
inocentes. No ciré el mirtillo que agu- 
za el hierro templado que ha de pene- 
trar las entrañas de mis hermanos des- 
graciados : no miraré abatido el sólido 
méiito , y anteponer la adulación y el 
interés: no me penetrarán las justas que- 
jas del sabio que mendiga , con los 
api .usos del rico ignorante. No me he- 
rirán el corazón los lamentos del desdi- 
chada que pide un socorro para alimen- 
tar su numerosa familia , que hace mo- 
rir de hambre la injusticia y el poder, 
mezclados sus ayes c n el estruendo de 
las ruedas de la magoifica carraza que 
lleva al poderoso al expecticuio , atro- 
pellando todos los estorbos. En fin no 
▼eré á la viuda de Celio ( ni c-tra se- 

me- 



tg6 Corren de 

mtJ3(it: ) que apenas pu de llorar de de- 
bilitada , cercada de hijos y de am»r- 
gura , Urgir á Ii puerta de su cruel 
ecreedor , y recibir injurias en lugar de 
tOCorros y consuetos , mientra» él dis- 
fruta de los bienes que á ella y & mí 
tus ha arrancado. A Dios ciudad : á 
Dios humanos , ya os dexo para siem- 
pre'" 

Dice y vurla á intrincarse por los 
montes. Allí ve y cor.siJera Us sercillas 
obras de U natural-zj , admira y cele- 
bra ti poder y sabiduría de su Autor. 
El verde oliro cargado de aceytuoas, 
en parte negras y en parte de un ver- 
de pagizo que embelesa : los altos pinos 
que hin visto renovar cinco veces loj 
hibitantes de la vecina ciudad : las ¡na- 
cerles roca? cuyos precipicis parecen 
a lo léj s coloreadas de un turquí su- 
bido ; t ido í 'o arrebata sus sentidos, 
t da eleva su espíritu acia el Ser Su- 
premo , á quien transportado de un en. 
Casissino , canta estas palabras. 

Miserable , oprimido y desdichado, 

He 
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He salido , Señor , del pueblo impío, 
Donde habitan , faltando á vuestras leyes, 
Todas las impiedades y delitos. 

Pero .... ¡oh Gran Dios ! que 
celestial consuelo 
Derramas en mi espíritu abatido, 
Qat ni aun conserva la fatal memoria 
De los bienes que miro ya perdidos. 

libre ya de la vista pesarosa 
De los crímenes todos , me encamino 
Donde so o de vuestra Onnipotincia 
Vea ios claros y patentes signos. 

Las hayas , lai encinas de estos 

montes 
Para siempre serán mi domicilio: 
Halle acogida al manos en 'as selvas, 
Aquel que entre los hombres no halla 

asile. 

El anciano Raymundo , pastor de 
aquellos montea , escuchó su cancinn, 
le sale al encuentro y le dice : yo he 
oído vuestras palabras , en vuestro ros- 
tro 
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tro y en ellas descubro lo generoso de 
vu -ira alma. Comadme vuestras penas 
y sed amigo de Rjymundo. 

Leandro contó al pastor su historia, 
y éste le replica : íqud rebaño que veis 
*n aqutla ladera , es mió : yo no ten- 
go herederos , mi edad no me permite 
vivir mucho ; si S'gun os he oído te- 
neos ánimo de permanecer en estas so- 
ledades , seremos c«mpaf;er(s mientras 
yo respire , y después temareis mi ga- 
nado y una ch za que dista poco de 
aquí. Las sencillas costumbres que rey- 
n. n en estas sierras os agradarán mas 
que ias que habéis dtxado , aunque siem- 
pre encontrareis hombres. Vivid cor.mi- 
go Leandro , y en muriendo yo me 
d..rcis s. cultura. Leandro abrazó á su 
bien-htch'.r dando gracias a Dios por 
sus beneficios , reconociendo quería pre- 
miar aun en este mundo aquella caridad 
que h-bia exercitado con sus próximos, 
mier.rras que pudo , y enc¿mii)áudose 
juntos con el ganado ícia la choza que 
habia de ser su herencia , pasaron ale- 
gre» y cuiitíntoi lo que les. quedó de vida. 
C.deC. LE- 
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LETRILLA. 



Que haya hombres comedidos, 

Y de buen talento, 
Que solo dea voto 

En lo qu: aprendieron, 
Pero en lo demás 
tío torneo empeño; 
Esto si que es bueno. 

Pero que ignorantes 
Aun del castellano, 
De latines usen 
Sin saber vocablo, 

Y que estén creídos 
Les tienen por sabios: 
Esto si que es malo. 

Que sugetos variot 
De florido ingenio 
Mos den producciones 
De gusto y provecho, 
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Y aif se acHantírn 
Oíros con su exeinplo: 
Esto si que es bueno. 

Mas , que mi! p? darles 
Que no han e-t.idiado, 
bino quutro pullas, 
N"S muelan los cascos 
Con vtrsns disfirmes 

Coxos . tuertas , naaocoii 
Esta si que es malo. 

Qaeaao hoy se conserre 
Nuest o propio genio, 

Y le gravedad 
Española , y se.«o 

Mu itreo q-ie el carácter 
Se m ii t lene ileso: 
ts'o si que es bueno. 

Pero que hsya micoi 

Y m n^s tan raros. 
Que el piis de Wantoo 
Teugan arrendado, 

Y ya snn gsrin'as, 
Ya vultus en :acosi 



Es- 
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Esto si que es malo. 

Que los Espjñoles 
En Blandea hicieron 
Htroycas acciones 
De valor y esfuerzo, 
Y á muchas naciones 
Respeto impusieron: 
Esto si que es bu;no. 



1 



Mes que batallones 
De entes-currutacos, 
Solo ánimo tengan 
Fara los estrados, 

Y les ponga miedo 
Un triste largarto: 
Esto si que es malo. 

Que oigan los prudentes 
Los buenos consejos 
De padres , ministros, 

Y de sabios viejos, 

Y enmienden si tienen 
Conocidas yerras: 
Esto si que es bueno. 



Pe- 
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Pero que no batfe 
Ni el Seflor San Públo, 
Ni sátiras crudas, 
Ní bifas , ni escarnios 
A volver el juicio 
A Ioj bnrrutacos: ( * ) 
Esto si que es malo. 

Que de un empleado 
Después q>ie est í muerto, 
Haya quien desee 
Ocupar su pu*sto, 
Y io soliciten 
Pretendic tes cient » 
Esto si que es bueno- 

Pero que aun enfermo 

Aun r.o sentenciado 



A 



( * ) No es yerro de imprenta ni del 
autor , sino querer variar un poco 
el nombre y ampliar mas la sig- 
ficacii.n , como qualquiera puede 
hacerlo. 
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A muerto , le entierren 
Vivo , y con zapatos, 
Y muelan á empeños 
Por pillar su encargo: 
Esto si que es malo. 

Así pasa el tiempo 
Entre bueno y malo, 
Quiín lo honesto sigue 
Ese vá acertado, 
Pero a y del que abrace 
Lo inútil y vano. 



POÉTICA. 

DE LAS TRES UNIDADES DEL, 

Drama teatral y coma deben etiten* 

derse y desempeñarse. 

.1 j \s unidades de la representación, 
no son en lo general ctra cosa , sino 

cicr- 
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ciertos cotos , límites 6 términos á que 
debe ceñirse y sujetarse todo gen. ro de 
drama , relat vrs preciamente al a-uu« 
t-i 6 materia de la f.bula , al sitio 6 pa- 
rage en que sucede , y al e?p¿c¡ » ó du- 
mcion en que se celebra. Üe aquí es, 
que en parrkular son tr s esta unida» 
des ; la una y mas p'incipal que perte- 
nece a la acción ; ctra qu* corresp. nde 
al lugar de el!a ; y la t-rcera qu- se 
refi-re al tiempo. Daré separadamente 
de c. dj una uta suscinta pero sufi- 
ciente explicación. 

i.° £n quanto a 'a Unidad dt Ae- 
eicn : C6te precepto exígr que no debe 
de haber en el drama , sea tragedia 6 
comedia , ni3s que un solo hecho pri- 
mario 6 principal , simple , uniforme y 
único , al quul se refieran y encaminen 
todos los medios , intrigas y episodios, 
que compongan los demás casos ó he- 
chos secundario» contribuyentes al todo 
de la tal acción ; y en donde el h-ioe 
6 principal personage ( sea actor ó ac- 
t'iz ) corra en su buena 6 mala suerte, 
un solo peligro ó una sola fot tuna des- 
da 
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de el princ'pio hasta el cabo del dr¿ma; 
como v. g. sfrá la persecución de ua 
Monarca en lo trágico , ó el casamien- 
to de dos amantes en lo cómico. Hará 
desempeñar bien esta unidad , se procu- 
rará qu° no se lleve á la vista mas que 
un solo fin é intento absoluto : que no 
se le cargue de muchas intrigas ni epi- 
sodios , porque las úer. asi-das acciones 
secundarias , suelen ofuscar ú obscure- 
cer , confundir y hacer olvidar la ac- 
ción princii al ; que no se ponga intri- 
ga alguna sin que ate y ligue natural- 
mente con la primaria : que todas guar- 
den entresí reciprocamente enlace , enca- 
denación , atadura y dependencia , pa- 
reciendo que nacen unas de ctras ; que 
todos los episodios mire cadi uno , pur 
slguo respeto , á la acción prircipil , y 
que no se finalice alguno de ellos sin 
dexar concluido el antecedente. 

2 * Por lu que hace á la Unidad 
de lugar : manda este precepto que tfir 
da la acción se represente y se figure 
precisamente en solo un parage d sitio, 
sin mudar diversos horizontes ; de íor- 
íom. XiV. N. ao. U oía 
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ti> ú que el lugar en que el primer ac- 
tor sa e ',-. la escena y hace la ¿b rtura 
de teito , sea el misino ha«ta '"l fin del 
dratn'' ; par» lo qi.nl pu*de elegirse por 
¡u ar eomicO , un gabinete , una sala, 
nno B»t»c mará 6 cecina &c y por /«. 
gar trágico , un sal<>n regio , templo, 
anfiteatro 6 circo, ¡o embargo pueden 
permitir e para la o media toda» las pie- 
las 6 apfs?ntns de la mi-ma casa ; y 
para tr^tjrdia todos los salones de un pa- 
lacio ; poruue una ciudad er.tera es de- 
mediada licencia , que no debe tamaña 
el porta, duchos opinan , y con gran 
rana , que lo mas acertad ■> es , que el 
Jugar escénico sea calle , p'aza , pórti- 
co > lienth , jardin , campo , paseo, fe- 
ria ú otro sitio ;inlico , a la vista de 
lodos y en donde se puede firgir y su- 
poner verosímilmente , que vjn y vie- 
ne" , entran y salen diferentes persona» 
•rióse untes , á sus dependencias y negó» 
cios. 

3. R-specto a la Uridad d¿ tiem- 
ft : manda e<ta lev te tral , que ni« se 
elija para fábula 6 ¿ccion pri.naria , sino 

aquel 
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aquel caso ó suceso que se empiece , se 
liga y se concluya en toda la extensión 
del drama , y que pueda hber sucedi- 
do naturalmente en el término 6 espacio 
proporcionado y regular , sin exceder de 
24 horas , ant s menos que mas , v. g. 
una maiiana , una tarde , una noche , ú 
ocho , doce ó catorce horas; lo mas acer- 
tado será para evitar dudas que se fin- 
ja durar la acción , lo que dura \¡t pre- 
sencia del Sol , alumbrando la esccn» 
desde que sale hasta que se pone. 



DE LA ANIGCION EN LOS 

dramas , sus especies y variedades. 

La palabra /ignición de los latinos 
( que es la Anagnorisis de les Griegos ) 
y en nuestra lengua castellana el rtco + 
nocimiento ; no es en general otra cosa 
que una noticia súbita y repentina de 
algún sugeto , por la qual venimos en 
grande amor 6 en grande odio su>o. 
£x?mplo puede ser el caso de Ore«tes, 
quando hallándose ya con el cuchillo ¿ 

u 
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h ¿ r a> ta para ?er ¡aerificado , pe de§J 
conocido 9 dixo tales palabras su he ma- 
rá híi.T.ia , que por ellrs se !e reco- 
noció . v fui 'ibe« t.-tlo del sacrificio. En 
la» /Igniciones , puede y aun debe hüber 
COCHO -o las Peripecias , su tramito de 
Ii> adversi' á lo pr s¡ ero , ó de lo pros- 
pero ; lo adverso í)t lo pthneroeii <x m- 
p!o Vnras quandt tai red ni cido p< r la 
Reyna Mido ( con gran jubilo y fU'to, 
c< rno . ¡ce Virgilio en el primer libro 
de su Ei e-.da , prtscindkndo del ana- 
Cronismo que tod s soben. De lo se- 
gundo y s¡o salir del mifir.o poema , tam- 
bién es rx inplo el capitán gri* o An* 
drogeo , que f-st indo en el litio de Tro- 
ya , y cncDi.tratidt.se enn las gtr.tes de 
üiuas , qu? eran sus enerrvgi s , se tur- 
bó al recun' c;rle; , y se retiró, 6 al me- 
nos ¡..tent'. rttirars' del campo lleno de 
t<n ;r. La noticia ó reconccimisnro que 
Cor.stituje b /gnicion , poede arouirir- 
ee 6 piT discurso del entendimiento . o 
por facultad de la fí emeria , ó c< r me- 
dio de Ja voluntad; de cuyos tafy s, 
el primero tiene mayor artificio , el Se- 
gUO.- 
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gando mayor de inte , y el tercero 11,-1. 
j't sirnp ; ¡Cidüd. La rfgnicitn po' enten- 
dimiento se celebra qn=.nd« de una ra- 
zón en ctra se vicoe súbitamente en a 
noticia del sagato desconocido , Cccrto así 
acont:ce en la tragedia de ¿schilo , inti- 
tulada los Cocieras * ó los ju ees , den- 
de Or estes es reconocido per las r.- ro- 
ñes .de su hermana Rlectra- -a ■-' gn cien 
por memoria se hace de dos pii cip les 
nuneras , que son coneciendo al sug-.to 
por la vista , acordándose de su fisono- 
mía t rostro y talle , 6 cemeiénd .le por 
el met-il de la voz, al (irle h bar , sus- 
pirar , llorar , r¿ir Scc. [.a ¿ignición por 
voluntad se ex cuta también de dos mo- 
dos , ó por seña 'es interiores y natu.a- 
les , v. g. pec¡s , Junares, tisatvices en 
diferentes partes de su cuerpo , 6 por 
tágnoá externos y sdvenedizos , •■ 'no es- 
crituras , cifras, joyas , cadsnas, sorti« 
jas , cartas, retratos &c de cuya t , - 
cié bay muchas /igniciones en i as c me- 
dias de Calderón. ¡Bamvien \a Agiici'n -p» 
por voluntad, memoria 6 enten i Rienta, 
puede ser simple 6 compuesta ; ó ¡o que 

es 
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es I" mismo única 6 dublé : será simple 
y única quando de la> d. s persona que 
la fortneQ , 'a una solamente conozca á 
la otra, y ésta no la conozca a ella , ó 
por no acordarse de sus facciones , 6 por 
haDer much >s aíos qie no la ha vi tu, 
y hitarla muy demudada con la ,ed d, 
disfr.zida con otro trag' q'ie el q'ie le 
corresp ndí Scc. Será /Ignición compueS' 
ta y d ble , quando am ai persona que 
la causan te conozcan mutuamente y se 
conocen por las señJes internas 6 exter- 
nas en que irpa'arnn. Esta es li m jor 
cLse de Jgnicion y de su especie U tie- 
ne la tra.,< día de Efgerii , de Eurípi- 
des , d mde Oresrs BcconcCe á eu» Prin- 
cesa su hermana , por medio de una car- 
ta , y ella lo racftOOCe por la traza del 
» jíido. La y'gnicion para ser buena de- 
be se verosímil < natural , propij del 
asunto y Peripecia y sacada de la mis- 
mi acci n <S f b.i a , y de sus btefans an- 
teiiores ; de forma que entienda el au- 
dit'iio no que el potta la h* fingido 6 
supuesto > sino que por il. ti;n 'a hu de- 
ducido y sacado de la acción prim.-ia 

i 
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é 'formal ; aiT'.d-éidose para mayor mé* 
rito i qus 13 /¡gnicion corre^oi de poner» 
se ül principio d¿ ¡a j.rnadd ú acto ter- 
cero ó ü ti no del dr¿ina, un poco a: tes 
de la Pe:ipecia. Ue todo lo dicho se 
puede inferir por conclusión que lo ver- 
dadera esencia de A¿nicion 6 reconocí*- 
miento es el ser un pasage suoit > , 6 
transito de la ignorancia ai conocimien- 
to entre dos personas principa'es de una 
tragtdia ó comedia, en quienes se es- 
taolece la amistad 6 el naio , para ssr 
amigos ó contrarios en el resto del dia- 
ma y acabar en su Peripecia y Catas* 
trefe dichosa ó lastimosa. 



LE LA PERIPECIA T CATASTRO* 

fe , y leyes que ban de observarte. 

La última de las principa'es partes 
(prescindiendo de las atce.-oiUs , de las 
que ya se han ciado algunos tn.zos suel- 
tos ) ts la Peripecia que algunos en- 
funden con la Catástrofe , por ser esta 
miembro teatral en el que termina y erní 

clu- 
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eluye la acción d a natica. Es pues , la 
Peripecia , tomada en general ( sfgun 
Arist teles.) nn.i Revolución improvista 
cau-i.1i puf lo que la Ka precedido ya ne- 
cesit!, \a v r< jinii m- lite. Jnvencio di» 
ce de -ila : Perip-tia ab inri -o , nib'tl 
aliui est , ut vox ¡ndicat , ¡uam rerum 
i v . jí ifu'ii c nirarium lapsus .... sive 
mutatio bcec prospera sit , ñve adversa, 
Y ntie.-tru i.uzsii la dá esta definición. 
„L'na mudanza de fortuna en contrario 
de la que les lances y sucesos d? la ac« 
cion huyeren prom«-i¡ !o hasta aquí! pun. 
ti) ; per ) no inudinza coinu quiera , ñm 
lio repentÍQl i inespera la y r-ntra t Ja 
exp'ct cion. " Por estas definiciones se 
echa de ver que la tal h-'eripicia en un 
drama, no es rtra eos-' sino el tt» t r- 
r" súbito . f liz 'i inftliz que acontece 
el h-fne o* ni prji cipil papel ó persona- 
ge d- ia pieza , pistólo de lo prospero 
a !o aiferso , qu- as, es por lo tuinun 
en lo trágico , ó de lo adverso a lo pros- 
pero , que así es d.- ordinario en 'p co- 
mícoj y de consiguiente viene á ser 
también el deiauudo ó desenlace del mis- 
mo 
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tno drama ; quiero decir , la parte pos- 
trera de la repreaentcion , don le el nu- 
do se desata , ¡os ¡anees y episodios se 
desenredan y toda la acci n se finaliza. 
De esta ar.al gia tan seu.ejante aue la 
Peripecia gujida c<>n la Cata trefe pro- 
pia , se na originado el qu< much >s la 
confundan y univoquen , queriendo ha- 
cer un s.do preceptj de eutornoas , y 
en realjdid se ¡r.fidra esto mismo de la 
definición que el cit>do juvencio d» de la 
Cataítrof<r , dieitndo asi : Catastropbs, 
auce subvcrsi'mitn sr.n ¡t , est ea pars in 
qua totum neg.-.tium disotvitur , cum Ae- 
tor pri»;a>ius á felicítate tronsit ad in- 
felicitatem, vel centra. Korque tstas clau- 
sulas son muy hermanas de las anterio- 
res ; si ya no es que queramos decir 
que la Catástrofe pende y nace de la 
Peripecia coniu el efecto v.s híj > de su 
causa. Qa^tro son las reglas indispensa- 
bles que deb a n concurrir y observarse en 
la Peripecia para que sea acertada y es. 
.té cabal de todos sus miembros. La pri- 
xnera consiste en que el trastorno 6 mu- 
danza de fortuna en el héroe trágico ó 

co- 
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cínico sea preci-am:nte en sentido con¿ 
trario , haciéndole pas^r de lo adverso 
h lo prospero , 6 al contrario para que 
mude lie roej r 6 peor estado. La segun- 
da pende en que e-te trastorno también 
ha de ser súbito , inopinado é improvis- 
to , que ni se espere , ni se aguarde, 
cuja circunstancia mientras mas efic a 
fusse, dará mas golpe. Lz tercera man- 
da qu? as misino el trastorno súbito sea 
pn bable y verosímil por modos natura- 
les , simples y sencillos , que no tengan 
rada de vivnto , imp líble ni mi airo- 
so , para logrí de cuya propiedad, atbe 
de s:r la Peripecia una ilación , enca- 
denación y ConstqUtncía natural de cau- 
sas que caminen al efecfo oculta y dis- 
frazad mínf. Por fin la quarta resít 
preso ¡be que siaipre anteceda la igni- 
ción 6 reconocimiento ( de que ya se ha 
habl.'idi.) á la Peripecia, 6 que ¿ta si- 
ga inmediatamente a la /Ignición 6 p co 
despue< ; porqu' entre dos personages 
que han He hacerse la mala ó bu-n¡i for- 
tuna el uno al otro , mal p. dr.i tenni- 
nar el uno feliz ó infelizmente en la ac- 
ción, 
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tton , mient r as do se hayan reconocido 
entes entrambos , ya pon /Ignición sim- 
ple y única , 6 con doble y compuesta $ 

Por un Anónimo. 



FÁBULA. 

EL CUCO T LA ALONDRA. 



D 



"Ofia Alondra h D. Cuco preguntaba, 
¿ C.ómo tintr.s paires visitaba 
La CigUíña , y mas que ellos no sabia? 
Y Don Cuco con ceño respondía: ¡ 
Perqué tan tonto fuera 
31 tonto con vi jjar , como ant.s era. 

S. 



CUEN- 



si5 Correo da 

CUENTO 

CHINO. 

Hic gelidi f mes , b¡c mollii prata, 

Lyc ri. 
Hic nemut , hic tolo tecum ccnsumcrev 

ce vol. 

Virg. Egx. 

Aqui prados habU deleitosos 
Aquí Lycori i bailaras faeotes fríns; 
*i ¿qtií si te apiadara , en amoroJOi 
Deseos traspasáramos les días. 



JL^Os Chinos dsten en su; cu?! t s de 
d.i.ií apocas que se confunden coo los si- 
fj'os del principio de !a creación , dias 
posados , qu; me hallaba en mil humor 
eché mano de un cantón de cu<nt •■•• y 
ri ticias estrsfitarias , que cuardo para 
Ules oCaaionei , y di Coa el siguiente, 

que 
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«me a mí me chocó y gustó, y a V. 
hará lo que I'ios quiera. 

Hilpa era una de las t$o Hijas de 
Zilpla , de la raza de Cchu , por !a que 
muchos sabios entienden la descendencia 
de Caín. Era d<"t¿da esta muger de una 
extraordinaria belleza , y a los setenta 
afíes de su moeedad habia tenido muchos 
priter.dienr.es en- morados de su hermosu- 
ra y gracias E' tre estos se cortaban 
dos hermanos , Harp.ibt y Sbalum. Har- 
fabt el mayor de edad , poseía los abun- 
dantes valles situados al pie del monte 
Tirzah en la parte meriJií.nal de la Chi- 
na. Sablum ( que quiere decir plai tador ) 
dominaba todos los montes vecinos , y 
la gran cadeni de montañas que se 
comprenden baxn el nombre de Tirzah. 
Harpabt era de un carácter altivo y do- 
minante ; al contrario Sbalum tenía un 
geoio du'ce , y era, amado de Dios y 
de los homares. En la edad antedilu- 
viana las hijas de la raza de C'bu son 
tenidas por codiciosas , y por f>ta ra- 
zón la hermosa Hilpa antepuso Harpobt 
k Sbalum, por los numerosos tebaúos 

de 
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¿t ganados de todo tunero , que apa- 
cent.ba en los abundosos pastos de sil 
Doseaíofl al pie de¡ moote Tir/.ah . en 
do' d- manaban nmh s fuentes pjra fer« 
tizar I 

H.irpabt concluyó «u pretensión tan 
f vi rüii c . i te- y t¿n prt-to , que casó 
c- n H> : pa , qua- d é¡td llfg ba a loa 
dea *íos d^ bu tdad ; y curio era de 
un tcmpc r ame r t» insolente , empezó k 
bur í-r$- d' ;u hermana , por ruber éi- 
te pr«terd<d.- a la he- mosa Hüp3 , quan- 
d" un n.. lenta mas qne una Cidena 
de ir. i (jú • J rocas estériles Esternal 
prec ilrr se dice h. ber irritado tanto á 
Sbalum , qu- maldízo á su hermano con 
la amargura y reierrtirnteoto de su co» 
raz. n , y se cu nta t,ue ro^ó que ca- 
ye«r s>b:e su cabeza una montaña , sí 
alguna vez venia su hermano á la sem- 
bla de sus árboles. 

Desde n torces en adelante jimís 
se atrevió H-irpabt a s.ilir del recinto 
oe sus valles , y murió des^strodamen» 
te en la ttmpiana edad de 250 años, aho- 
gado en un rio que quuo \adcar. El 

t¡<? 
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río conserva todavía el nombre que le 
dio este triste acontecimiento , y se lla- 
ma Harpaht , lo mismo que el ahogado; 
y lo mas notable es, q'ie su origen es« 
tá en una de aquellas montañas , que 
Sbalum deseó se precintasen sobre Har- 
fabt , quando maldixc. á su hermano coa 
la rabia que excitó eo su pecho su ir- 
risión. 

Hilpa llegaba apenas á sus 160 años 
quando murió su marido , de quien tu- 
vo 50 hijos antes del desastre que he- 
mos referido. Muchas antediluvianos pre- 
tendieron i-tra vez fu mano , aunque 
ninguno al parecer con esperanzas mas 
fundadas de conseguirla que su antigua 
amante Sbalum , que volvió a hacerle su 
corte diez años después del fallecimien- 
to de Harpabt , porque no era decen- 
te en aquellos tiernp >s que una viuda 
se dexase ver de hambre alguno hasta 
pasados diez años de su viudedad. (*) 

Sba- 

• ' ' ' 

( * ) Se previene no ba sido el ánimo 
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Sbalum quedó cerno h'mns dichos 
estreniainrntc resentido de 'a rMir'a quo 
)«• hadan p"r su pi bre patrimonio» i '•- 
leído de una r¡e^ra meUi eolia al fin re- 
■olffd poner en uso qua. r<"¡ medios pu- 
diese para mejorarlo , y para q re i tra 
vzr.o se taJi-r i ridicuür. rio pr, r oqu-l 
estilo i coi"" qus-dti pnttodió la pri- 
mera h la be la H¡ pa. 

Manto . pues , desde luego quanto 
pudo de arbolea y demás plantas en |o§ 
montes que le hubian fxado per suer» 
te. Corooó orno proporcionar á cada 
planta el sitio y tierra mas análogos á 

so 



del aut'ir oponerte d la verdad de 
la Sagrada Estritura , oue vene» 
ra , a cerca de las largas edades 
antediluvianas de que hace mención 
con esta ridicula fábula . la qual 
solo debe considerarse como obra de 
la imaginación acalorada con la 
narración de la Sag'ada Historia, 
ó con las ¿pocas Cbmai. 
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tu naturaleza , y se cree que poseía eo 
esta materia muchos stcretos heredado» 
tradicionalmeote de las primeras genera* 
ciones. Esta ocupación al paso que lo 
entretenía , se convirtió en una conside- 
rable riqueza : sus montes se vieron á 
pocos años poblados por toda? partes de 
Duevas arboledas que formaban mil pun- 
tos de vista interesantes : aquí se veia 
un grupo de tiernos árboles: al lado, otro» 
eo fila adurnaban una vereda : mas allá) 
un bosque magestnoso ; y entre unos y 
otros variaban agradablemente la vista, 
jardines , estanques y paseos ; de suer- 
te que toda esta región de hórrida y 
triste qne era , pareció convertirse en un 
verdadero paraíso. Esta transformación 
y la condición de Sbalum , que estiba 
reputado por uno de los mas sabios y 
apacibles entre los antediluvianos , ani- 
mó muchas gentes á trasladarse á aquel 
pais , en que fueron empleándose en abrir 
pozos 1 'plantar nuevos árboles, y tra- 
bajar los antiguos pira la mas úti 1 dis- 
tribución de las aguas por las diferen» 
tes partes de esta espacios» Diantacion. 
Tom. XIV. N. 21. X U 
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La bahitacion de Sbalum fui inff* 
tesando ma- y mas lo? ojos de Hilpa 
que no ¿x bi de mirar con cuidado la 
tica perspectiva que le proporcionaba el 
talento y aplicación de Sbalum en ¡as 
disfames montjñis que ella despiedr* 70 
aíi' s hada , por la aridez y pobreza 
que descubrían , y ahora vela cubiertas 
de ¡numerables árboles qu~ hacían som- 
brías escen s que d-bai una especie de 
magnificencia y convertían esta posesión 
en uno de I01 mas admirables paisages que 
ti hombre puede contemplar. 

Los Chinos hacen memoria de una 
carta que se cree haber dirigido Sbalum 
a Hilpa el año 11 de su viudedad. Pro- 
cura ponerla aquí sin alterar aquella no- 
ble sencillez de sentimientos y modaleí 
ingenuos que se descubren en el original. 
Sbalum tenía a la sazón ciento ochenta 
años , y Hüpa ciento setenta. 



Sba- 
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Sh.tlum , Señir del Monte Tirzab , -4 

íiilpa Señora de los Palles. El aña 

mil y tantos. 

Qua^to no he padecido yo ¡ oh tú 
hija de Zijpla, desde que diste la mano 
a mi rival ! la luz del Sol se me hizo 
intolerable , y desde entonces he vivido 
siempre en la obscuridad de los bosques, 
y estos 70 años he llorado tu pérdida 
sobre las alturas del Tirzah , y solo mi» 
plantíos han moderado mi melancolía aco- 
giéndome baxo su sombra. Mi morada 
al presente , es en los jardines de Dios: 
todas sus partes rebosan en frutas , flo- 
res y fuentes. Toda la montaña está per- 
fumada, y solo desea recibirte. Ven , pues, 
mi qu-i i ¡a , y sea de tu gusto poblar 
este mundo nuevo de una raza hermosa 
de hombres : gusta de que mu'tiplique- 
mos prodigios de nuestra especie en es- 
tos deliciosos bosques , y llenemos todaí 
sus partes de hijos é hijii Tralie á la 
memoria ¡ oh til hija de Zupia ! que la 
vida del hombre es solo mil años , y la 
hermosura dura algunos centenares. Ella 

fió- 
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flurfce como un cedro sobre el Tirzafi, 
que acaba á los joo ó 500 años , y 
nadie se acuerda si ha éxútido , si es 
que no ha nacido algún renuevo de sus 
raices. Piensa bírn sobre este caso , y 
acuérdate de tu vecino el de la monta- 
ña. 

Esta carta puede mirarse como la 
única esquela amor os j que se hiya con- 
eervado de la eddd antediluviana ; y pa- 
rece correspondiente poner en contii iu« 
ci<n la respuesta que mereció y lo res- 
tante de esta histuria , que es como ri- 
gue. 

La esquela referida fué tim'ien re- 
cibida , que la h-rmosa Hiipa contexto 
antes de pasar un año en estos reunióos. 

Hiipa , Señora de los Valles , d Sbalum 
Señor del Mente Titzab 

¿Que haré yo contigo , oh Sbaluml 
Tú alabas la hermosura de Hiipa , pe- 
ro no tstás tú mas enamorado aun de 
la fertilidad de tus prados? No esta'í tú 
mas doii.ii ado por la perspectiva de sui 

ver 
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verdes valles que deseoso de ver ju per- 
sona ? los mugidos de mis vacadas f 
el valor de mis ovejas hacen un eco bar* 
mnnioso en tus nidos sobre tus montes. 
Acaso aunque yo también gusto del mur- 
mullo que hace el ayre sobre las ojaa 
de tus árboles en tus grandes bosques, 
y de las esencias perfumadas que trahe 
hasta mi habitación desde la cumbre del 
Tir.zih , puede esto compararse con las 
riquezas que contienen m¡3 valle» ? 

Me es bien conocido todo tu mé*- 
riío , oh Sbalum ; tú eres el mas sabio 
y mas afortunado entre los hijos del 
hombre. , 

Tu morada es entre los cedros : tí. 
conoces la naturaleza del terreno , sabes 
L» influencia de Jos cielos y el poderío 
de las esta- one3. Puede una muger pa- 
recer amable á los ojos de un sugeto de 
tanto mérito? No turbes mi sosiego , oh 
Shalum ; dexame gozar sola la fértil po- 
sesión que me ha tocado. 

Crezcan tus árboles y se multiph» 
qnen sin número , y pueda acumular bos- 
ques sobre bosques y sombras sobre sombra; 

pe- 
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pero do tientes á Hilpa a trocar la pa- 
cifica soledad y retiro en una numerosa 
población. 

Los Chin s añaden que pasado al- 
gún tiempo aceptó Hüpa una gran co- 
mida sobre los m< ntes mas próxinos a 
ii poses'oa , adondr la había convidado 
Sbalum ; y que esta función cistó a ás- 
t: quir.¡:i t 11 venados , doy mil avestru- 
c-< , mil ciclaros de leche , y que du- 
ró un ano entero. Pero lo mas apre-' 
ciable que se sirvió 3 la mesa , fueron 
una prodigiosa variedad de frutas y flo- 
res , pue< s-bre este pirticular no te. 
n;a Sbalum quien pudiese comp:tirle en 
tudo el mundo. 

El fe-tin se celebró con cuidado en 
una g'orirta que habia fórmalo Sbalum 
en medio de la arboleda de los Ruy-Se- 
ñores : esta arb ¡leda estaba pilotada de 
quantos fútales y demás plantas suelen 
agradar á los p'xiros de tuda especie , y 
que nos suelen recrear con sus mslodio- 
•os gorgeos , asf que con este artificio 
recogió Sba'.um en aquel sitio toda la 
inüiica del país , y gozaba de este mo- 
do 
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do en todas las estaciones del año , los 
conciertos mas agradables de cada 
una. 

Tenía mucho cuidado de divertir & 
Hilpa presentándola con sorpresa las es» 
cenas mas agradables de esta nusva re* 
gion , que se pudiera llamar con razón 
el país de los árboles : y como estas 
circunstancias le proporcionaban la me* 
jor oportunidad dt franquearle su pfcho. 
sacó tan buen pattido de ella; , que lo* 
gró de la hermosa Hilpa una especie de 
promesa , y le ofreció formalmente ésta 
que respondería positivaminte á su so- 
licitud dentro de 50 anos. 

No hubo bien vuelto ésta a su ca- 
sa , qua-ido recibió nuevas solicitudes y 
\üita< de círos pretendientes , y en par- 
ticular mereció una solemne visita de 
IVlisbpstb, , uno de los grandes Señores 
del mundo , á la sazón , que hr i: cons- 
truido una magnifica ciudad , que qui- 
so llamar de su nombre. Muchos de sus 
edificios habían costado tres edades , y 
generalmente todos llegaron a mi! años 
de tiempo en su construcción ; y así la 

can- 
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Cantidad de piedra y demás material*! 
que entraron en su misa , apenas pus* 
dieran ocurrir á lol q >e vi»en en I» 
edad presente. 

Estí pjJemso de la tierra, la procu- 
ró hicer su cote con la orquesta mas 
completa que pudo hjl'arse en aquello» 
tiempos , y bayló él mismo al son del 
tiiibi'il La hizo vario» rega'cs de lol 
m?j.res utensilios domésticos de hierro 
y el os meta es que se habían inventa» 
d > recisntetnente para la comodidid de 
la vida. Sb ilum se ¡nomodó bastmte 
Co:i la concurrencia de un pretendiente 
tan poderoso , y no llet ba a bien la 
buena ac>>gída qu? tuvo c?rca de Hi • 
pa , contra quien s: resintió ta to, que 
no la volvió á escribir , ni se le vio men- 
tarla por toda una revolución de Satur- 
no ; pero a-egurado de que el caso no 
pjsó de uta mera visita , reuovó sus in- 
imuaciones á Hilpa , que no drx.na de 
di'igir con int-rés sus ojoi acia el Tir- 
7 h .turante el largo silencio de Sba- 
htm. 

No obstante continuó ésta- en so 

ir- 
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irresolución y dudas per el espsc.o de 
veinte años , sin saber 2 quien dar la 
preferencia de los dos principales pre- 
tendientes Sbalum y Mishpath ; porque 
ci bien su afecto se incumba al prime- 
ro , el gran poder del segundo lo con- 
trabalanceaba poderosamente. 60 este 
tiempo sucedió un accidente , q<ie la sa- 
có de su incertidumbre. Una gran tor- 
re de madera de la magnifica ciudad de 
Mishpath luí abrasada por un rayo , y 
sus llimas comunicándose á toda la gran, 
ciudad , la reduxeroo t ¡mbien á cenizis. 
Mishpath resolvió reedificarla inmediata- 
mente ; pero habiendo consumido antes 
toda la madera- de su pais , tuvo que 
valerse de Sbalum, cuyos florecientes bus- 
ques cont-Sin ya aoo años. Para pa- 
gar á Sbalum tuvo que entregarle una 
gran parte de sus rebaños y vacadas , y 
gran numero de pastos y campos , de 
modo que Sbalum se hizo mas rico que 
Mishpath , 3' la hija de Zi'pla halló en 
él tantas gracias y veiitdjas , que no 
pensó mas en reusar su prettnsim. El 
día que Sbalum la llevó á su monte, 

«cu- 
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•Cumula una prodigiosa masa de cedro 
y otras maderas aromática» , que llega- 
ba á á joo codos de altura. Derra- 
mó también sob'e el monte gran can- 
tidad de mirra; y ojas de espliego en- 
riqu.-ciéndolo con todo género de plan- 
tai jriTiiticas. 

Xotío esto «e destinaba pira la ho« 
gnern que Sbjlu-n q-ii«r> sirviese d- frs- 
tejo 6 iluminación el dia de su dt=piso« 
rio. El hn no subió hasta los cielos y 
llenó de fragancia de mirra é ir.c¡:os» 
tudos los cuntamos. 

CANCIÓN 

PASTORIL. 

r |* i N un prado flori.lo 
Jjo siempre ríe verde primavera, 
Pues de flores vesti ! , 
Y adornada de mirtos la ribera, 
Apacible y frondoso, 
Todo convida a p¿z , todo á reposo. 

Allí 
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Allí Roselio estóba 
A la margen sentado, de un arroyo. 
Cuyo sitio preciaba 

(¡Aunque era de la selva hjcnilde poyo) 
£n mas que rica alfombra 
De aquel que poderoso rey se nombra* 

Y mientras su manada : - 

Al verde prado afrvta la melena, 
Con voz bieu acordada, 
Que de sonoro acento el ayre llena, 
Y al compás de la Ljra 
De este modo su amor canta y suspira. 

¡O mil vfces dichoso 
El dia que te vi , por mi ventura ! 
j Que contento y gozoso, 
Rendí mi libertad a tu hermosura ! 
: Con que amorosa caima 
£1 cojaron te di , te entregué el alma. 

¡ Que desvelado andaba 
Por lograr la ventura de agradarte ! 
Mi rebaño llevaba 

Adonde estaba el tuyo , por mirarte; 
Guirnaldas rail hacía 

Pa. 
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Para ofrtcerte ufjno cada á\». 

j Quji tas , Teces ausente 
De tu beldad , Dorisa , dueño amado, 
Un discurso elr quinte 
De amorosos concepta! fabricado, 
Comprnla ingenioso, 
Paia explicar mi afecto cariñoso ! 

Pero quando vrii 
Los claras resp. ardores de tus ojos, 
Js'i respirar qu-ría, 

Por n« cousar á tu belleza enojo»; . . 
Tenicndu á na¡ discreto 
Morir callando , y padecer secreto. 

Mas el ardiente fuego 
Que en el pecho alterado no cabía 
Lo publicaron, luego 
Los t j s , a tu vista , amada mía, 
Fues aunque sin razonts, 
Son las lenguas de amantes corazones. 

Destiles grato oido, 
Y motr.lndote afabl? y calinosa, 
Con pecho enternecido 

Mi 
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Mí fe premiaste blanda y amorosa, 
Y por aquesta via 
Me anego en gozo , giuto y alegría. 

No h.3y pastor en la aldea, 
Que goce de contento tan cumplido; 
No hay quien tan feliz sea, 
En los estrechos lazos de Cupido; 
Ni quien dichoso amante 
Adore á iu pastora tan constante, 

Nunca el canto dexára 
El amante Rose lio , sino viera 
Que á la luz pura y clara 
Que iluminaba la celeste esfera, 
La obscuridad sombría 
De la noche fatal substituiría. 

El amoroso acento 
Suspende ; y mete en su zurrón la Lyra, 
Lo cuenta , lo recoge y se retira; 
Sintiendo qu: se ausente 
La yerba, el prado, el rio, el llano y fuente. 



EMÚ- 
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EMULACIÓN. 

ES EL PREMIO DE LA VIRTUO. 



_fj,N ' a mayor parte de las capitales 
y ciudades hay premios para recompen- 
sar la apiic.ici n a lo» estudios , dundo 
cierta caotijjd de dinero al mas sobre» 
saliente ; y una medalla d: oro ü piafa, 
un juego de libro* 6 cosa semejante; 
pero no hay lo que se celebra eo Sa- 
lency , todos los años el día 8 de Junio, 
para premiar la virtud de las jóvenes 
doncellas , cu va fiesta se titula de la 
Rosa así llamada , porque en efecto «9 
corona con rosas la muchacha mas vir- 
taosa de este lugar, ceica de la ciudad 
de Ni'y^n en Picardía I a institución de 
esta* fiesta , que es de tiempo inmemo- 
rial , se atribuye á Son Medardo Obis- 
po de Noyoii y Señor de ialency , que 

vi- 
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vivía a principios del sig'o sexto. Una, 
de las mas antiguas pinturas que se ha- 
lla en lo alto del altar de la capilla de 
este Santo , lo representa en hábitos pon- 
tificales poniendo una corona de rosas 
sobre la cabeza de su hermana , que la 
recibe de rodillas. Les Señores de Sa- 
lency que en este establecimiento han 
sucedido á San Medardo , y que tu lo 
sucesivo han hecho de él una especie de 
feudo , celebran esta misma ceremonia. 
Los habitantes después de juntarse en 
cuerpo de comunidad, eligen de las don- 
cellas del propio lugar tres , las mas 
virtuosas , y las presentan al Señor de 
¿1 un mes antes de la ceremonia , y 
escoge de ellas la que halla mas apro- 
posito . según les informes secret* s que 
toma de personas de providad del mis- 
mo lugar , y hasta sus padres , tam- 
bién han de ser oe conducta irreprehen- 
sible. La tacha mas ligera , la mas mí- 
nima sospecha , basta para su exclusión. 
La elección que hace el Señor del pue- 
blo , se anuncia asimismo con anticipa- 
ción , i. fin de que las competidoras pue- 
dan 



336 Correo d$ 

•dan disputarla si hay lugar. El día sé* 
Balado para la ceremoiiM , la joven en» 
rosada vestida de blanco , s» llega doi 
horas después de comer , al Castillo de 
Salency , ¡.I sen de gaytas y tambori ej. 
Vá acompañaba de su farn lia , y de 
otras doce doncellas . vrstidas también 
de blanco, con una cinta azul ta tahalí, 
i las qualcsdin 'a mano di. re mozos del 
lugar. H mismo Señor 6 su Teniente 
sale a recibirla. Ella le tace una pe- 
qu-úa arenga pata darle gracias pur la 
prefírencii que ha merecido e- tre laa 
rtras, y Jc.piKS , el Setter 6 el que 
hace sus veces p >r comisión , y el Al- 
calde , la ponen en medio dándole cachi 
uno una mam y precedidos de los ins- 
tt unientes «1 ¡sinos, pasan á la Farroquii 
ti i donde eyeo cantar las vísperas, do- 
de un dosel que al lado del evange'io 
está prevenid" para el Señor del lugar, 
el que la co oca 3 su derecha. Acaba- 
das las vísperas , sale el Clero revestido 
de sobrepetiz , cruz alta , y ciriales y 
se encanillan en procesión á la Capilla 
de San Medardo que c:tá al cabo del 

lu- 
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lugar. Asi que han llegado , bendice el 
Cura 6 el celebrante b corona de rosas 
qus está sobre el altar ; esta corona es- 
tá sobre-puesta en una cinta azul y guar- 
necida por del inte con un anulo de pla- 
ta. Después de la bendición y un dis- 
curso alusivo al asunto , el celebrante 
le pone la corona sobre la cabeza de la 
elegida . que está de rodillas , y le dá 
en propias manos (delante del señor Al- 
calde y Pueblo) la sana de ci'.a pese- 
tas , anexas , por titulo de la fundación 
á esta ceremonia. La enrosada así coro- 
nacía es conducida otra vez en procesión 
por el mismo Señor , y Alcalde , á la 
Parroquia , y toda la comitiva sigue; 
allí se canta el Tedeum y una Antífo- 
na á San Medardo , con general a go- 
zara y fusilería de los jóvenes del pue- 
blo. Al salir de la Iglesia , el ^eñor 6 
su Teniente llevan la enrosada basta el 
medio de la calle mayor en donde to. 
dos los censatarios del Señorío tienen dis- 
puesta una mesa con su mantel y seis 
servilletas , seis asientos , dos cuchillos, 
un salego lleno de sal , un* porción de 
Tom. XiV. N. z*. Y 'i- 
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y\ o en <?os grandes vasijas , dos vasos, 
una jarra ds agua fresca , dos pancí 
bl iñcos de un solar , medio ciento de 
mees . y un queso que llaman de tres 
suelo?. La dan también por modo de 
1 cnage un ramillete de flores , una fle- 
cha , oVs balas de plomo , ttn silvato, 
o m el que uio de los censatarios silva 
tres veces antes de dárselo. Est-in obli- 
gados á cunplir con todas estas cere- 
monias , pena de cien ducados de mul- 
ta. De allí vá tuda la asamblea al patio 
del casti lo , se ponen debaxo del olmo, 
en donde el Señor rompe el bayle con 
la enrtsada , y se acaba al ponerse el 
Sol. El siguiente día la enrosada con- 
vida á todas las doncellas del lugar y 
las di en su casa un gran agasajo. 

HalKndose Lnis XIII en el castillo 
de Varenes cerca de Saiency por el tiem- 
po de la fi-sta de la Rosa , suplicó á 
S. M. el Señor del lugar permitiese que 
se celebrara en su Real nombre esta fies- 
ta. Coix-dió-elo el Monarca y envió al 
Marques de Gt>rd:s íu primer capitán 
de Guardias , el que de orden del Rey 

SBS- 
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anadió a las flores la sortija de plata y 
la cuita azul ; y desde entonces ella y 
sus compañeras están decoradas aquel 
dia con esta cinta , distintivo de una de 
las principales' órdenes de Francia , y 
ademas le dio* cien luises de oro para 
dote que se le habían de entregar el dia 
que se casara. 

Esta fie:-ta tan cap3z de reanimar 
las buenas costumbres y que no ha po- 
dido servir de exemplo en ninguna otra 
parte , era muy digna de que interesa- 
re á un Público tan generoso como el 
de esta Plaza en donde no estaría de rrns 
un estimulo semejante , para hacer amar 
la virtud , dando dos ó tres premios to- 
dos los años. 

Después de escrito esto he adqui- 
rido el siguiente rasgo de la sensibili- 
dad de 'Mr; Pelletier Morfontaine , este 
siendo Intendente de Si isons , se halló 
cerca de Salency en el mes de Junio de 
1766 , y por suplica del Alcalde ( en 
ausencia dtl Señor del pueblo ) admitió 
ser padrino de la enrosada. Su genero- 
sidad no se limitó á esta uota exterior. 
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y pa-a^fra de su sensibilidad , dotó a la 
enrosada con qnarrnta escudos de renta, 
que h..b¡in de heredar a su muTte por 
antigüedad l.s enrosadas de aqu lia al- 
dea ; ídeúias dio" una suma para que se 
compra'; tina tasa en que vivúsen el 
primer afioT de caldos , 6 disfrutasen 
aquel Bfio de su alquiler , pjsando del 
(nutria m d" por otro año á la recien 
casada ( enrosada ) que desde aquella épo- 
ca contrólese matrimonio. 

Neta. Como han cesido los Seño- 
ríos en Francia no se sabe si permane- 
cerá aun este instituto. 

Trad. por B. B. 
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JL/^ limosna y sin dinero 
La oarba turía á un Pastor 
Cun la navaja peor 
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Desazonado no Barbero: 
Como la navaja estaba 
Ccn mil mellas que tenía, 
El cabello no partía, 
Mi- el rostro desollaba: 
Conceló el Pastor el yerro, 
Y sin poder estorvalle 
En este tiempo en la calle 
Le daban palos á un perro: 
j Que serJ aquello, decía 
El Barbero , á sus oídos, 
Viendo que con laJridos 
El perro los aturdía ? 
Respondió el Pastor : allí 
A aquel perro se lo escarba, 
Deben de hacerle la barba 
De limosma como á mí. 

M. y V. Flor. Com. 
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LOS ANTEOJOS. 






y\ U:joto i Dios de los Indios , dirigid 
u.i día sus miradas , d ■- le lo alto de su 
pjlacio aereo , sobre el género humano, 
que parecía como un horm'gu:ro que 
bule ; aplicó a sus nidos una trompeta 
y quedó sorprrhendi.i) de las continua» 
quejñ que de todjs partes se oian ; aquí 
se murmuraba, allí se mald-cía ; t do 
quinto el Ü¡"S ha lia dispuesto e-taba 
tiul hecha, c¡ un .res insensatos se le- 
vantaban contra todas sus obras , se du- 
daba de submdad y de su justicia. 81 
bax'« pU'b'o á pe«ar de sus piad sas ob- 
tervapclaa no era el que mean blasfema* 

i»; 
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ba ; obstinado en su ignorancia , eraba 
y se quejaba al mismo tiempo. Si Xui- 
joto hubiera tomado su parecer , el mun- 
do hubiera sido mejor formado. Pero to- 
dos estos habladores estupidos y orgu- 
llosos , fanáticos ó temerarios , parecía 
que unían sus gritos para hacer una so- 
la suplica. ¿ Por qué se nos ha de ocul- 
tar lo futuro ? Si supiésemos lo por ve- 
nir reformaríamos los vanos proyectos 
que hacemos ; prevendríamos mil acci- 
dentes con la prudencia , que al pre- 
sente solo suele servirnos para precipi- 
tarnos , y nos acomodaríamos a la nece- 
sidad absoluta del destino , quando al 
presente errando en densas tinieblas , el 
temor de lo futuro emponzoña nuestra 
existencia y aun no vivimos el momen- 
to presente. 

Hágaseles ver á estos insensatos, 
dixo Xuijoto , en su colera paternal , que 
si lo futuro se les oculta es por su bien, 
y que serian infelices si lo conocieran. 
Inmediatamente recibió Oradon , su pri- 
mer Ministro , la orden de pub:icar i 
son de trompeta , que todo el que tu- 

vie- 
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*ie=e porque lamentarse de su su*rte 
acudir e al pie del monte Valefttsi don- 
de el mimo Xuijoto en p:r<on« se dig- 
naría responderle. 

Atónitos lc$ hambres con semejan- 
te resolución d-l Dio* , y admirados los 
dtc nadares , los dominó la irresolución 
y ninguno se etrrvia t Hxa^se en lo que 
hjbiii'c p?di r ; tudos ttn.an diversos de- 
seos , todos hablaban } todos se altera- 
ban , y al caSo se estaban en ¡nación. 
Por fia ceda uno h¡zj su mrmoúal á 
su modo , pero quedaron de acuerdo so- 
lam<*nte en una cosa , que era en pedir 
á Xuijoto r.ue les corriese el velo que 
les ocultaba lo futuro. 

Llegó el dia señalado y las inme- 
diaciones de Valepuii se vieron pobladas 
de una ¡nnuui raale multitud. Es inútil 
decir que el trueno precedió la baxa- 
da de Xuijoto , que é>te estaba sentado 
sobre una nnbi de respla-idor , de don- 
de salían relámpagos , que sus ojos en- 
cendían el rayo que tenia entre sus ma- 
nís , y que d'sde que movió ^u> cej.is 
temblaron la tieira y tus habitJLtís- El 

mis- 
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misma Zelon , aquel filosofo tan atrevi- 
do , con U pluma en la mano , cayó 
de rodillas lleno de un mortal espanto. 
No era el ánimo del Dios exterminar la 
especie humana , sino dar á entender lo 
que era quando se armaba justamente 
de su co'era ; se sonrió , pues , y el true- 
no encadenado con e.ta señal solo hacía 
resonar un ruido sordo por las monta- 
ñas v;cinas , y una luz celestial acabó 
de quitar el temor que se había apode- 
rado de los mórcales. Al momerto na 
murmullo confuso se extendió , y pidie- 
ron á ana voz : que se n:s revelen nues- 
tros futuros destinos , sepamos todo lo 
que nos ba de suceder. 

Débiles mortales , respondió Xuijo- 
to cor una tierna sonrisa de compasión, 
^vosotros lo queréis ? pues voy a satis- 
facer vuesfos deseos , conoceréis lo fu- 
turo ; pero si al presentarse d vuestra 
vista los pesares que turbarán sin duda 
vuestra felicidad , lloráis, llorad sobte 
vosotros , acordándoos que no fui yo quien 
f reparó vuestra desgracia , sino vuestra 
imprudente curiosidad. 

Dts- 
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Después mandó a Oradon repartie- 
se unos anteojos de dos lentes que te- 
nían una virtud duplicad 1 ; por uno de 
ellos se h cían presentes las dichas , y 
por el otro las desgracias , que habían 
de suceder al curioso que mirase con 
ellos. Hechos estos dones que se vio co- 
mo forzado de ccoceJerles para su cas- 
tigo , los hombres lo aclamaron con ale- 
gría t y Xuijoto se volvió al cielo con 
el mismo aparato con que había b¿xa- 
do , y oyci d ■ ( hasta que se le? ocultó 
en los luminosos atrios de su pelado) 
los gritos y a ! gjzara de su contento y 
las acciones de gracias que repetían los 
hombres sin cesar. Si el Dios les hubie- 
se concedido un bien real y verdadero, 
pero que ellos no hubieran penetrado, 
todos hubieran murmurado; acedíó á su 
locura , y por tudas partes hicieron re- 
sonar los transportes de su satisfacción. 
¡ Tan grande es nuestra ignorancia , aun 
sobre el conocimiento de nuestros ver- 
dadero» intereses ! Si creemos á la his. 
toña , Oradon pidió un espíritu celeste 
que le ayudara , y obró acertadamente, 

por» 
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porque era tal la confusión y apresura- 
miento con que todos le rodeaban para 
tomar los anteojos , que an cuerpo mor- 
tal hubiera sido infaliblemente sofocado. 
Pero ¿cómo podré yo referir los diferen- 
tes efectos que produxeron estos mara- 
villosos anteojos ? Aunque tuviera cien 
años de tiempo para extenderlos y otras 
tantas plumas que los escribiesen , me 
serla imposible , y asi me ceñiré á con- 
tar ciertos pasages singulares. 

Alina , joven hermosa de diez y 
seis aúus , fué la primera que satisñzo su 
curioso deseo ; se había introducido has- 
ta el Ministro , y con una especie de 
violencia le hdbia arrancado de sus ma- 
nos los anteojos. Vivia loca y jovial, 
enemjga de todo lo que se llama triste- 
za , reflexión y cordura , evitaba ha3ta 
Ja sombra de formalidad 6 seriedad , no 
aplicó a sus bellos ojos el cristal que 
profetizaba las desgracias , sino el que 
presentaba las dichas. ¡ Como palpitaba 
su corazón de alegria al ver una felici- 
dad tan completa como la que deseaba ! 
Se vio hermosa , y tanto que excitao a 

los 
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los zelos de la mas tincéra amistad ; loa 
oj is de >us rivales se encendían en ira 
al presen ;iar sus hecMzos ; los p'ixipe» 
de la turra , los h*nes del siglo se hu- 
niill . á suí pies. Triunfante Alina en 
la einbi iagiKz. de su orgullo y d„- su gio- 
ria , se crtjó con suficiente furtile?.a 
de ini no p.ira ver lo que in isfabí el 
crista opuett • ; no dirigid ¿cía él mas 
que unj mirada , y dio un penetrante 
grito. ¡ :\y ! ese reynado seductor n > de- 
bía de durar Din de ochi ifios : en ter- 
rible enfermedad que destruye la her- 
mosura debía o j.Ur su* hermosas me» 
xüIjS , en, ruesar su nariz pequeña y fi- 
na , y llenar di surcos so frente , asien- 
to ctras veces de las gracias Alina tie- 
ne 1r.i1 aduladores en el dia ; pero una 
tristeza interna la devora , suspira a ca- 
da omenage qie recibe y que se le tri- 
buta , con la uitin 1 ria de que pronta- 
mente se verá precisada á pjsar el res- 
to de su vida en una triste soledad Si 
consulta á su esprjo , ya no vé aque- 
llos ojos expresivos , aquel hermoso co- 
lor anacarado , y aquella boca encanta- 
do- 
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dora , no vé .cjnj los surcos impresos 
para siempre por una mano desoladora. 
¡ Ah ! si hubiera permanecí. lo en su in- 
feliz ignorancia , hubiera pasado á lo me- 
nos los ocho años entre los placeres de 
este incentivo , dulce y engañeso embe- 
lesamiento. ¡ Que" desdichada se hizo por 
su curiosidad! 

Misnor era honrado y celebrado co- 
mo el mas valiente Capitán de la India, 
en medio de la aprf toda multitud , la ad« 
miración y respeto que inspiraba su nom- 
bre le dieran un libre paso para ser uno 
de los primeros que obtuvieran este triste 
presente que recibió con una risa irónica, 
mostrándose indiferente y superior á su 
propio destino. Dirigió su vista al cris- 
tal de la dicha , y vio la victoria en- 
cadenada á su carro, ciudades subyuga- 
das por su valor , pueblos vencidos po-- su 
política y estiatagernas , y pi-étis afina- 
dos por recoger sus famosos hechos , exa- 
gerarlos, exornarlos , y transmitirlos des- 
figurados á la po;teridad. Misnar hubie- 
ra vivido largo tiempo lleno de placer y 
y sátiif'iicciones ; pero qu¡3j saber el fia 

de 
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de su fuert?. ¡ Que mu lanza ! un R?y z»!o< 
so le depone y desfierra ; los misinos á 
quienes h..bia colmado á porfía de bene* 
ficios . le abandonaron y desacreditaron! 
las estaruas erigidas para perpetuar la me- 
moria de sus h-chos , las inscripciones 
pomposas, las unas fu ron .batidas, y las 
otras b rradas. A la vista de este trastor- 
no Misnar «e qéedl inmóvil, y se le 
vio años enteros , insensible á los laure- 
les con que coronaban su frente ; en me- 
dio de las lucidas fiestas dispuestas eo 
honor suyo, le parecia oir una voz que 
le decii : rtnriras en el destierro, y en 
el r.lvido. ¡ Quinta; veces maldixo el ins- 
tante en que deseó ver semejante para- 
dero ! 

Se presentó después la joven Elmi' 
ra, en su frente se veia el mas vivo do- 
lor, gemii baxo la tiranía de un viejo 
esporo, avaro y zeliso, todo el pueblo 
se interesaba por eüa , y mas por verla 
víctima de la ambiciun de un padre que 
habia apretado por fuerza -os crueles nu- 
cos. Ella amaba en secreto al joven Da- 
mon y era correspondida ; pero su vir- 
tud 
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tud la mantenía en sus justos límites. Su 
seno que animaba la juventud , palpita- 
ba de temor al yer el anteojo prefetico, 
le toma sin embargo con la mano té- 
muía: ¡temía leer en él su eterna d.s- 
dicha ! fíl amor , el aborrecimiento y la 
esperanza, la despedazaba» á su turno; 
se anima, y a la primera mirada da un 
gran grito diciendo. ¡ O gran Xuijoto , que 
bueno eres! ¡Qual será la causa de este 
grito de alegría ? Era que veia el entierro 
de su viejo é impsitinente marido, que 
lentamente se dirigía al templo, en el que 
quatro meses después y no muy lejos de 
su sepu tura, recibía al pie del altar la ma- 
no de su amante, que apretaba con absoluta 
libertad, coronando de este modo SU3 deseos 
y su constancia. Esta imagen , que sola 
ella veia , la hechizó de manera , que abra- 
zó al septuagenario que tenia al lado, coa 
los mismos transportes de alegría que si 
abrazase al mismo Damon , y el gotoso 
tirano no dexa de admirarse de tan tier- 
nas caricias , que fueron las primeras y 
ii timas que experimentó. Tuvo la indis- 
creta Elmira la curiosidad de proseguir 

el 
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el fi ¡de ia destino, y mi". id t por el críw 
tal opuesto , vio á itHSenio Danr.ti con- 
vertido en cruel f ordago por sus incon- 
siderados ze'os y preciada á huir de su 
lado y refugiarse en un convento , para 
ocu't r-,e de sus rigores 61 rostr . de 
Elmira se cubrió de pli.lez, y el ao« 
teojo fatal se le cayó de la mano. 

Aá-.nam estaba presente y no pudo 
resistirse al t xe.nplo general y lo cogió, 
( pues aun no hisii podido alcanzar uno. ) 
Snpo inmediatamente qu; serii grande del 
reyno , obtendría títulos* honores , dig- 
nidades , qual ningún otro había tenido 
fotsYM. ¡ Qu¿ corazón dotada d; pasiones 
fuertes, no ts ambiocioso ! n\ destino la 
prometía aun m¡s , la hermosa Clecne por 
esposa con imn'ns.s tesoros. Sorprehen- 
dido de su feliz suerte . quiso ver como 
se conciliaria esta magnifica grandeza 
con el resto de su vida tan inmudables, 
consideraba en su interior estos favores 
de la fortuna que no t.-mió mirar por 
el otro cristal; mas apena; aplicó la vista, 
quando se le presentan tantos enemigos 
como rivales , tantos envidiosos como am- 

bi- 
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imbíciosos , y la adulación vuelta en abofJ 
recimiento universal. Habia dado a co- 
nocer demasiado la superioridad de sus 
talentos. Se vio abatido , porque su ele- 
vación lo hizo altanero 6 insolente ; se 
perdió, porque su orgullo encontró con 
otro orgullo mas superior que lo huni- 
lló é hizo ^educir al silencio , síirijan- 
te á un viagero que habiendo llegado 
con trabajo á la cumbre de una mon- 
taña se extravía por una senda resvala- 
diza , cae , rueda y se destroza en los 
precipicios que lo rodean. Este ambicio- 
so experimentó una caida que todos aplau» 
dieron , vendándose de este modo di la 
Soberbia cob que habia despreciado á sus 
semejantes y se , grabó sobre su sepulcro 
un epitafio en demostración de la alegria 
que habian todos recibido con su humi- 
llación. ¡Infeliz Advnam ! 'guando su for- 
tuna , era dudosa tenía vi tudes y la ra« 
zon reglaba el uso de su? talentos ; el 
fatal conocimiento de la fortuna que le 
esperaba , le hizo orgulloso y causó sus 
desgracias. 

Dos fugetos que mutuamente se drsi 
Jom. XiV. N. 23. Z pre- 
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p/ccijbsn ll'gsron después ; el uno se 
daba el t'tul . de filoíofi , y el otro el 
de poeta. Pste pasaba su vida adornan- 
do las idea» frivolas d=l siglo , que ver- 
sificaba peque.Vccs y que algunas vec«s 
f.tba de brillar á c -sta de las faltas 
del próximo , y con dichcs libe i tinos que 
adornaba , (aé el primero que tomó el fa- 
tal anteojo Vio por el I. do favorabla 
ponderar su> librillos., los vi''- en los ga- 
binetes y entre las blancas manos de las 
dauíis , v unes y otros que los leían, 
los encumbraban con I09 epit-tos de de- 
liciosos , encantadores , dignos de que el 
buril los conservase en lámina* de oro, 
y que su autor i.n-se inmortal ; pera 
«penas volvió el ai. tf»;ja ¡que rabia I vio 
que esta gloria eptnjs d'irar'a quince 
años , y aun en vida ver. a sumergidos 
sus delic».,, y encantadores escritas en 
el rio del olvido, íiiii mas-, sirviendo a 
usos viles tí indecerre*. El filosotí vio 
Con placer esta C-ilu ¡'o de su cotnpa- 
Cero, y tomó e| mt-ojoj rxr la par» 
ír favorable vid el Genio en persona : era 
uu ángel humoso , resplai.deciene de 

.. £l9i 
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gloria , una llann pura y sagrada bri- 
llaba sobre su frente. El filosofo le juz- 
gó símbolo de su gloria inm<.rtal , y ase- 
gurado, volvió el anteojo por la parte 
adversa. ¡ Qué mutación ! El ser brillara 
te y luminoso se fué , en su puesto vio 
una furia que ataca I09 dogmas , destro- 
za los sagrados apoyos de Id humanidad, 
«cha por tierra la esperanza y cor ¿uelo 
de los desgraciados , rompe la efigie da 
la sublime moral , sumerge el espirita 
en dudas espantosa* , respirando solo la 
peste de la disolución y el at-ísmo. El 
que se llamaba filosofo se llenó de ad- 
miración . no sabía que el aouso de las 
luces del Genio podía producir aquel es- 
pantoso menstruo: no ere jó al cristal 
profetico , que intentó hacer pedazes, 
proponiéndose siempre seguir en la inves- 
tigad _>n de la verdad. 

Jamás conc uiría mi relación sí hu- 
biese de referir todos los sucesos que oca- 
sionaron los tales anteojos ; todus, era/» 
muy semejantes en lo substancial y por 
todas partes se veían fatales conseqüen- 
■cias de la curiosidad de los necios mor- 

ta- 
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t, , quienes viendo aumentarle sns de*» 
riícbffs con el conocimiento de lo futu- 
ro , llegaron á cometer segnnda ¿nju ti- 
cía, qurjárdoie de Xuijoto , parque con 
su Condescendencia les hartii aumentado 
si)' i'es/racas. ¿Para qué atormentarnos 
con esa ciencia ftinest ? decían , sin ella 
se nos h'i'irr.ui ocultado en las horas 
Bpr>dab'»s las fitttitn pesadumbres , y a 
lo menta hkibltrtmoi sido felices el tiem- 
po en <yt loj'Mseuvs la dicha. 

Xuijnio estuchó esta' nuevas quejas 
¿t les hombres, y movido , no de ellas, 
sino de «u clemencia , volvió a llamar 
^ Orad- tí y le quitó el don fital de po- 
der leer en esos malditos anteojos , sus 
futuros destinos. 

Oorunos pues, co-forme lo ex ; gen 
■nuestros dtber«s y fiados en la sabia l'rop» 
vidí-nrii , d xmos a su cuidado el ar- 
rep,l" éVI por venir ; «u con' cimiento no 
OBI h.irí' ni ma« frlices , ni mejores de 
Jo qu¿ al-prtsetite somos. 

Trad por B. B. 

WAa 
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FÁBULA. 

EL ALANO T EL CONEJERO. 



u. 



N Alano, criado de un cortante, 
JV'las que el de los cien ojos vigilante, 
O ger una piltrafa no podía 
P<>r mas que andaba alerta todo el dia, 
Cbstrv3ndo el mome-to en que pudiera 
Dar algún refrigerio á su hambre fiera, 
j Que es piltrafa? ni un huso, el des- 
graciado 
Jamás logió pi'iar , porque el taymado 
De! amo , no tenía por exceso, 
Que quanto fué del Buey entrase al peso, 
Y las pezuñas que á esto no aplicaba 
Para labrar bot mes las guardaba. 
Viendo, que pertc«a sin remed o, 
De mudar de servicio buscó medio; 
Pero sugeto ;¡ carnicera gente. 
Poco mas exercicio dio h su diente, 
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Y en este estado , viéndole aburrido, 
Timó de ir=e á I« •; campos el partido; 
IV i bien dexó el poblado , un Conejero 
A su l¿do s- ; uso placentero, 

Y el otro como esta "a en gran pobreza, 
Tuvo á bien de tiai-rle en llaneza, 

Y eo la Conversación a breve rato, 
Explicó de sus am s el mal tr¿to, 

Y qti- estaba resu:lto á todo tranco 
A buscar en los montes algún lance, 
Con que su suerte mejorase al punto; 
Pero tfisdfa t como no barrunto 

Por la falta ile vientos , Cosa alguna, 
Temo ver siempre adversa la fortUOA 
Meditó un rato el Conejero , y dixo: 
Tanto es lo que de vnte as; me aflijo, 
Que un meJio he discurrido , cjd qu« 

pned s 
De trúb jo salir ; en fuerza exeedflt, 

Y yo excedo en olfato, j brabamente ! 
Guaridas de conejo» diligente 

Yo te señalare , y tu uña bra^a, 
Harí con prontitud toda la cava, 
Necesaria á s-icar los perillanes: 
Partiremos , y cesan tus afanes. 
Actptóse el c^utiatu , y al momento 

La 
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La axfcucion Comienza de su Intentó, 
Marchando acia la cumbre de un collado, 
A la vue ti del qual , muy bien poblado, 
Yacía un Cabo de Cf nejo; lleno, 
Gracias á lo fragoso del terreno. 
Apenas legan , quando el uno indica 
La mina que de rese3 es mas rica, 

Y el otro mueve con su mano dura, 
La empedernida tierra , y asegura, 
Abriendo un foso que en con -jos bulle; 
Seis gazapitos al provi'0 engulle. 
Sigue Kmpiafldó el f->so , y dos conejos 
Se mamó con sus patas y pellejos. 

El Conejero que partir pensaba 

Da la presa en que el otro se enfrascaba, 

Al Alano quejarse determina, 

Y sumiso le dice : si la mina 
De conejos que t.into te recrea, 
Fuera fruto no mas de tu tare3, 
Ter.drías un legitimo derecho 

De disfrutar tú solo del provecho 

No pudo con tir.ua r ( j quien lo dixera ! ) 
El Alano cloton , hecho una fiera, 
Le interrumpió: insolente ¿tu pretendes 
De los trabajos que en mí obsequio 

emprendes 

Sa- 



360 Correo de 

Sacar fruto , aunque escaso ? no por 
cierto; 

Y ríe una dentellada casi muerto 
Dexfj jI pobre animal , qu- con presteza 
Se salvó ccinu pudo en la maleza, 
Maldiciendo el momento en qu? la snerte 

Y su ambición , le uderon al mas fuerte. 

¡Qj.ntcs Alanos hay entre los 
hombres, 
Que des'timbra os con sus altos nombres, 
Creen que el humilde se lo debe todo, 

Y pagan su servicio de e>te modo \=sM. 



REFLEXIONES 

político literarias. 



J ¿Os !.o:ribrrs doctos que se han apli- 
cad' en r.'dos tiempos á descub'ir y com- 
batir los errares introducidos en ¡ai cien- 
cias , han .. o por lo común grande 
ostentación de ingenio y erudición ; pe- 
ro 
i 
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%o por desgracia han contribuido muy 
poco a la general felicidad de la» gen- 
tes. No es esto culpar sus conatos ni 
disminuir sus glorias , pero es dar á en- 
tender que en el asunto de combatir, es 
de mucha mayor importancia al común 
de los hombres el trabo xo que se pme 
en desarraigar los que han adoptado la 
muchedumbre, que el que se emplea 60 
demostrar la falsedad ó debilidad de al- 
gunas especubciof.rs limitadas al conoci- 
miento de muy pocos , é inútiles casi 
del todo para el socorro de las urgen- 
cias generales. 

Las ciencias especulativas deben mu- 
cha parte de su explendur á los desve- 
los de nue.-tro Juan Luis Vives y del 
Canciller de Inglaterra Francisco Bacon 
de Verulamio , uuo y otro desentraña, 
ron con admirable discernimiento los en- 
gaños a que está expuesto el descuori- 
n.icnto dt ¡a verd->J ; pero con una di- 
ferencia y es , que el primero iiu-uifes- 
tó dd modo que se habia errado , y el 
segundo prr.puío los medios con qua se 
podía acertar. £1 doctor Español de cu- 
biló 
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brió los extravíos que apartaron h lot 
doctos , y el filosi.fo Inglés señalo , co» 
mo con t! dedo , aqu:las sendas á qué 
debijn encaminarse. 

Los trabajos de esfo3 dos hombreí 
Celebres, abrieron los vys á los grandes 
filósofos que se atrevi--on en los últimos 
Sij',¡"s a sacudir el yugo de la barbarie, 
varamente disfrazada y defonJida en el 
iiiinortjl nombre de Aristóteles. Pero 
jqna'es han sido las utilidades que ha 
logrado la muchedumbre con ]a renova- 
ción de la Lógica , 6 con los inmensos 
experim oto* ¿- la Hsica ? Este es el 
gran drfsrto de las ciencias , quedarse 
estañe .da? en el entendimiento del espe- 
culativo , sin que trasciet.dan á la uti- 
lidad pr'ctica , mas nect-aria al lirage 
humano. No son ciegamente Cartrsio, 
Newton , ó qii.<lqiiiera de los físicos a 
quien debe su; prcgre«»s la Agncu tu- 
ra. Mas consiguió la Francia con los cal- 
culos y meditaciones de Colbert , sin ha- 
cer profesión d.- matemático 6 metifisico, 
que la Alemania coi tola la pompa de 
las invenciones de Leiortitz. Aquel hizo 

fe- 
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feliz y célebre el reyno de Luis XIV ; éste 
no hizo feliz ni ce'ebPe á utro que a;í mismo. 
No es mi intención retraer á los 
doctos del trabajo de purgar las ciencias; 
este conato no solamente es útil , es pre- 
ciso : los rnot vos son bien conocidos ; pe- 
ro atendidas las necesidades de la vida, 
y las ocupaciones qui han tomado los 
Jiombres para pasarla mas cómoda y mas 
tranquila , es cosa digna de admiración 
ver que todo el cuidado se pone en for- 
mar hombres especulativamente doctos , y 
no en nacer los pueblos prácticamente feli- 
ces : ambos intereses son de grande necesi- 
dad ; pero puestos en ba'anza , el segundo 
debe de aoceponerse al primero ; y esto 
es lo que no se entiende 6 no se quie- 
re entender ; por lo menos su práctica ha 
sido ¿esconocida hasta nuestros dias- \Jno 
de los medios , y á mi parecer de los ma- 
yores que se pueden adoptar p?ra imbuir 
en las gentes el conocimiento de aquello en 
que deben colocar su felicidad y es el pro- 
curar desengañarlas de los errores 6 preo- 
cupaciones en que hayan caído en Us cusas 
que les tocan de mas cerca* Los hom- 
bres 
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brcs buscan su bien aun en el mal , y 
si se les muestra el verdadero bitn , e* 
impasible que dexen de abrazarle. l J ara 
conseguido seria muy di caso tomar 
en las cosas de la vida los mismos rum- 
bos qje tomaron en las ciencias V.ves 
y Bacán. La Agricultura , el Comercio, 
las /Vites . la Industria y !os osos comu- 
nes , tienen tjnibicii sus extravios como 
las cieociss , y tant<» mas perjudiciales 
qu Dto h. fluyen idjs principalmente en 
la ruina de naciuii-s enteras , en tanto 
que los ckotlfiCM 00 pisan de la p r- 
di !.i de una vana opinión. £1. señar á !■ 3 
li (Obres en perfeccionarle en sus minis- 
terios y i. corre irse en <us uses ó es- 
tilos , es c.m pnpiedj.1 en rñj-'os á »er 
hombrea verdaderamente civiles y racio- 
na es. 

Eite debía s«r el exercitio de los 
filósofos en lugar de entretenerse en con- 
tiendas ¡1 ¡uiies s br» Cosas incomprehen- 
sibles a la ínteligeneia humana, -,s ver.!ad 
que las averiguaciones físicas levantan el 
e'ma al conocimiento de la Divinidad y 
Ojioueu al atiieiiiuo el mjyor convencí» 

mita» 
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.miento de su error , objeto grande , pero 
que no tiene repugnancia alguna con el uso- 
práctico que debiera hacer la ocupación 
principal de aquella parte de la Filosofía. 
5 De quartos y quan grandes ben:ficio3 
no serían deudores I1-.3 hombres a los ex- 
celentes filosofas de todas las edades', si 
asi como se consumieron en inventar al- 
gunas siitemas insubstanciales , se hubie- 
ran empeñado en perfeccionar los pre- 
ceptos de la labranza , arte en que res- 
plandece admirailemente el órd-n de la 
Providencia , señalar á punti fixo los pe- 
riodos que guardan las plantas , propa- 
gar el conocimiento de si)3 utilidades» 
-hallar los medios de cultivarlas., .distin- 
guir las tierras y hacer aplicación de 
íus usos 3 las diferentes semillas , .-aco- 
modar tiempos ó estucioiies.á la natura- 
leza de cada ura de estjs ; son cierta- 
me: te: noticñs y descubrimientos mas 
importantes al género humano , que el 
de las ideas de Pistón , 6 Monades de 
Leibnitz í 

A este modo se puede considerar el 
pso práctico en las demás ciencias que 

es- 
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están reducidas .1 tspecal clones. Atenag 
estaba ¡nunchda de grardi ft am f =. ¿ Pe- 
ro como hubiera sido «quella repúb'ica 
la arbitra de les m re; en su enrjor edad, 
sin grandes artífices en la? artes de stj 
mayor uso' ¿Y como se pudieran e'las 
perfeccionar s n que el enten.limiento se 
desvelase , y la mano pr curase obede- 
cer los dic amenes- y hallazgos del en- 
tendimiento \ Desengañémonos de una vezí 
un estado debe constar de doctos que 
experimenten y mediten , que averigüen 
y desengañen , y de pers ñas que pon- 
gan en execucun los efect s del tra- 
bajo mental de los otros : esta constan- 
cia entre el mayor número de los miem- 
Orcs del Estado , concurre h hacerle ri- 
co y floreciente ; sin ella , las artes se 
exercitarán , pero sin la debida perfec- 
ción. 

B.B. 



so 
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SONETO 

. CON RETORNELO. 

A D O R I S A> 



EN EL PRADO. 

■ 

iAs aves con gorgeos armonioso» ' 
Festejan la venida de la Aurora; 
Blando y sutil el viento corrobora 
Las hojas de los árboles frondosos: 

La corriente de arroyos bulliciosos 
Forma escamosa sierpe brilladora, 
La flor que está marchita , se mejora, 

Y se viste colores olorosos: 

Pero qiiando Dorisa sa'e al prado, 
De sus muchos donaires asistida, 

Y en la yerba se sienta , blando poyo; 

i tre ' 
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Creyendo que. es el molo sol doraría, 
Con itijs gusto celebrr-n su vrnida 
La flor , el ave , el viento y el arroyo» 

La flor besa su planta, 
Gozosa el ave mil tricados cinta. 
F,l viento la rodea, 

Y alegre el arroyuelo la recrea» 

¡Ay .' si faltos estín de entendimient 
El arroyo ■ la flor, el tve y vienta* 

Y no tb.-t.irite venena tu hermosura, 
¡ Que libertad , Doíisa, habrá segura ! 



■ 

DIS 
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DISCURSO. 

GRANDEZAS DEL COCHE, 



; . . . Turba cedente , vebetur 
Dives, et inger.ti curret superora Liburno, 
Atque obiter legtt , aut escribet , vel 
dormiet ¡mus 

Juven. Sat. 3. 

Cede la multitud atropellada 
Al tico , que tendido en su litera 
Suele pasar roncando la carrera. 



J_^j O puede negarse que el coche e§ 
el mueble mas cómodo de quantos ha in- 
ventado la poltronería ; feliz y venturo- 
so quien puede disfrutarle , condena- st 
en coche , es ya una frase corriente que 
expresa quanto se deba preferir la pro- 
pia comodidad aunque tea liviana y po» 
.Tom. XIV. N. 24 Aa co 
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Co durable , a qualesqui-ra re«u!t3g e* ín- 
comodidades propias 6 abenas, rio efec- 
to ¿ quien será tan cetra d- vista , que 
lio di ¿cobra en e-te mueble precioso un 
manantial de bienes y conveniencias ? y 
} quien convencido d: ellas no de-eará ea 
lo fntírno de su corazón, arribar Urde 
(i temprano á la bnl ante situación de 
arrastrar cnebe'. Este me parece, de fe- 
jas abajo, el ápice déla humana felici- 
dj.; : si supiera yo quien fué el inveo- 
tor de esta maravillosa m quina , habia 
de emplear , mió ó ager.o , un torrente 
de elíqüenciaen su panegírico. ¡O hom- 
bre verdaderamente grande! ¡Ó talento 
firo y delicadísimo ! Si la perfección de 
una máquina , por crinan consectiiniento 
de los mecánicos , se reduce a mover un 
gran peso con la menor fuerza posible, 
j quien podrí mirar sin asombro la agu- 
deza dq tu ingenio ? tú hallaste lo que 
pu;de el arte , modo y manera para mo- 
ver y «atar , oo solo de sus casas sino 
también de sus casillas a infinitas poltro- 
nes j que renunciai do ent' rameóte al uso 
«je las pieruas , instrumentos vulgares , y 

de 
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de que solo se sirve ja la gente ordi- 
naria , preser.taba uoa resistencia a mo- 
verse , superior a todas las máquinas re- 
gulares : hay hombres que ni con palan- 
cas perderán un dedo de tierra ; pero 
toda su gravedad , 6 real 6 afectadi , ce- 
de fácilmente al impulso de tu arrificin, 
y ¿que fuerz?s has empleado para esto 5 
no Us prodigiosas de Hécules, ni las de 
Sansón el invencible , sino las regu'areí 
de quatro ó seis muías descánsalas y 
bien comidas; esto bastaría ¡óouen/4r- 
quimedes ! para dar una completa idea 
de tu ingenio feliz , pero ¿ qué va'e es- 
to compaado á los beneficios que de tu 
intento resultaa? á él debe su entera fe- 
licidad y bien andanza , y una prodigio- 
sa multitud de muías y caballos , que na- 
cidos en ti oroscopo de un signo favorable, 
se libraron para siempre de las penosa» 
tareas de la Agricultura ; ah ! si estos 
animales tuviesen la facultad de conocer 
lo que te deben , si pudiesen comparar 
su actual destino en que mantenidos con 
abundancia , cuidados con aseo , arrea, 
dos con magnificencia y curados de sug 

do. 
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A tnci 5 con prolíxídfld , viven sobre la 
k¿z de la 'ierra CO no t dañan t>r«ci¿>sí 
Felice* en realidad solo para si mis- 
mi , y p.r error para un hombre que 
se cree ■' " (o en tmntenerlos : si pu- 
c'i • i , vuelto i d:r¡r , comparar esta di- 
chosa situación ern la suerte ii f l.z de 
un rocín ■ n>jim«do del h uibre , cur- 
tido de loi toles y ajres , qu • ¿bmdo- 
i>ad'> de sus fuerza;, rasca en el -redo 
la ti-ira que debería labrar , infeliz pa- 
ra si mismo , y ccníenadi ¡i b.i^er fe- 
liz al genero bwr.ano con S-a mal pre- 
miadas fatigas ; ¡ que de relinchos se 
oirían por todas partís en honra y glo- 
ria de tu oombre ! Yo no s¿ c mo los 
miíinos lübradore» envidiosos de la vco- 
tura de las ínulas de c.^che , rio se < fre- 
cen voluntarios y gastosos S servir este 
oficio t.mütil y descansarlo , abandonan- 
do aquel t3ti duro y penoso en qne se 
ocupan. 

Sn efecto , esto sería hallar la cu- 
bica de ia vida humana. ¿Qu= labrador 
puede gastar en su aumento lo que se 
gasta en mai.uncr una n.u.j de coche ? 

¿ Quien 
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{Quien de ellos pudo jamás en el día de 
sus bodas gi-tar cien doblones en su 
vestido , au. que se echasen correon ñor- 
dado , pretina de cascabel gordo y bo- 
tonadura de filigrana ? pero qmrtas ve- 
ces una mul.i de coche ha consumido 
«ñas, eo sus arrtos; verdaderamente un va- 
no puntillo de honra , es el único inconve- 
niente que se pudiera alegar , para no na- 
cer oficio de bestias ? j que vergüenza ! 
pero yo diría con mas razón , no ha- 
cerlo , que necedad ! ¿ quantas veces ve- 
mos á los mizos de cuerda, descansar 
a las cabalgaduras , Jlevando sus cargas? 
¿ y cómo ? rotos , descalzos • agnviado» 
y molido? ; ¿pues no sería mucho me- 
jor tirar de un coche con facilidad , y 
aEdar lucidos , biea alimentados y decen- 
tes , con pocfl= hor¿s de trabajo , y mu- 
chas de vagar ? no tiene duda , hay 
muchísimos homores que deberían envi- 
diar y apetecer la fortuna de una mu- 
la de coche. 

Ni se extienden á los animales so- 
lamente los beneficios insinuados , antes 
se derraman abundantes y colmados so- 
bre 
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bre los hombres m¡sin< s , j pero qae 
hoi bres? aquellos que por mas robus- 
tos y mejor formad >s eran OTM apro- 
p6s¡>it" p»ra <mplcar sus fuerzas en de- 
í. n;a del estid., ó en fomentar U abun- 
dancia de que carecemuj ; p racial a lo» 
coches y al inventor de ellos : est3S bra- 
vas gnitfs que perecerían entre las fa- 
tigas del duro .Marte, y l»s trabajos de 
Ceres prosperan baxi los felices au-pi- 
picios del divino B.co , f¡ mentando a pie 
quedo el cu tivo de las viñas ; supon- 
eam.s qu: tud s I s cachero» , IdCayos 
y volantes de nuestra 'íspjfia formasen 
un extí cito de quinte 6 veinte mi 1 h m- 
bres , y que uurchasen á la guerra á 
dobles joniod.s : que dolor! Quantos 
quedan in lastimados en los caminos, sus 
pies poco hechos a tales fatigas , quan- 
tcs moriríaa al fuego y al hierro! quan- 
t)' quedarían li.iados para siempre ! es- 
ta idea me astuta y sobresalta , y mi 
cora2on no puede minos de enternecrese 
por ella ; mas qu-iiido los considero bien 
vestidos , mejor peynados , y en fin he- 
chos uno* verdaderos petimetres , con 

IM 
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sus casacas de mil colores , y galón da 
seda. 

Quando los v?o reírse de la fortu- 
na , y grzar sia sobresalto las delicias 
de una paz inalterable , entonces redun- 
da en mi corazón el placer mas su'ive 
que se puede imaginar : gracias á los 
coches , y gracias á Macarand na. 

Pero si lo referido bastí par.i reco- 
mendar la utilidad de estos bellísimos 
muebles , quanto cfrberí subir de ponto 
su esri.nacion quando reconozcamos en 
ellos el distintivo mas completo del mé- 
rito y circunstancias aprecíables de sus 
dueños. A la verdad se ha introducido 
y generalizado tanto la vanidad en el 
vestir , que si se hubiera de formar juicio 
de las riquezas , honores y calidad de 
las gfntes por el gusto y costes di- sus 
vestidos , andaríamos desatinados sin po- 
der conocer quien era cada uno : no 
hay fregona despreciable , ni perdulario 
menestral , que no se presente tao car- 
gado de quitapones como el mis rico 
hacendado de la nación ; pues bien j Quid 
faciendum , para distinguirse de Ja gen- 
te 
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te menuda y ordinaria f Dar exemplos 
prácticos de virtudes '. manifestar y en» 
leñar el desprecio coa que deben mirar- 
se est»s gala? de soplillo , virtiendo coa 
des; ucencia y sin afectación i invertir 
las gruesas rentas con que DOS ha favo- 
recido la fortuna en socorrer á los mí- 
lerus , animar los ingenios , promover la 
agricu'tura, aJe a ítir las > icncias y otros 
objetos a este tenor i bu;no estarla eso; 
¿parqué* queiíannns ganga los pabre=í 
ellos serian en realidid los ricos , y los 
p.idír.isos se verían precisados á traer 
tica vidí de santos , para qu- rllos dis- 
frutasen las ¡i. como ¡Jades y favores que 
la fortuna proporciona á sus favoritos: 
no señor , nada Je eso ; c.da uno te pro- 
vea de lo que sea suyo : ¿ qué cu^pa 
tienen los ricoi de la mala ventura de 
los miserables '. ¿ acaso les han comido 
•us bienes ? y subre todo , para distin- 
guirse cada qual , sin embargo de la oos- 
curidad y confusión que el luxo moti- 
va , ¿no hay coches en el mundo ? pues 
al coche me atengo , y a fe mia , que 
fuera de la Coi te , donde qua'quier po« 

bre 
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bre diablo puede traerlo sin nota , coa 
tal que le ayude la dentadura , 6 alqui- 
lar un Simón si tiene mas ñato que di- 
nero ; ya se guardará en las Provincias, 
usar semejante mueble todo aquel que no 
tenga bastante co'eto para sufri' que se 
le desentierren las cen'zas de catorce abue- 
los , y que se vea quien es él para ar- 
rastrar coche : de minera, que para dar 
un hombre una idea minifica de sus 
merecimientos , no se pudo idear mue- 
ble semejante- 

En efecto , un hombre enjaulado en 
un coche ya puede ( y esta , sin disputa 
«3 la prerrogativa mayor que puede gran- 
gear el dinero bien gastado ) presentar- 
se en qualquier concuaso en la firme 
creencia de arrastrar junto con ¿I la aten- 
pión de tedas las gentes ; y seguro de 
que de grado 6 de fuerza , todo el mun- 
do le ha de hacer lugar , y ceder la 
preferencia. Es cosa de guto ver una 
multitud de gentes embarazadas unas de 
e-tras detenerse en lugares angostos , y 
foretjear repechando con un^s, codeando 
.con otros , sufriendo empujones de estos, 

apre- 
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apretones di aquellos , sin poder salir 91 
onila , hasta que llevadas y tr.idas , co. 
mo granzones en zaranda , hallai en fia 
el sortijero, 3 benfici>de una ola que 
consigu; sac irlas .1 puerto de claridad. 
j M >j ideroi ! echad cuches y viréis quan 
fácilmente sa'h de esos apuros ; ¿ no ha- 
bas oa-ervido infinita! v.crs en alguna» 
calles y paseos and ir las gentes mas es- 
pesas que hígado , sin puderse m v-r a 
parte alguna , y en medio de este atis« 
cadero cirse la impertí sj v. z de un co- 
chero , que sentido en su elevad!. una 
trnno , clanu á los mor t 'tes (enmo pu- 
diera Ju~>t;r d-sde el O impo ) aparta, 
aparta á un lad'tto, señores, voto a tal &c 
y sin daener>e abalizar , enarbo!a:.do 
el I tigu , á caya fbfttildabfe amenazi, 
que e. ruiio de las ruedas y la embes- 
tida de las lozanas muías hacen mas ter- 
rible , corren las gentes atropelladas á 
embutirse en las paredes , d-xando ancho 
y espacioso lugar al primoroso carrua- 
ge , que repartiendo con entera igual- 
dad el lodo de los barrizales , y salpi- 
cando con igual aseo , la capa de tafe- 
tán» 
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tan , que el manto de burato , sigue su 
Camino sin interrupción ; vuelve y re- 
vuelve quantas veces quiere , hasta que 
verificada la universal incomodidad de 
t< do el concurso , se retira á su casa: 
pues estas son las preferencias qie dá 
un coche ; ved si pueden ser mas hon- 
rosas y apreciables , quando vosotros ¡m- 
daii con tanto trabajo para salir á ori- 
lla por medio del concurso , vere¡3 un 
hombre mas tendido que sentado a popa 
del terrestre fJucon , oyendo la gazeta 
que otro lee desde la proa , ó durmien- 
do ( si le place ) Con toda comodidad, 
no creáis que el respeto debido á la ca- 
lidad de los sugetos es la causa de que 
tan fácilmente os afanas a d ríes paso 
a costa vuestra , esto debería ser , pero 
sois tan poco mirados , que si estos mis- 
rnos á quienes hacéis tanto lugar vinie- 
sen á pie mezclados entre Vosotros , loa 
estruj-riais con la misma desatención 
que á qualquier hijo de vecino : no que- 
da duda , pues , que el privi'egio de in- 
comodar a todo el género humano , pa- 
ra conseguir su propia comodidad , e$ 

■ne- 
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anexó a! coche , de tal manera , que soí 
lo á di y por él es concedido, t'uei 
j quien no d-.-eará con t 'das veras ar- 
ribar al g"Zí de este feliz estado í ¿Q'J¿ 
importará que el injiero l.brador escar- 
be sus ijerrj» Con unas millas de per- 
gamino , y que le sea imp^sib e la com« 
pra de animales robustos y fu*rtes por 
el exórbitaut.- valor que les dá la mul- 
titud oe coches que ruedan por E»paínl 
toúo el mal que de aquí resulta no pa- 
sa de teoer rci-ila? cosechas i pera en c n- 
tracambio de la aridez y estén id¿d di 
nuestros ca.np >s , se ven hermoseadas 
las ciuda ¡es con una prodigiosa multitud 
de cochea, virlocbo* , cup_'.-'s 3cc. tira- 
dos de la¡ mejores muía; y c ballos de 
la Peí instila , dando una idea magnifi- 
ca de la grandeza y dignidad de los pue- 
blos , y no es la primera vez que yo 
he visto disputar de la preferencia de 
dos ciudades , y resolverse la qüestior» 
á favor de la que mintiene mas ínulas 
de coche. Si se obj:tj contra t\ uso de 
estos la multitud de hombres que se ocu- 
pan en ellos > sil viendo los importantes 

ofi- 
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oficios de cocheros , lacayos y volantcs # 
pretendiendo probar que éstas gentes se 
destinarían mejor al cu'tivo de los cam- 
pos , al refuerzo de los exordios ó al 
manejo de las artes , se engaña quien 
lo piensa , y en prueba de el.o , haga- 
seles este partido á todos ellos , y sí 
hut&esc uno solo que lo abrace , q*e á 
mi me emplumen , argumento concluyen- 
te de que se hallan QVJor en su estado 
actual , que en qü3'qüiera de los pro- 
puestos pudieran hallarse . pues no los 
hemos de suponer tan negados que no se- 
pan hacer su cuenta , y sacar en lim- 
pio Jo que mas les conviene. 

Por último, las maldiciones que llue- 
ven á porfía sobre los cnches , quando 
introducidos en un concurso atropellan 
las gentes , maltratando í unos , lastiman- 
do á otros , derribando á este , ensu- 
ciando á ..quel , y molestando á todos, 
no merecen atmeion y díben despreciar- 
se: yo no he visto jam:s Utvarse los 
diablos un coche con muías y todo , y 
son infinitas las vfces que he oido for- 
mar semejantes votos > con que por eso 

EO 
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nu hay que detenerse , y el que pu-di 
y quiera gastar bien su dinero , arras- 
tre eocbe ; que a i , sobre lo dicho , go- 
zará en este mundo otras muchas ven- 
tajas que no digo porque no quiero ha- 
cer este discurta mas largo de lo que 
exige eJ Periódico á que lo he destinado* 

L. A. A. 



FABUAL 

ORIGINAL 

Dedicada a los Anglomanos. 

EL PUCHERO DE MIEL. T LAS 

HORMIGAS. 



l^Erseguian de muerte unas hormigas» 
A un r'uchero de miel , mas agradable. 
Que el deleitoso néctar y smbrusía 
Que á las deidades , Hcbe y Ganimfdes, 
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En los Elíseos pampos ofrecían; 

Y el absoluto dueño del Puchero, 
Viendo frustradas todas sus fatigas 
A Júpiter dirige sus querellas 

Y de este m"do su pasión exp ica. 

j Para quaodo tus rayos , Dios in nenso. 
Se reservan ? ¿ Por qué , di , no los vioras 
A mi favor , contra estos insectülos 
A cuja diligencia y msest'la 
No hay jalea , no hay miel , no hay 

du'ce fruto 
Que á sus g.¡rras briareas se resista ? 
2 Baxo que auspicio impunemente viven S 
¿Qué suprema deidad los patrocina? 
No hay obscura despensa ó gabinete 
Qu: no penetre la sutil hormiga: 
Digalo mi l'uchero pues por ella 
Ya no es virgen la mié! qus contenia: 
En tal desmán á tu favor apelo; 
Tu auxilio imploro : di r.e per la vida 
De la hija de Ageoor, la herm-.sa Europa, 
Cuyas prer.das y gracias peregrinas 
Te estimularon por gozarla solo, 
A convertirte en toro.... ¡ A lo que obligas 
O amor desordenado , pues los dioses 

üo están eser.tos de altas ísloniá... ' 

Li- 
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Dime pufs , de que medio he de valer me 
Pura que no me papen las hormigas 
La rica miel , que como el oro eu pjfio, 
Guardo para rtereo de mis tripas, 
En tiemp ■ mas fe ¡z del q-ie alcanzamoi. 
Júpiter conmovido de su cuita 
B.'ixo la protección del dios N^ptuno 
Colocó á su cliente , 6 imagina 
El raro medio de ci xar aislado 
Bl tarro de la miel , en la herida cima 
De uii bareño , aljr fiina 6 sea lebrillo, 
L'eno de agua salobre y corrosiva: 
Pero nuestros insectos laboriosos 
La llenaron de juncos y pajitJS, 

Y plan plan-i , por inmensos puentes 
Pasó toau el exárcito de hormigas, 

Y á su placer daxaron en ogonts 
Al Puchero , plañendo su desdicha, 

Y al dueño de ¿1 , con e;te duro exemplo* 
Advertido , que en vano se confia 
librarse de enemigos poderosos 

Si es la necesidad quien los anima. 

A.J. 

ANEC- 
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ANÉCDOTA i 

GRACIOSA. 
PINTURA DE HIMENEO. 



y^J N joven , y apeonado amante , man- 
dóle hacer a un pintor un lienzo de Hi- 
meneo , y le dixo : ,,Yo quiero que va- 
ya*acompañ->do de todas fas gracias ¡ad- 
vertirá Vmd. sobre todo , que H¡ neneo 
debe ostentarse mas hermoso que Ado- 
nis : es indispensable ponerle en la mi- 
ro una antorcha mas brillante que la 
del amor : en fin , apure Vmd. en la 
obra todos los requisitos de su imagina- 
ción y taiento , que yo se lo p-garé" 3 
proporción de las gr¿cias y gallardía que 
se admire en e'la." Hecho cargo el pin- 
tor de su liberalidad , no omitió 1 cosa 
Blguna para darle gustu , y le traxo aca- 
bada la pinturj la víspera de su bcda^ 
Jom. XIV. N. 25 Bb Lúe- 
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Luego qne la v»6" uu - joven aman* 
le, .:-'! ■ i líber quedado ¡atist'e- 

cho. i»Aqtf le taita (la dí*i .1 piotur) 
i t «r i ;i ioi 'i rl ; r de viv<c¡did, 

fiíiTi PtraCIlVO ) tl.-,.i:(:i : i I iMiia- 

C: i qu I I ■ chii .y pi qae exige 
Id tierno é i' t-re .inr'" d I -ii .to ; eo 
fin c-t •• i fs i' qa ■ i o he t rma- 
do i!c Hí v\nd iic lo ha pinta* 

d.i aqi ( de uní ina hermosura : por 

Jo q:c m d.be V.i.í. ser mas que me- 
i'.l in. m«i .£.• recompensado." ll píntala 
que j I» vcd-id , r-.-nu taota prfieucia 
d. rp'it.i , como reataja en el foio 
pár4 la i ¡i inra , ¿i BUCl i , lío "• rpren- 
tíer¿e , le dix-í : ,,\'.i.¿ tine inuchsi'ns 
t?.A a i.'.': na e-tjr rí.it : f-' en mi vbra, 
per quir i i pa c-t I i' d vii h c.i , ni aseo- 
Badot tai C'l>r«s; «-'■? n-t o e>t« tris- 
re , y p u hablar i V'u.d. Con tV.nqie- 
za , 'ii¡s pi turas en los p 'i* <tS din 
tieirn la f.i ta de oo obrar e' ti Ctfl que 
obran de pues de algún tiempo YtrvoJ> 
veré a traer Mtj , i atados al^'inos me- 
ses , y entonces Vmd la p i me- 
dida del iiic'fito que Vmd. ¡e encuentre , 

pac* 
S 
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pues me pronvto , le parecerá a Vmd. 
diferente en un todo.* 4 El pintor se lle- 
vó la i ora ; nuestro joven airante se ca- 
só al otro dia , y transcurrieron algu- 
nos mtses sin parecer ti pintor pnr su 
casa. En fin , é>te volvió á llevarle su 
pintura : nuestro joven esposo se sorpren- 
dió al instante que la vio , y le cixi 
al pintor: „En efecto ha salido lo que 
Vmd- me prometió , de q'ie el tiempo 
hermosearía la pintura. ¡ ' v >ue diferencia 
encuentro en ella ! Yo ya no la conoz- 
co : ya admi-o el efecto que c¿u s ó el 
tiempo sobre ios co o-es , y aun admi- 
ro u.uchu mas la sin i^.u^l habilidad de 
Vmd. , mas sin embargo es preciso que 
Vmd. enríese de buena fe , que este ros- 
tro de Himeneo tstá sobrado alegre , su> 
ojos extremadamente vivos ; peque al 
fin, los fuegos de Hime.-.eo deben fxpn- 
sarse con monos brillantez que 1< s del 
amor ; estos sbn mas sólidos que aque- 
llos : á mas de esto , la actividad de la 
figura tstí sobrado risueña y elegantes 
está extiemédtii.cute ubre , y la ha da. 
do un cieito ayre de dtsvario y desen- 

vol- 
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voltura , totalovnte cpuftto a su t(trU 
cu iat Cter t,n ti,', Ul( ro es Hur.e- 
peo." < •' ■ n ii> I ¡-n , S í.' r ( le dio 
« i t ) i i u- !i . ¡a v til naJc a Vd. 
] 6 ■> veril jr c : el Himeneo es al 
preverte cu ia ¡do* de V.r..¡. íxV.os her- 
moso a é •' i a'cg'f m Uli pintura: es- 
te 1 1. : t do lo c ii ano ttet netei ¿tras. 

No e> pues i Sefi r , á lo que entierdu, 
n i piotura a q ie ha mudad : es sí, 
la i<nn in-c¡ou de Vmd Vnd fué ama ri- 
le pur entonces , mas Vmd. ya es m*> 
riuu , por ahora. 

TraJ. por B. B. 



LETRILLA. 



./\. v '." Bartolo 
Ac sí que te di¿.i; 

T i veo que e' muí. do 
Cajnca y dciirj, 
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Y todo est.j puesto 
Ya patbs arrioa* 

De los Tdbem;roj, 
Q'ie el vino b iriz.n, 

Y quitan dfl3 dedos 
A cida rnedída, 
No se que te diga. 

De los drniceros, 
Que dan mrd : a libra 
De carne , por una, 

Y lo mas Cdiiillas, 
No se que te diga. 

De los Pasteleros, 
Que adoban y picón 
Las nalgas de tnirro 
Para sus tortiüas. 
No sé que te diga. 

De los Me ti ¿eres, 
Qne ponen cortinas, 
I'f.rque no se vtan 
La ; tf'as clarisas, 
No sé que te d'g2. 
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De les lí' t'rar¡f|, 
Que din c n ma ¡cia 
La ¡rillo ni ¡i 1 ■ 
Poi pd v. s d- quina, 
A'o ié •/"* te aigi. 

De ac)iirl!n« f). ctorej, 
Qit p r medicina, 
A Ls em¿>a<íudus 
Les mandan s n: • ¡as, 
Jv'o se que te diga. 

De l.'s ítanquero» 
Bend r.s , que »Uaa 
A di* U'i . ( :./ i 

i a media í¡'i i-tü'a, 
Ao i¿ que le diga. 

De loa buenoi sastres, 
Que. p-ra una ariniha 
1 I) qj-tn v^tjs, 

Y d s -t apropi qa«0| 
2V« SÍ que te diga. 

De los Z pileros, 
Que Lo bada uil las 



Por 
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Por cord b(Ri venden 
En sus obras prunas, 
No sé que te diga. 

De los Paraderos, 
Que son la p-ülla 
Leí pueblo , y al trigo 
Lo esconden V archivan, 
No sé que te diga. 

De os Peluqu?ros, 
Que con sus tnuditas 
De bucles y rizos, 
Enfrien las rulas. 
No sé que te diga. 

De los Albiñiles, 
Que estín panza arriba 
Fumando tabaco 
La rr:itad del dia, 
No sé que te diga. 

De los S.-critanes, 
Que ?i despavilan, 
L<» quitan al cirio 
De Cera una libra. 
No sé que te diga. De 
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De nuestro payiano, 
El butn Correista, 
Que lleva « cho quartoa 
Por estas COpltllMf 
No sé que le diga. 

Fn suma , Bartolo, 
De taofa cdicia 
De bienes ajenes 
Que al irando domina, 
No sé que te diga. 



IDEA 

DE LA. VERDADERA FILOSOFÍA. 

Scientiam . quee sit remota á justitia 

caíi'iiiate>n 
Potius quam sapientiam esse apelan dam. 
Cíe. i ¿t UlT. 19. 

X X.Ombre vn'gar ¿ ignorarte , jqoí 
Concepto tienes tú tutinado de li Pilo- 
so* 
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sofia? jcrees que consiste en la rareza 
y en la extiavagar.cia ? ¿juzgas que es 
un filosofo el que es smguí..r en su mo- 
do de peonar , y no se somete a los res- 
petos reciproco? que exí^e el trato de 
la sociedad? No por cierto. No equivo- 
ques la entereza fi o ófica con lus capri- 
chos de un humor tétrico y enfadoso. 
j Por donde quieres que la rusticidad y 
grosería pufd.n s¿r el elemento propio 
de un sabio ? Vestir estrafalariamente, 
comer a deshoras y manjares mal con- 
dimentados ü estrambóticos , hablar dis- 
traído , y mirar con un gé> ero de des- 
precio á sus semejar tes , hacerse dueño 
de las conversaciones , verter en ellas 
con tono dogmático y Voz imperiosa, 
paradoxas absurdas 6 arriesgadas , y es- 
cabu'lirse quando menos se pie::sa , sin 
despedirse de nadie , ¿ serí aciso lo que 
te parezca que dtbe caracterizar á ua 
filosofa ? así piensa el vulgo. Hete "ua 
hombre uraño , cosquilloso de Índole du- 
ra , que solo se digí a hablar por pala- 
bras entrecortadas , arqueando las cejas, 
mostrando un gran en£isií, y EtnóvOido 

BUO 
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bul en su? rn;s ralgaref razr.nes , que 
I la mas li ve ontradicion se dispara 
y mol ta rn colera , y vomita qiul un 
volcan azuf e \ humo > palabras deni- 
grativas un que tizna quaofo ie rodea. 
>'uts tste tm rxtraflo \ <c¡in.o persona* 
ge es á qúieO sr- le ricura con umi. n- 
té el ¡lustre r ( - : rrt<, de fi'cirfi. ¡ Qae 
ni .• ti, enanas y m 1er birs ! ¡O sau- 
ti y sublime Filosofía ! ¿ Ornen es el pro- 
firió que así quiere desfigurarte i ¡Quien 
es el i sado que quiere reducirte ¿ una 
serie ríe pr nos pueriles i a u; a p 'f« 
c¡' n de principios falsos y exl aft«i . "i 
ciertas a< nes [nc nsiguientei , r. 
las y oun vic''.sa, ? Tú te pg.s pico 
de meras exterioridades Tú penetras has- 
ta el fmJo del corazón , y <• í f.x s tu 
domiciljn. Tú Compás prinri, a inerte en 
las custumbris Tú siempre caminas 
pafiada de la Reli.iin , tu intima ami- 
ga , y singular auxiliadora. Tú esta! lie* 
CCS el orden y la armenia en la socie- 
dad. Tú te ai. hieres siemp'e á lo ver» 
dader>< , COlnn por cierta e-pecie de in- 
fiuxo sin pat.co. Tedas las virtudes so» 

cia- 
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cíables , que suri el regalo y delicu de 
la vida civil • narchao en pos di tí. tres 
Costa , pacifio , modesta ¡ dócil en de- 
xarte persuadir , condescendiente para 
con los bin ¡ios , y Ilenj de misericordia 
y de frotes btiles. Tú no er?s tuinul- 
tuaria oí rencillosa. Tú no andas atis« 
va; do los defectos de tu próximo para 
teiier la nij.'igna comp acencia de sacar- 
los al público , y no s<>lo censurarlos, 
pero ¡ibultírlos y cargarlos. Tu no vws 
haciendo ostentación de tu excelencia: el 
pudor , la m.ansedumb r e y dulzor z s^n 
tuj legítimos caracteres ; nada de extra* 
vagante 1 i ridicu'o se advierte jamás eri 
{.u porte. Por ultimo , s" pu?de ser gran 
iHatemátici- , ebúrneo , naturalista , jstro- 
pomo . y estos estío muy lejos de merecef 
el distinguido epíteto de sabio y de fi- 
losofo , pues un conocimientos exquisi- 
tos y portentosos , se pueden tener mu- 
chas fLquezs , muchas ciibilidcdes ver- 
gonzosas , muy ruines y ha xa i pasiones; 
pero nada de estís se adversión en el 
verdadero fi.osifo=C. de M. y N. 

s 

NO 
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NO HAY MAL, 

QUE POR BIEN NO VENGA, 

ROMANCE. 

J_\ O debe e I hrmbre afligirse» 

Ni abatir su fortaleza. 
Por ¡nfortaoíi s que ocurran, 
Ni males que le sucedan, 
Faesto que en la vida hunana 
Sin intcruiiiun a!tern.n 
Los gu-t"s y los pe-ares, 
La alearía y la futen: 
Tenga el corazón armido 
O i ira toda suerte adversa, 
Y no permita la entrada 

En c! , al dolor y peni, 

Que prtt'ndan cort iittrlo; 

Estando en a inteligencia 

Que mucha* veces les nia'es 

JScs .-mu ci-n o mp acencUs, 

Comprtb : dose el adipo: 

bo bjy mal que p¿r bien no venga. 

Prue» 
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Prueba de eeto es el Leproso, 
A quieD porque no cun.ü'era 
Su contagio , en la ciudad, 
Lo arrojaron fuera de ella, 
Y unos pbdoscs pastores, 
Por libertarlo de penas, 
Le dieron un poco de vino, 
En que una vivora fiera 
Se habia ahogada , á fin 
De que con él se muriera; 
Bevióio , y a poco rato 
Las escamas de la lepra 
Se le cayeron , dexando 
Sus carnes limpias y buenas; 
Verificándose , que 
No bay mal que por bien no venga. 

Y así , ninguno se apure 
Aunque su muger se muera, 
Ni aunque su caudal se acabe, 
Ni aunque en la corcel se vea, 
Pues puede estar su firtuna 
En su oesgracia encnoiert»; 
Porque sí muere su esp" : a, 
Orno que las venden hachas, 
Busque otra, rica y hermosa, 

Que 
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Que coco no tenga suegra 
Üi olvidará al Inmute 
I as gracias de la primera; 
Verificándose , que 
No boy m.tl que por bien no vengo* 

Sí pierde el caudal , medite, 
Que mientra* é\ v.da tenga, 
L'> poede adquirir mayor; 

Y armándose <le paciencia, 
A Job imite , i quien pu.o 
bl (iijbl'i en tanta miseria, 
'^'ue arr.jad' a U'i mul.dar, 
Quitaba con una t ja 

Los muchos gus-n- 5 , que 
De sus carnes se a '.¡.neniar; 
Mas el Señor le o linó 
Pesptus , de (pavor; riqutaa, 
S-i u i y prosperid iJ. 
Rttim ci< n y o, ciencia; 

V r¡'i 'iodose en esto , q*ie 

No b.-y nial que por bien no venga. 

Sí en la círcel se halla preso, 
Puede s'.cder que de illa 
Sul^a para sus asc-.nsoí 

Ab- 
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Abjuelto por su ¡n cencía, 
Como Joseph el anti uo, 
A quien i-j Divina Diestra, 
Por su castidad , sacó 
De prisión dura y estrecha 
Para redert >r de Pgypto, 
Llevándole á la esfeía; 
Verificándose así , q>ie 
No bay mal que por bien no venga, 

Y por fin en tolo caso 
Conviene tener p.iciíocia, 
Re-¡¿nacicn y a egria, 
Buta ánimo y fortaleza. 

D. de M. 



FIN DEL TOMO CATORCE. 



